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 1.   Una melodía poco convencional 

      

    Mis dedos acariciaron la superficie pulida del piano, recordando la familiaridad de las teclas bajo mi tacto. El deseo por revivir la melodía olvidada palpitaba en mi pecho, pero la incertidumbre me detenía. Una mezcla de emociones se agolpaba en mi mente mientras me preparaba para volver a sumergirme en el sonido de la música que alguna vez me gustó tanto. Sin embargo, justo cuando estaba a punto de presionar la primera tecla, una oleada de dudas me invadió. Un nudo en mi garganta se formó, y con un suspiro pesado, retiré las manos del instrumento como si este quemara, sintiendo la pérdida de la oportunidad incluso antes de intentarlo. 

    Unos golpeteos en la puerta se hicieron presentes, irrumpiendo en la atmósfera densa que se había generado. 

    —¿Quién es? —la voz me salió ronca por su poco uso; no había hablado desde que me levanté. 

    —El auto está afuera, Ethan —oí la voz suave y tranquila de Elijah, el esposo de mamá. 

    —Dile que ya voy, gracias —contesté, abandonando mi asiento y dejando atrás el instrumento. 

    Hace ya un tiempo que no toco el piano desde que me mudé aquí. Pasaron tantas cosas en los últimos años que ni siquiera podía mirarlo sin sentir un nudo en el estómago. 

    Peiné mi cabello, echándome un último vistazo al espejo al tiempo que acomodaba el cuello de mi camisa. El uniforme del colegio constaba de una camisa blanca, un saco azul a juego con el pantalón y una corbata, y la idea de llevarlo puesto provocaba que el cuerpo me hormigueara. 

    A veces observaba secretamente cómo los chicos de la preparatoria pasaban frente a mi casa cuando venían de regreso de la escuela, y también secretamente deseaba ser uno de ellos. 

    La verdad es, que nunca había ido a una escuela, al menos no a una convencional, en la que mucha gente se reúne a tomar clases, y en la hora del almuerzo te juntas con tus amigos. Cuando era pequeño no estudiaba, ya que mis padres no tenían el suficiente dinero para solventar los gastos que esto implicaba, hasta ahora, que mamá había decidido casarse con un hombre adinerado, con quien vivimos ahora. Al principio tomaba clases particulares en casa, hasta que le pedí a mamá ir a la escuela; ella no estuvo muy de acuerdo al principio, en realidad creo que sigue a la defensiva, pero sabe que aquí me aburro demasiado. 

    Salí, cerrando la puerta tras de mí, mientras mi hermana, asomada en su cuarto al otro lado del pasillo —seguramente esperándome—, corrió hacia mí. Su curiosidad era tan intensa como la mía. 

    —¡Ethan! —chilló mientras daba brinquitos, tropezando con uno de sus pies, que tuve que agarrarla antes de que cayera. Me sonrió tímidamente. A pesar de que solo nos separaban dos años de diferencia, siempre la sentí más pequeña de lo que era—. ¿Ya te vas? —preguntó. 

    —Sí, no debo llegar tarde, y tú deberías estar estudiando también.  

    —Mamá y papá dicen que cuando tenga tu edad me dejarán ir a la escuela. 

    Agrandé los ojos. Sería algo bueno para ella, pero no estoy seguro de qué tanto. Ella nunca ha sido buena para relacionarse, no es que yo sea mejor en eso, pero… 

    —Iremos juntos a la escuela, hermano.  

    Sonreí enternecido; no podía evitarlo, Ellie era mi princesa. 

    —¡Ethan, el auto espera! —pude escuchar el grito enfurecido de mamá desde acá arriba. 

    —Uy, creo que se enojó. Ponla feliz —le eché un último vistazo cómplice a mi hermana para después descender por las escaleras que llevaban al salón principal. No era secreto para nadie que Ellie era la consentida, lo cual no me molestaba, porque incluso yo lo hacía. 

    Mamá estaba parada en la entrada y cuando sus ojos se cruzaron con los míos, estos se agrandaron. Era una mujer alta y con los años habían aparecido ligeras arrugas alrededor de sus ojos. Después de la vida que había vivido, no esperaba que se viera bien, claro ahora estaba mejor, Elijah le había cambiado la vida, pero sé que ella tenía miedo de dejarnos expuestos al mundo, pues después de haber estado con papá, cargaba muchas inseguridades consigo misma. 

    Sus ojos se tornaron cristalinos como si estuviera a punto de llorar, tal vez sintiendo que la estaba dejando de nuevo. Hubo un tiempo en el que no viví con ella y Ellie para ocuparme de otras cosas, hasta hace poco me había mudado aquí, así que aún sentía extraña nuestra relación. A veces sentía que ella actuaba algo distante, como si no me conociera.  

    —Deberías irte, es un poco tarde —su tono fue suave. 

    —Gracias, mamá —ella sabía a qué me refería con eso.  

    Salí de la casa y me subí al auto en la parte trasera. Ella me contempló por un momento antes de que cerrara la puerta del auto. 

    —Sabes que puedes seguir estudiando aquí, ¿no? —sus cejas se hundieron.  

    —Es hora de un cambio —le eché un último vistazo antes de cerrar la puerta. 

    Mis ojos se perdieron por la ventana durante el transcurso, observando los árboles y casas que pasábamos, y cuando estuvimos frente a la escuela, me sorprendí al ver una multitud de personas aglomerarse en la entrada; algunos se reían entre ellos y otros entraban al edificio.  

    Al salir del auto, algunas miradas se posaron en mí, lo que me hizo encogerme en mi lugar. No supe por qué me miraban, hasta que vi por detrás de mí, que en realidad sus ojos estaban en el lujoso auto. Sí, el marido de mamá era bastante rico. No estaba acostumbrado a demasiado lujo. 

    «Diablos, no me gusta ser el centro de atención» 

    —Maldición, ¿de quién es esa preciosura? —le escuché decir a un chico, así que aceleré el paso lo más rápido posible, huyendo de la escena. 

    Atravesé la puerta de entrada y suspiré ya más tranquilo. Me sorprendió ver que adentro se encontraban muchos más chicos que afuera, sin saber exactamente a dónde mirar. Me escabullí entre los alumnos, sintiéndome sofocado por lo estrecho que era el espacio con todos aquí. En cuanto mis ojos encontraron una puerta, vi la oportunidad de ir hacia allí al mismo tiempo que sonaba un timbre, ocasionando que la gente empezara a empujarme. 

    Por suerte alcancé la puerta y entré por esta antes de sufrir una crisis de pánico. No era que no haya visto tanta gente antes, pero el espacio personal suele ser importante. 

    Solté una gran bocanada de aire, sacudiéndome el cuello de la camisa con la espalda pegada a la puerta. 

    —¿Buscas algo? —pegué un brinquito al oír una voz; el dueño tenía sus ojos de un azul penetrante fijos en mí con los brazos cruzados sobre su pecho y un mechón de cabello cayéndole en la frente. 

    —Emm, no, solo que las personas comenzaron a ponerse como locas —volteé sutilmente a los lados sin saber exactamente a dónde mirar. Por alguna razón la situación me resultaba incómoda; no había sido bueno antes haciendo amigos, pero estaba seguro de que no era de esta manera. 

    —Así es cada mañana —descruzó los brazos, dando unos pasos hacía mí, provocando que me removiera en mi lugar. Por lo general cuando la gente se acercaba, tendía estar alerta. Entonces él se detuvo a una distancia prudente. 

    —Ya veo —incliné la mirada sin saber cómo seguir la conversación. 

    —Nunca te había visto por aquí —en el piso vi sus zapatos frente a mí y cuando alcé la mirada, él estaba inquietantemente cerca, retirando uno de mis mechones de cabello—. ¿Eres nuevo? —analizó mi rostro y yo no podía apartar mis ojos de los suyos; de cerca eran más intensos y radiantes, como las claras olas del mar. Antes habría golpeado a quien hiciera eso, pero simplemente me quedé paralizado.  

    —Eh…sí, lo soy —sus ojos se alternaron en los míos cuando se apartó, enderezándose.  

    —Ya entiendo. Y ya que lo eres, imagino que necesitarás un guía —una pequeña sonrisa se asomó por su rostro. Por un momento pensé que era alguien que no sonreía. 

    —Tienes razón. ¿Sabes dónde puedo encontrarlo? —pregunté y él soltó una risa, haciéndome sentir idiota. No tenía idea de que fuera gracioso. 

    —Yo lo seré, tonto —su expresión pareció más cálida que antes—. Vamos —ladeó la cabeza, y luego se asomó por la puerta para asegurarse de que los pasillos estuvieran despejados. 

    —¿No te regañarán por esto? Se supone que tienes clase —dije por encima de su hombro. 

    —Ya me había aburrido de todas formas. Ven —lo seguí a hurtadillas por el pasillo, llegando hasta las escaleras. 

    —¿Y cómo te llamas? —pregunté, mientras él volteaba a todas partes.  

    —Soy Damon —detuvo sus ojos en mí, y un mechón de su cabello oscuro cayó en su frente, arruinando la prolijidad de su peinado. Sonrió y ladeó la cabeza para hacer que el mechón se apartara—. Mi madre me obliga a peinarme, pero al final del día siempre termina despeinado. 

    —Creo que luce bien así —me encogí de hombros, sin embargo, él no respondió y me hizo pensar que dije algo que no debí—. Bueno, es mi opinión, tampoco tienes que hacerme mucho caso. 

    Nuevamente una sonrisa se asomó en su rostro y peinó su cabello para atrás con la mano. 

    —Me alegra que te guste, gracias.  

    Abrió la boca, pero antes de poder decir algo más, escuchamos unas voces aproximarse. Atrapó mi muñeca, jalándome hacia él de manera que quedé con la mirada en su pecho y él con la espalda pegada a la pared. A un lado pasaron los que creí, eran profesores y cuando estuvieron lo suficientemente lejos, me aparté. 

    —Olvidaste decirme tu nombre —continuamos caminando. 

    —Ah. Ethan —contesté. Damon detuvo el paso abruptamente, comenzando a mirarme con detenimiento y por un momento pareció perdido. Levanté una ceja—. ¿Hay algún problema? —pregunté. 

    Esbozó una sonrisa, sacudiendo la cabeza. 

    —Es un lindo nombre —dijo y sus orbes giraron al salón de al lado, sonriendo—. Vamos, aquí es —su mano volvió a encontrar la mía, llevándome consigo adentro, y no caí en la cuenta de a dónde me llevaba hasta que estuvimos adentro—. A veces toco aquí cuando todos se van, aunque no soy muy bueno. 

    Mis ojos se expandieron cuando vieron el enorme salón de música; había instrumentos por las paredes y era muy pintoresco, la luz entraba deslumbrante por los enormes ventanales. Damon se sentó en el piano y quedé sorprendido por lo grande que era. 

    —¿Así que eres músico? —pregunté. 

    —No exactamente, pero me gusta la música y conozco algunas cosas, aunque alguna vez intenté entrar al taller de música y no fui aceptado porque la profesora dijo que mis melodías parecían tocadas por el mismo satán por lo diabólicas que sonaban. 

    Eso era cruel, incluso para alguien como yo que no tiene tacto, al menos no con quien no me agrada. 

    —No creo que seas tan malo, solo que la música es algo que se debe tocar con suavidad. Si te presionas demasiado puede sonar mal. 

    —¿Entonces es el tacto y el estado de ánimo? —se miró la palma de la mano—. Por lo que veo pareces conocer mucho de eso. ¿Tocas? 

    —Ah…no realmente. Bueno, lo hacía, pero ya no lo recuerdo muy bien. 

    —¿Por qué no te hago recordar? —sonrió con suficiencia, colocando sus manos sobre las teclas, sin saber qué tipo de melodía esperaba escuchar, y cuando comenzó a tocar, brinqué en mi lugar por la impresión del salvaje ruido que hacía el piano cuando lo tocaba, corrección, más bien lo golpeaba. 

    En verdad no era tan malo, pero fue como si el instrumento no estuviera afinado. 

    Sus manos continuaron emitiendo los bruscos ruidos durante varios segundos más, hasta que se detuvo poniendo de vuelta su mirada azul en mí. 

    —Te dije que no era muy bueno —se tocó la nuca, luciendo apenado. 

    —No, solo debes…Emm. ¿Puedo…puedo tocarte? —inquirí, sintiéndome avergonzado por cómo sonaba eso. Él solo se rió. 

    —Claro —me sonrió y puse mis manos sobre las suyas, apenas siendo el tacto una caricia. No pretendía mantener mucho el contacto, solo quería guiarlo. Sus manos que antes se habían visto un poco tensas, resaltando las venas aún más gracias a su tez blanca, relajaron sus nervios. 

    Le toqué los dedos para moverlos entre las teclas, haciendo sonar una melodía más suave y cuidada.  

    —Tal vez tocas así porque algo te molesta —dije—. ¿Estás molesto? 

    —Justo ahora… —nos detuvimos y levantó la mirada— me siento tranquilo. 

    Había olvidado lo que la música me hacía sentir, o más bien ya no tenía sentido para mí tocar, porque yo no le daba ese significado con ningún sentimiento, pero al escucharlo a él, pude apreciar la tranquilidad que reflejaba su personalidad. 

    La sinfonía de Damon era desafinada y catastrófica, lo que fácilmente se clasificaría como mala música, pero había cierto encanto en ese desastre. 

    —Creo que se escuchó mejor esta vez —se rio. 

    —Sí, no estuvo mal —contesté—. Igual la música no es nada sin un músico. Tocas mejor de lo que crees —sonreí apenas un poco, y él quedó sorprendido por mi comentario, tanto que sus mejillas cobraron un ligero color carmesí. 

    —Oye, sobre eso… —la puerta se abrió de golpe, provocando que ambos nos separáramos. 

    Una mujer adulta estaba mirándonos furiosa. 

    —Me parece que las clases iniciaron hace un rato —habló con voz demandante—. Y usted, joven Lerman, ya tiene suficientes faltas. 

    Levanté una ceja, mirándolo. Parece que lo conocían bastante bien por aquí. 

    —¿Y usted? —ahora se dirigió a mí—. ¿Quién es? 

    —Lo siento. Soy nuevo y creo que me perdí. 

    —No creo que en el salón de música estén las respuestas —respondió—. Venga conmigo, le enseñaré la dirección. Y usted —señaló acusatoriamente a Damon—. Más vale que cuando regrese ya no estés aquí, o tendré que reportarte. 

    Sin decir más, la mujer se dio la vuelta y la seguí, pero Damon me tocó el hombro, haciéndome voltear.  

    —Oye, Ethan —se rascó la nuca con una sonrisa boba posada en sus labios—. Sé que suena raro que lo pregunte porque apenas nos conocemos, pero... —me miró de soslayo y sonrió—. ¿Te importaría enseñarme a tocar? 

     Al principio me tomó por sorpresa, pues no había algo que yo pudiera enseñarle que un profesor de música no pudiera, pero pagar unas clases probablemente era caro, así que, analizando la situación, pensé que sería una buena idea para hacer amigos. 

    —Claro —sonreí antes de darme la vuelta, dejándome una sensación de hormigueo en las yemas de los dedos con su tacto aún presente. 

    No me sentía así desde que dejé de tocar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 2. Lo que despierta tras el amanecer 

      

    —¿Cómo fue la escuela? —preguntó mamá al verme cruzar la puerta. 

    ¿Debía decirle que por poco me castigan el primer día? 

    Sonreí, recordando a Damon. 

    —Estuvo bien —subí las escaleras, yendo directo a mi cuarto. 

    Me senté en la silla del escritorio y abrí mi libreta, dejando ir la pluma sobre las páginas. Después de mucho tiempo, finalmente sentí algo más que una sensación de vacío, y mi única forma de expresarlo siempre fue escribiendo canciones que luego tocaba, pero era peligroso. Así que, aventando la pluma, cerré el cuaderno y lo dejé a un lado. 

    La mañana siguiente a ese día, no me costó tanto trabajo como la primera vez acostumbrarme al ruido y movimiento en los pasillos. Damon pasó con un par de chicos alrededor, con quienes se reía escandalosamente; su risa se convirtió en una sonrisa cuando me vio. 

    De inmediato me vi huyendo de la escena, lleno de remordimiento por haber accedido a su petición. Me preguntaba qué diablos había estado pensando en ese momento. Claramente, no lo estaba haciendo. Creo que me emocioné demasiado con la idea de conocer a alguien de manera convencional y olvidé por qué no confiaba en la gente. No es que Damon pareciera alguien capaz de dañar a otra persona, pero si llegara a importarme, aunque sea un poco, tendría el arma más poderosa para lastimarme. 

    Cuando pensé que estaba lo suficientemente lejos de mí, pasó a mi lado, tomando mi mano en el proceso.  Me arrastró hasta la sala de música. 

    —Oye, ven aquí. 

    —De hecho, iba… 

    —Está bien, solo escucha. Ayer estuve trabajando en algo, así que quería tu opinión. 

    Asentí y él sonriendo, comenzó a tocar, algo que sonó mejor que lo de ayer. La atmósfera me absorbió como un mar de recuerdos. Esa canción me resultaba familiar. Seguramente la toqué en algún momento. 

    —¿Qué opinas? En realidad no es mía, pero le hice algunos ajustes. 

    —Creo que es mejor que ayer —me encogí de hombros, desencadenando sus risas. 

    —Rayos, eres muy sincero. Si no fueras tú, me molestaría incluso lo que dices. 

    —¿Yo? 

    —Bueno, seguro eres muy bueno tocando, no lo aceptaría de alguien que no sabe. De hecho, ¿por qué no tocas ahora? 

    Tragué saliva, y gracias a que alguien entró, me salvé de hacerlo. 

    Mis ojos se abrieron desmesuradamente al ver aquella cara familiar. Su cabello caía despeinado sobre la cara y sus ojos grandes color miel orbitaban a mi alrededor como si estuvieran estudiando la escena. 

    —¿La conoces? —le susurré a Damon, incapaz de apartar la mirada. 

    —Claro que la conozco. Es la encargada del club de música. 

    —¿Ethan?  —inquirió ella, dando un paso vacilante. 

    —¿Qué? 

    —¿Eres…eres Ethan? 

    —¿Elaine? 

    Antes de que pudiera articular otra palabra, ella corrió hacia mí y me abrazó con tanta fuerza que incluso Damon se apartó. 

    —Dios, estás bien, pensé que jamás volvería a verte —sentí el calor de su aliento en mi hombro. Un sentimiento de familiaridad invadió mi semblante, pero no supe si era algo exactamente bueno. 

    Me reí. Ella se alejó y me agarró de los hombros. 

    —Pero ¿qué haces aquí? —me sacudió. 

    —Esperen. Ustedes dos… ¿se conocen? 

    Giramos la cabeza hacia Damon y Elaine se reincorporó. 

    —Sí, bueno…éramos amigos donde vivíamos, pero luego Ethan se mudó, y no supe más de él. 

    Elaine fue lo más cercano a lo que pude llamar una amiga. Ya no lucía como la niña tímida e indefensa que alguna vez conocí; ahora parecía ser alguien más segura y feliz. Nos hicimos amigos debido a unos chicos que solían molestarla en la escuela, y desde que comenzamos a juntarnos, no se volvieron a meter con ella. 

    —Creí…Cuando te fuiste pensé que no volvería a verte. Las señoras chismosas decían que te habían raptado —hizo una pared en su boca con su mano y una sonrisa divertida surgió en sus labios. 

    —Eso es…estúpido. 

    —Fue lo que les dije —asintió—. Cómo odiaba a esas señoras —musitó, mirando a otra parte con recelo—. Por suerte ahora vivo aquí. Mi padre consiguió un buen empleo y nos mudamos a una linda casa por el vecindario. ¿Qué hay de ti? 

    —Ah, sí. Mi madre se casó de nuevo y nos va bien. 

    —Woaahh, parece que al fin tuvimos suerte, ¿eh? 

    Damon frunció el ceño ante ese comentario. Me puse de pie, tomando a Elaine de los hombros. 

    —Oye, sería bueno ponernos al día, ¿por qué no hablamos después? 

    Ella asintió, sonriendo con los dientes, y se alejó hacia otra parte del salón. No quería profundizar sobre mi ausencia ni en las especulaciones, al menos no frente a Damon. 

    —¿Por qué no…hablas con ella? Seguiré practicando un poco —Damon no se veía muy cómodo al decir eso, pero le hice caso y me acerqué a ella mientras ordenaba los instrumentos. 

    —¿Y le enseñas a Damon o algo? —preguntó al sentir mi presencia detrás. Dirigimos la mirada a él, quien tecleaba las teclas como si fuera un niño, lo que nos hizo reír. 

    —Eso creo, pero no estoy seguro de que funcione. 

    —¿Por qué no? Si alguien puede lograr que él aprenda, ese eres tú. 

    —Sí, pero…no sé si realmente quiero hacerlo. 

    Ella sonrió. 

    —Veo que en eso no has cambiado. Sigues siendo el mismo Ethan que se aleja de las personas.  

    Nuestros ojos se encontraron. 

    —No lo hago, no me alejé de ti. 

    Sus labios se unieron en una sonrisa. 

    —Y no, porque no podías dejar a la niña frágil atrás, pero ya no tienes que hacerlo más —dio un paso hacia mí e incliné la mirada, ya que ella era más baja—. Ahora también puedo cuidarte. 

    Desvié la mirada. Permanecí a lado de Elaine porque siempre me recordó a mi hermana; todo lo malo que veía que le pasaba, era como pensar que a Ellie también podía ocurrirle, y no podía soportarlo. 

    —¿Y? ¿Piensas entrar al club de música? —cambió el tema al notar mi silencio—.  Las audiciones son dentro de poco. 

    —No realmente —contesté. 

    —Es una pena. Habría sido lindo tenerte. 

    Estaba a punto de decir algo cuando sonó el timbre. 

    —Uy, nos vemos después. —me abrazó nuevamente y salió de la sala, saludando a Damon antes de irse. Cuando me volteé, él estaba mirándome, pero se giró bruscamente. 

    —Creo que debería irme también —sonrió, pareciendo incluso tímido, pues era más alto, pero estaba encogido de hombros—. Espero escucharte después. 

    Se fue corriendo, mientras me quedé ahí. Sabía que no podía evitarlo todo el tiempo; en algún momento tendría que decirle que en realidad no pensaba en volver hacerlo, pero romper su ilusión no sonaba muy emocionante. 

    Me dirigí a la clase de química por primera vez. Al encontrar el salón, todos estaban de pie platicando, así que me escabullí entre ellos. Miré a mi alrededor sin encontrar a Damon; parecía que él no estaba en esa clase. 

    Me senté junto a la ventana, mirando hacia afuera e ignorando lo que sucedía a mi alrededor. Afuera, los chicos del equipo de fútbol americano daban vueltas por el campo. Noté que uno de esos chicos era Damon. Al llegar al final de la recta, todos se detuvieron agotados mientras él reía y un chico pelirrojo se acercaba para darle unas palmadas en la espalda. 

    Me distraje cuando una chica chocó contra mi mesa. 

    —¡Ay! Lo siento, no te vi —se disculpó con una sonrisa resplandeciente, llevándose un mechón de cabello detrás de la oreja—. Es que este idiota me empujó —le dio un ligero golpe al chico de cabellos despeinados, cuyos ojos grises luego se posaron en mí. 

    —Oye, este idiota tiene nombre. Soy Kian —extendió la mano, sonriendo tanto que sus ojos se achicaron—. Y tú eres el nuevo, ¿no? —enarcó una ceja, y yo asentí, devolviendo el saludo. 

    —Soy Ethan. 

    —¿Por qué no te sientas con nosotros? Debe ser solitario ser el nuevo —comentó. 

    En realidad, prefería estar solo, pero ni siquiera tuve el tiempo de negarme. 

    —Sí, siéntate con nosotros —la chica me hizo una seña con la mano y miré una última vez la ventana antes de seguirlos—. Este es el idiota que ya conoces —señaló a Kian—. Ella es Holly —indicó, y una chica de una cabellera pelirroja me sonrió, la cual me resultó contagiosa—. Y por supuesto su servidora: Gwen —se llevó una mano al pecho. 

    Los chicos resultaron ser bastante agradables, aunque Gwen y Kian aprovechaban cualquier ocasión para discutir. A pesar de ello, algo seguía molestándome. 

    Pasé las horas siguientes junto a ellos, por un lado, me mantuve en silencio, y por el otro, Holly me explicó que esa era la dinámica habitual entre ellos y que ella siempre los escuchaba. Ahora, yo también lo haría. 

    Cuando la clase terminó, recogí mis cosas y noté que el llavero que llevaba en mi mochila no estaba. Probablemente lo había perdido en el salón de música. Al regresar allí, lo encontré tirado junto al piano. Mientras me agachaba para recogerlo, noté una puerta en el salón que antes no había visto. 

    Por curiosidad abrí la puerta, dando con el auditorio, que era alumbrado con pequeñas luces amarillas de brillo tenue. Un piano se destacaba en el escenario, y sin darme cuenta, me vi caminando hacia él, mientras mis pasos resonaban en las paredes del lugar. 

    Me senté y puse mis manos sobre las teclas. Mi pulso temblaba, así que solté un largo suspiro para relajarme. Traté de alejar los pensamientos negativos que nublaban mi juicio. Con dudas al principio, comencé lentamente a tocar la canción. Sentí cosquilleos en las yemas de mis dedos y una corriente electrizante recorrió mi cuerpo. Cada melodía parecía una conversación con mis propios miedos, cada nota una lucha interna entre el deseo de expresión y la ansiedad por el juicio. Al finalizar, me costó despegarme, lamentando haber dejado esto atrás. De no ser por Damon, probablemente nunca me habría atrevido a intentarlo de nuevo. 

    Tomé mis cosas dispuesto a retirarme, y para cuando me di la vuelta, un chico de anteojos estaba parado allí, observándome. 

    —Ah, lo siento —me rasqué la nuca apenado—. No vi que estabas ahí. Yo...yo ya me iba —caminé, pasando a su lado, hasta que sus palabras me detuvieron. 

    —¿Puedo escucharte de nuevo? —preguntó repentinamente, elevando un poco la voz, lo que me desconcertó. 

    —¿Cómo dices? 

    —¿Que si puedes volver a tocar? —inquirió, esta vez más tímido, bajando la mirada. 

    Mis ojos se abrieron más, pero luego sonreí, pues su gesto me resultó tierno, con las mejillas levemente sonrosadas, lo que lo hacía aún más adorable. 

    Pensé en lo de hace un momento. Quizás me equivocaba, o no, pero acepté que volver a la música no significaba eliminar completamente mis dudas. 

    No sé si sería tan bueno como antes, ni siquiera si habría alguien escuchándome, pero eso ya no tenía importancia. Lo que importaba es que estoy aquí, con el corazón abierto y las manos dispuestas a redescubrir ese mundo y sonidos que alguna vez abandoné por temor. 

    La música siempre había sido mi refugio, mi forma de expresar lo que tanto me costaba hacer con palabras. Y hoy, después de tanto tiempo, volvía a abrazarla, dispuesto a enfrentar cada nota, listo para dejar que la melodía curara las grietas de mis inseguridades. 

    —Claro, estaré en las audiciones para el club de música. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 3. Melodías silenciosas 

      

    No sé cómo pude convencerme de que sería capaz de tocar; la primera vez fue pura suerte y algo de inspiración, pero había olvidado lo difícil que era tocar una canción, incluso si esta ya existía. Sí, es verdad que dije que trataría de entrar a ese tonto club, pero no significa que fuera realmente cierto. Ni siquiera tenía idea si lograría estar listo para entonces. Gruñí, exasperado, rindiéndome demasiado pronto. 

    —Ey, ¿vienes a tocar? —me giré rápidamente a Damon que estaba en el marco de la puerta sonriendo. 

    —No, solo vine por algo que olvidé —mentí, no quería que la primera vez que me escuchara fuera tan desastrosa como mis intentos anteriores—.  ¿Ibas a ocupar la sala?  

    —Ah, sí, yo… —al escuchar eso me dirigí a la puerta, hasta que él se interpuso—, p-pero podemos tocar algo juntos —no supe si se debía a su tono de piel, pero sus mejillas estaban más rosas de lo normal. 

    —¿No deberías estar en clase? —pregunté.  

    Ladeó la cabeza de un lado al otro de manera extraña, como si sus movimientos fueran mecánicos. 

    —Ahhh, sí, pero no tengo problema si llego tarde. 

    Estreché los ojos, porque seguramente estaba mintiendo, aun así, fingí creerle. 

    Me senté frente al piano y él imitó mi acción. 

    —Conoces los acordes básicos, ¿no? —pregunté. 

    Asintió. 

    —Okey, olvídalos. 

    Su sonrisa se desvaneció. 

      

    —Desde pequeño me enseñaron que para aprender algo, debes desaprender lo que ya sabes de ello. Escucha —me lamí los labios un tanto nervioso. Traté de disimular el temblor en mi mano, esperando que Damon no lo notara. Recé para mis adentros, deseando que mis manos no me traicionaran y las moví por las teclas. Sorprendentemente, no sonó tan mal—. ¿Qué fue lo que oíste? 

    Él se quedó pasmado como si no entendiera a lo que me refería. 

    —¿Música? —titubeó. 

    —Ah, sí...técnicamente. Pero no solo eso, cualquiera podría sentarse aquí, tocar las teclas y hacer ruido, ¿pero tendría significado? 

    —Eh... ¿no? 

    —Sí —respondí—. Damon, cada quién tiene su percepción de las cosas, del sonido, la vista…Cuando te escuché a ti, no fue exactamente una melodía lo que percibí, pero tenía sentimiento, y es lo que mucha gente no tiene aunque toque la pieza más difícil del mundo. 

    —¿Eso es bueno o malo? —levantó una ceja. 

    —Eso tendremos que verlo —sonreí, y ambos colocamos las manos en el teclado. Comencé con los primeros acordes, observándolo; él sonrió al reconocer la pieza y se unió a mí. Era una canción animada, llena de matices. El ritmo era vertiginoso y apenas logramos mantener el compás, lo que nos llevó a estallar en risas cuando terminamos. 

    Nuestras risas cesaron al momento que nuestras manos se rozaron accidentalmente, sorprendiéndome el contacto, provocando que me apartara de inmediato. 

    —Debo irme —dije y salí del cuarto. 

    ¿De qué escapaba realmente?  

    ¿De la música o de Damon? 

    [...] 

    —¿Creen que si me salto una clase me castiguen? —Kian cruzó las manos, como si tramara un plan. 

    —Probablemente nadie lo note —dijo Gwen y él le lanzó una mirada fulminante. 

    —¿Qué tiene eso de divertido? —pregunté. 

    Los tres giraron hacia mí con los ojos bien abiertos. 

    —¿Qué tiene? ¡¿Que qué tiene?! —exclamó Gwen, apoyando las palmas sobre la mesa—. ¿Nunca has odiado tanto una clase que quieras saltar por la ventana? 

    —Ah, bueno… —me erguí en mi sitio— en realidad no había ido a la escuela antes. 

    Intercambiaron miradas sin entender. 

    Holly ladeó la cabeza. 

    —¿Cómo? 

    —Bueno, estudiaba en mi casa, así que…esta es la primera vez que vengo. 

    Se quedaron en silencio, lo que me hizo pensar que probablemente me consideraban la persona más extraña del mundo y que, después de esto, no querrían volver a hablar conmigo. 

    Gwen parpadeó. 

    —¡Entonces tienes que saltarte tu primera clase! —se levantó de golpe. 

    —Sí, grítalo, que todos se enteren —murmuró Kian. 

    —Ellos no son la mejor influencia —Holly puso una mano en mi hombro—, pero son buenos. 

    En cierto modo, me preocupaba no mantener un buen promedio, pero dudaba que faltar a una clase tuviera un gran impacto, ¿o sí? 

    Luego del final de las clases, salí para dirigirme a casa. Por suerte, mamá no había enviado el auto hoy, puesto que le dije que no me sentía cómodo yendo en él; al principio estaba reticente a la idea, pero dado a mi insistencia, por fin cedió.  

    De pronto algo chocó contra mi cabeza. Comencé a sentir el dolor propagarse, por lo que me llevé la mano a la cabeza, alcanzando a ver un balón de americano caer a mis pies. 

    —¡Lo siento! —escuché una voz a lo lejos cada vez más cerca—. ¿Estás bien? —un chico llegó corriendo hasta mí. Mi visión resultó difusa al tratar de enfocar su rostro, y a pesar de ello, algo en su rostro me resultó familiar. 

    —Estoy…estoy bien —arrastré las palabras, sintiéndome aturdido. 

    —¿Quieres ir a la enfermería? Yo… —sus manos me agarraron los hombros, sin saber muy bien qué hacer. 

    —No, estoy bien, en serio —traté de aclarar mi vista, disipando poco a poco el dolor. 

    —Idiota, ¿qué le hiciste a mi amigo? —se hizo presente la voz molesta de Damon y seguido sentí un brazo rodear mis hombros. ¿Cómo es que estaba aquí? 

    —Ah, solo le pegué, pero no fue mi intención —su voz tembló. 

    —Te voy a… —Damon levantó el puño dispuesto a pegarle. 

    —Está bien —interrumpí, levantando la cabeza para sonreírle. 

    Me miró no muy convencido, cuestionando mi juicio. 

    —Okey, pero te llevo a casa —dijo. 

    —No, no hace falta. Alguien viene por mí —otra vez estaba mintiendo. 

    —No sabemos cuándo lleguen, además, podría pasarte algo en el camino. 

    Su preocupación era incluso demasiado para mí, bueno…en general no me acostumbro a que alguien se preocupe por mí. 

    —Vamos. 

    Torcí mi rostro en una mueca. Tampoco estaba muy seguro de que a mamá le gustaría la idea de saber que regresé con alguien. 

    —Anda, Ethan. 

    Accedí por fin, sin poder despejar mi mente de aquellos pensamientos, pero cuando ponía esa cara era casi imposible negarme, lo cual no sé si me gusta o me asusta. 

    —Perdón que interrumpa, ¿pero… —el chico que olvidé estaba allí, nos señaló a ambos. 

    —Ah, sí, sí. Él es Ethan, el chico que me está enseñando a tocar —Damon respondió más rápido de lo que yo habría podido. 

    ¿Él le había hablado de mí? Apenas llevamos como dos días de conocernos. No es que me moleste, pero… 

    —Espero que hagas un buen trabajo, porque ya no lo soporto —el pelirrojo puso los ojos en blanco, y no pude evitar reírme por la expresión seria que hizo Damon. 

    —Cállate, no tomo en cuenta opiniones que no sean de músicos. Además, él dice que no toco tan mal, ¿no? —Damon me miró emocionado, que odié ser el que terminara con esa ilusión, así que preferí quedarme callado. 

    —Sí, bueno, tan mal no es bueno —recalcó el otro, a lo que él le lanzó una mirada ceñuda. 

    —Tan mal es, puede mejorar. Al menos tiene arreglo —le dirigí una sutil sonrisa, y él se quedó en silencio mirándome como si sonriera con la mirada. 

    —Bueno, los dejo, porque tengo entrenamiento —el chico interrumpió, sacándome de esa burbuja en la que me había metido—. Nos vemos en casa, bueno, tú no Ethan, tú... 

    —Ya entendió —Damon volcó los ojos. 

    Mientras caminábamos, observé de soslayo a Damon, quien jugaba con sus dedos y se mantenía más callado de lo normal. Yo no era muy buen conversador, así que prefería cuando él iniciaba las conversaciones. Suele gustarme el silencio, pero cuando se trata de él, me gusta cuando habla. 

    —Y Elai y tú... ¿desde cuándo se conocen? —quise hacer la plática con lo más estúpido que se me ocurrió. Al darme cuenta de mi error apreté los párpados al recordar que antes de irnos el pelirrojo me gritó su nombre, y dijo que era su hermano, explicando el por qué se me hacía conocido, pues era idéntico a Damon, a diferencia que este tenía los ojos de un azul pálido y el cabello anaranjado. 

    —Emmm, ¿desde siempre? —Damon se rio—. ¿Tú tienes hermanos? —me preguntó. 

    —Sí, una hermana menor. Su nombre es Ellie. Es un poco más baja que yo, también tiene los ojos cafés, pero más grandes, y es muy, pero muy inteligente. 

    —Suena a una mini tú. ¿Es linda? —preguntó. 

    —Claro que lo es —contesté con obviedad. Acordarme de ella siempre era bueno para mejorar mi humor, más si se trataba de un mal día, pero en ocasiones, cruzaban por mi mente las partes no tan agradables—. Me gustaría presentártela, pero ella no habla mucho, así que…  

    Las palabras se atascaron en mi garganta y nunca salieron. Ellie padece de trastorno de ansiedad social desde que puedo recordar. Cuando volví a verla después de años, ella ya no era la misma; esto se debe a traumas que pueden ocurrir en la infancia, como abusos o maltrato. Dicho trastorno, se refiere a aquellas personas que sienten más que timidez al relacionarse con desconocidos, es un temor real, les cuesta el habla y el contacto visual. 

    —¿Es tímida o algo? —levantó una ceja, inspeccionando mi repentino cambio de ánimo. 

    —No es eso. Ella no habla con nadie que no seamos yo o mis padres. Es… —solté un suspiro mezclado con un gruñido— complicado. 

    Damon se mordió la lengua, o al menos eso supuse por el bulto que se formó en su mejilla. Por un instante pareció que no sabía qué decir, pero después me puso una mano en el hombro. 

    —Si es aún más complicado hablarlo, entonces no lo hagamos. 

    Ahí estaba esa sonrisa de nuevo e imité su gesto. 

    Comenzaban a gustarme sus sonrisas, y sonreírle de vuelta. 

    —Bueno, debo irme —dije—. Si alguien me ve llegar contigo seguro me matan. 

    Damon enarcó una ceja. 

    —¿Y cuándo volveré a verte? Parece que es muy difícil encontrarte. 

    Mis labios se unieron en una sonrisa y dije antes de darme la vuelta: 

    —Nos veremos pronto, lo prometo. 

    Entré a la casa y Ellie me recibió con un fuerte abrazo, colgándose de mi cuello. 

    —¿Desde cuándo pesas tanto? —pregunté. 

    —Desde que crecí, hermano. Tal vez no lo notaste porque no estabas aquí. 

    Mi sonrisa disminuyó un poco ante el comentario, pero me recuperé. 

    —Tienes razón, ya eres una niña grande —le acaricié el cabello. 

    —Ethan, ve a cambiarte. Elijah llegará pronto con la comida —habló mamá desde el sillón en el que estaba sentada. Desde que volví, parece que el lugar junto a la ventana era su favorito. 

    —¿Por qué no vamos al restaurante? —propuse, haciendo que ella despegara los ojos de las páginas del libro que leía. 

    —Sabes que no podemos, Ethan. Además mira, la casa es muy acogedora. 

    Asentí, deshaciéndome de esos tontos pensamientos. Fui a mi habitación, quitándome la corbata para después aventarla sobre la cama. Me situé frente al espejo y comencé a desabrocharme los botones de la camisa, hasta que unos ruidos en la ventana me alarmaron, y me exalté al ver a Damon escalar por esta, haciéndome retroceder, apoyando una mano en el escritorio cuando mi cuerpo chocó en este. 

    —Pe-pero ¿qué estás haciendo? —mi cara debió lucir como todo un poema. ¿Que no esto solo pasaba en las películas? Además, pudo haberse caído o algo. 

    —Descubrí que hay muchas otras formas de entrar a una casa que no sea la puerta —miró la ventana de manera burlona. ¿Qué le sucede?, ¿acaso está loco? 

    —¿Por qué? —mi cara formó una mueca de consternación. 

    —Ah, dijiste que nos veríamos pronto —sonrió sin culpa. 

    —Pero este pronto es muy pronto —recalqué. 

    —Mmm —apretó los labios mientras estrechaba los ojos—. Creo que tenemos un concepto muy distinto del tiempo. 

    Dio unos pasos hacia mí. 

    —¿Quieres ir a una fiesta? —preguntó, cambiando el tema de repente. 

    —¿Qué? —parpadeé confundido. 

    —Habrá una en casa de Sky. No la conoces, pero pronto lo harás —una chispa cruzó sus ojos a su sola mención—. Por dios, esa chica es todo lo que está bien —se pasó la mano por el cabello y supe para dónde iba esto. 

    —¿Te gusta? —inquirí dudando. 

    —¿Qué si me gusta? —abrió los ojos—. Es mucho más que eso. Es un slash y push y boom —pero yo seguía sin entender, así que una sonrisa se formó en sus labios y desplazó sus ojos al piano—. Suena algo así, ¿puedo? 

    Asentí, y lo seguí con la mirada hasta el piano. Sus dedos apenas rosaron las teclas, y aunque al principio se veía un poco inseguro, emitió el primer sonido, oprimiendo con la mayor suavidad que pudo. Cuando la música alcanzó mis oídos, me fue inevitable despegarle la mirada. A pesar de que su tocar no era el más agradable al oído, tenía una chispa en cada estrofa, una que ni siquiera yo con años de práctica había conseguido. 

    Cuando la última nota se desvaneció, él miró las teclas con melancolía. 

    —Siempre he querido mostrarle esta canción, pero no la he terminado y no me atrevo a hacerlo, porque cuando lo haga significa que deberé decirle lo que siento. 

    Sonreí al comprender su situación y me senté a su lado. 

    —Parece muy grave —mencioné. 

    —Lo es, a este paso terminaré virgen y solo hasta los cuarenta. 

    Mis ojos se expandieron de la impresión, seguido por risas, aunque a él no le ocasionó la misma gracia, sin embargo, sonrió. 

    —Eso es demasiado —mencioné, acallando mis risas. 

    —Pero nadie quiere coger conmigo. 

    Casi me atraganto con mi propia saliva por lo directo que fue. 

    —Oh, lo siento. ¿Ese tema te incomoda? Porque si quieres podemos dejar de hablar de eso —agitó las manos. 

    —No es eso. En realidad, yo diría...que hay muchas chicas en mi clase que harían lo que fuera por estar contigo. 

    Y era cierto, desde que llegué no había parado de oír hablar a las chicas de lo guapo que era, o lo atlético o....Ajá, bueno, ya saben. 

    —¿Eso crees? —me miró sorprendido, como si no se diera cuenta de su propio atractivo—. Dime —se giró para tenerme de frente—. Si fueras una chica, ¿estarías conmigo? 

    —Hmm —ladee la cabeza, pensando en la respuesta—, no creo tener que ser una chica necesariamente para quererlo, pero sí, eso creo. 

    Con eso una sonrisa se dibujó en su rostro y se puso de pie decidido. 

    —¿Entonces vienes o no? —enarcó una ceja, y no supe qué responder. 

    Quería una vida de un adolescente normal; pero no sabía si esto era precisamente lo que quería, porque por más que lo intentara, e hiciera cosas de chicos, nunca sería normal. 

    Pero Damon me hacía sentir como si ser yo no fuera tan malo, aunque me asustaba en lo que me pudiera convertir estando a su lado. 

    Sin embargo, él volvió a sonreír, y yo volví a caer, más fuerte que antes. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 4. No es romántico 

      

    —¿Qué diría mamá de que fuera a una fiesta? —le pregunté a Elijah, siguiéndolo por la cocina mientras preparaba la cena.  

    —Probablemente que no, y que estás mal de la cabeza. 

    La conoce lo suficiente como para saber lo sobreprotectora que es conmigo, y por lo general hace todo lo que ella dice cuando se trata de nosotros, pero él es más sentimental que ella, así que probablemente pueda convencerlo. 

    —¿Y tú? —asomé una sonrisa, haciendo que él se detuviera. 

    —Si no te conociera diría que tratas de manipularme. 

    Gruñí. 

    —Por favor, Elijah. Será un rato, mamá no tiene que saberlo. 

    —Lo que lo hace aún peor. 

    Estreché los ojos. 

    —Ya te escuchas como ella. 

    Él soltó una risa suave. No podía culparlo; después de todo no era culpable de lo que había ocurrido. 

    Fruncí los labios y subí de vuelta a mi habitación. Cerré la puerta y apoyé la frente en esta. Suspiré antes de voltear a ver a Damon y sonreírle. 

    —Listo, podemos irnos. 

    Él no muy convencido dio un paso hacia mí, a punto de hablar, hasta que sonó un suave golpecito en la puerta y ambos llevamos la mirada a mi pequeña hermana que se asomaba, haciendo que Damon retrocediera. 

    Me agaché a su estatura y ella estaba mirándome con los ojos bien abiertos. 

    —¿Qué pasa Ellie? 

    —¿Vas a irte? —preguntó incrédula. 

    —Solo un rato, voy a volver. 

    —¿Lo prometes?  

    Asentí, sonriendo. 

    Después de que ella se fue a dormir, ambos salimos por la ventana. Damon era hábil en esto; con agilidad, descendió primero. Aunque yo tenía destreza para escalar, no era lo mismo sin una cuerda. Me sostenía de las salientes de la pared con los pies apoyados en las rocas, pero si no saltaba ahora, no sabía cuánto tiempo más aguantaría. Jugar a ser la princesa no era lo mío. 

    —Ah, Damon, no estoy seguro de esto... —traté de disimular mi tono desconfiado para no desanimarlo, ya que al final lo hacía todo por él. No me interesaba realmente mentirles a mis padres para escaparme a una fiesta; no era lo mío. 

    —Claro que puedes. Déjame ayudarte. 

    Extendió sus manos, pero un sonrojo no tardó en teñir mis mejillas al sentir su tacto en mi trasero. Él rápidamente retiró la mano. 

    —Lo siento, no quería tocar —contestó rápidamente—. ¿Por…por qué no mejor saltas? 

    —No quiero ser el responsable de que se te rompa la columna. 

    —Tranquilo, he hecho esto muchas veces con mis hermanos. 

    En el momento en que miré hacia abajo, la suela de mis zapatos resbaló sobre la piedra, haciendo que cayera torpemente. Damon logró atraparme y cuando su cuerpo chocó contra el suelo, soltó un quejido. Abrí los ojos con titubeo y se expandieron al darme cuenta de lo cerca que estaba su rostro del mío. 

    —Ese fue un salto increíble —habló airado, sonriendo. 

    —N-ni siquiera pude saltar, me tropecé —me puse de pie lo más rápido posible, molesto por lo estúpido que había sido eso. 

    —Pero caíste con elegancia como el príncipe que eres. 

    Ladeé la cabeza, frunciendo el ceño hacia él. 

    —¿Príncipe? —cuestioné. 

    —Sí, eres muy educado y vives en una casa que es como un palacio. Eres como un príncipe. 

    —Si yo soy un príncipe, ¿tú qué eres? —lo escudriñé con la mirada. 

    —¿Ahora mismo? Tú guardaespaldas. Te cuidaré toda la noche —se llevó una mano al pecho con orgullo, sacándome una sonrisa. 

    —Ves demasiadas historias de princesas, ¿sabes? 

    —Me gustan las princesas —respondió, alzando el mentón. 

    Cuando llegamos a la fiesta, había demasiada gente que apenas podía caminar. Algunos me empujaron y Damon me rodeó con el brazo los hombros, usando su mano libre para saludar a los chicos a su paso, confirmándome lo popular que era. La música no era como la que yo solía escuchar, pero supongo que podría acostumbrarme. Las luces de colores parpadeantes llevaban un rato deslumbrándome; lo peor era que estaban en todas partes, sin importar dónde me colocara. 

    —No te preocupes, estaré contigo toda la noche —me susurró al oído a pesar del ensordecedor sonido de la música. 

    Logramos liberarnos de la multitud y nos dirigimos hacia la mesa de bebidas y aperitivos. Damon se sirvió un vaso de líquido rojo y lo bebió de un trago. Estaba a punto de advertirle sobre beber demasiado rápido, pero no tuve tiempo. 

    —Bien, ¿cuál es el plan? —pregunté. 

    —¿Para qué? —respondió distraído, mirando a todas partes. Obviamente, estaba buscando a la chica de la que me había hablado. 

    —Para conquistar a Sky —sus ojos se abrieron desmesuradamente y su grande mano cubrió mi boca. 

    —Shh, que te puede escuchar —dijo, volviendo la vista rápidamente a su alrededor con la piel casi pálida. 

    —Creo que eso sería lo mejor —logré murmurar apenas, ya que él me impedía el habla. 

    De repente, unos chicos se acercaron llamando a Damon desde atrás, obligándolo a soltarme. Se volteó rígidamente, su expresión cambió por completo, como si estuviera incómodo. 

    —¡Hey, Damon! Ahí estás, ¿por qué no vienes con nosotros? La verdadera fiesta está acá —dijo uno de ellos, el más alto de todos, aunque, para ser honesto, todos eran altos. 

    —Perdón, hoy estoy algo ocupado —su brazo rodeó mis hombros, apretándome un poco más, casi podía sentir su inquietud en su tacto. 

    —¿Ahora eres niñero? —preguntó uno de ellos con tono burlón. Damon rió forzadamente—. Anda, las fiestas no son lo mismo sin ti. Creo que el chico puede cuidarse solo. 

    —Ya les dije... 

    —Creo que tiene razón —intervine—. Ve a divertirte. 

    No quería ser la razón por la que Damon dejara de pasar tiempo con sus amigos, sus verdaderos amigos. 

    —¿Qué? —levantó las cejas. Quizás no esperaba que estuviera de acuerdo. 

    —Me quedaré aquí, no iré a ningún lado. 

    Me miró con duda, pero mi expresión no tardó en convencerlo. 

    —Si alguien te ofrece algo, no lo bebas —advirtió antes de alejarse con los otros, quienes lo arrastraron con ellos. Estaba sonriendo, hasta que sentí una presencia a mi lado. 

    —¿Tú y Damon son muy buenos amigos? —se me heló la sangre al reconocer aquella voz. No tuve que voltear para saber que estaba sonriendo con el vaso entre sus labios. 

    Tragué saliva, luchando por mantener la compostura. 

    —¿Qué haces aquí? —traté de que mi voz no sonara afectada. 

    —¿Yo? Yo vivo aquí hace meses —habló con diversión en su voz—. La pregunta es tú qué haces aquí, y con Damon —sus oscuros ojos cobraron un brillo macabro. 

    Entre todos los lugares, nunca hubiera esperado encontrar a Levie aquí, en realidad pensé que jamás volvería a verlo. La primera vez que él decidió salir de mi vida fue su elección; ahora, yo deseaba que se mantuviera fuera de ella. No me asustaba él en sí, sino el hecho de que formaba parte de mi pasado. Encontrármelo aquí significaba que ese pasado no era tan pasado como creía. 

    —No es asunto tuyo —respondí de manera seca. La amargura volvía a inundar mis pensamientos. 

    —¿Damon es tu novio? —deslizó su mirada por mi rostro; casi pude percibir un tenue olor a alcohol en su aliento y esbozó una sonrisa—. Porque no creo que seas su tipo. 

    Sus molestas insinuaciones me hicieron enfurecer, así que decidí jugar su juego, torciendo mi rostro en una sonrisa. 

    —Soy el tipo de todos, incluyendo el tuyo. 

    Eso bastó para quitarle la diversión y dio un paso vacilante hacia mí. 

    —Los viejos tiempos nunca cambian, y parece que tú tampoco. 

    —¿Es un cumplido? —inquirí burlón. 

    Acarició mi mentón, haciéndome mirarlo.  

    —Pensé que olvidaría tu rostro —examinó cada detalle. 

    —Es una pena, yo habría preferido olvidar el tuyo. 

    Eso lo enfureció y apretó mi mentón con más fuerza, desafiándome a apartar la mirada, pero no lo hice. 

    —Solo trataba de ser amable contigo —espetó, y en ese momento me di cuenta de que tal vez me había excedido, pero estaba empezando a lastimarme y no permitiría que eso sucediera. 

    —Déjame en paz —lo empujé, pero su mano sujetó mi muñeca y me detuvo. 

    —Óyeme bien. Odio a los fanfarrones como tú —masculló. 

    —Entonces ódiame más, no me importa —agarré un vaso de alcohol y se lo arrojé en la cara. Se apartó inmediatamente. No esperé a que reaccionara; me di la vuelta y salí corriendo. No había hecho nada malo y aun así estaba huyendo, otra vez. 

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 5. Como aman los chicos 

      

    Al día siguiente en la escuela, tuve la inquietud de que alguien me seguía. Sé que todo era producto de mi imaginación, pero no pude evitar pensar que las personas a mi paso se quedaban viéndome, como si fuera culpable de algo. 

    Cuando visualicé a Damon, sus ojos se cruzaron con los míos, así que aparté la mirada rápidamente. Lo último que quería era dar explicaciones. No podía culparlo, pero si él era amigo de Levie, lo mejor era mantenerme alejado. 

    —Ethan, ¿qué sucede?  —de pronto comenzó a seguirme y supe que ya era demasiado tarde para huir—. ¿Por qué de pronto me evitas? —me agarró del hombro y reaccioné sutilmente al apartarme, dándome la vuelta—. Esto fue... ¿porque te dejé solo anoche? 

    Mi ceño estaba fruncido, quizás sí estaba enojado. 

    —No, eso fue porque tienes amigos idiotas —quise irme, hasta que estuvo a punto de decir otra cosa y lo interrumpí—. Y yo...yo no quiero ser uno de esos amigos. Por favor no me obligues a quedarme. 

    Apretó los labios y no tuvo otra opción más que desistir. 

    Caminé hasta la sala de música, suspirando mientras recargaba mi espalda en la puerta. Llevé una mano a mi cabello y me di cuenta de que todo esto era una tontería. No había notado lo molesto que me sentía hasta ese momento, lo cual me hizo sentir mal. Damon no tenía la culpa... 

    —Eres tú otra vez. 

    Me sobresalté y busqué rápidamente con la mirada al dueño de la voz (si es que no me había vuelto loco ya y oía voces). 

    El chico del otro día se puso de pie desde el banco del piano y se dirigió hacia mí, pero retrocedió un paso al notar mi sorpresa. 

    —Lo siento, no quería asustarte —levantó las palmas al igual que las cejas. 

    —¿Tiendes a parecer de la nada? —pregunté, haciendo alusión a la otra vez. 

    Arrugó la nariz. Él tenía una cortada en el labio, pero aun así era lindo sonriendo—. A veces —contestó. 

    —¿Qué hacías aquí solo? —pasé junto a él, dirigiéndome al otro extremo del salón. 

    —Lo mismo que tú. Escapar de todo. 

    —Yo no escapaba —mencioné, mirándolo por encima del hombro. 

    —¿Entonces por qué estás aquí? —me siguió. 

    —Supongo que este lugar me hace sentir mejor en un mal día. 

    —¿Tienes un mal día? —se subió al escenario de un salto. 

    —Justo ahora... —alcé la barbilla, pensativo—. Ya no tanto. ¿Y tú? 

    —Supuse que si venía aquí te encontraría —se acomodó los lentes que se le habían resbalado un poco de la nariz. Debía tener mi edad o más, pero su gesto me pareció tierno. 

    Arrugué el ceño. 

    —¿Ah sí? —sonreí ladino. 

    —Me gustó cómo tocaste el piano el otro día, nunca había escuchado algo así —encogió los hombros. Su nerviosismo me hizo pensar que mi presencia lo incomodaba. 

    —¿Así de desafinado? No sé si lo notaste, pero fue terrible —me senté a su lado. 

    —Bueno, entonces es la mejor desafinación que he oído —dijo ahora más bajo. 

    Me reí. 

    —Mi hermana siempre me dice lo mismo —comencé a balancear mis piernas en el aire—. Digamos...que es mi fan número uno. 

    —Bueno, ahora yo soy el dos. 

    Ambos nos reímos, hasta que unos gritos irrumpieron desde afuera.  

    Me bajé de un brinco de la tarima y el chico fue tras de mí, intrigado al igual que yo por el ruido. Afuera, había una multitud de chicos aglomerados en la entrada de un salón. Al observar más de cerca, identifiqué inmediatamente esa cabellera negra. 

    —Rectifícate —Damon gruñó por encima de Levie, quien forcejeaba con él en el piso. 

    —Eso quisieras que hiciera —chistó, poniéndose rojo del cuello a la cara. 

    No era una pelea real. Ni siquiera parecía que alguno de los dos estuviera usando su verdadera fuerza, pero como quiera, estaban llamando la atención de todo el mundo. 

    —Entonces déjalo en paz. 

    —¿Por qué no lo dejas tú en paz? —contraatacó Levie—. ¿Cómo estás tan seguro que el que lo molesta no eres tú? 

    —Pero yo jamás le haría daño, ni lo obligaría a hacer algo que no quisiera. 

    Damon estaba bastante enojado, a diferencia de Levie, quien simplemente sonreía. 

    —Lo obligas a ser tu amigo. 

    Abrió los ojos y cuando pensé que lo golpearía, le cubrió la cara con una mano. 

    —Cállate. 

    —¿Qué?, ¿te dolió? —su tono fue burlón. 

    —No más que esto —habló entre dientes, soltándole un codazo en la cara, ocasionando que todos emitieran un "uh" 

    Pero Levie no quitó la sonrisa de su rostro. 

    —Eso fue un golpe bajo, incluso para ti, Damon. 

    —¿Quieres ver qué más bajo puedo caer? —sonrió con sorna. 

    Las personas empezaron a aclamar, hasta que Elai entró a empujones al salón y obligó a ambos a separarse. 

    —Ey, ey, ¿qué están haciendo, par de idiotas? En unas semanas es el partido, no pueden estar peleándose.  

    Tan pronto comenzó su reprimenda, salí de la multitud antes de que Damon pudiera verme. Unos minutos después, salió a pasos firmes y agigantados del salón, y lo seguí. 

    Damon me había defendido a pesar de no estar al tanto de la situación, ni siquiera me había cuestionado lo sucedido, como si confiara en mí... 

    —¡Ey, Damon! 

    Se volteó, esbozando una sonrisa. 

    —Príncipe —canturreó. Siempre hacía ver mis entradas como si fuera lo más genial, casi me hacía sentir como si yo lo fuera. 

    —Yo... lo siento —ralenticé mis pasos a medida que me acercaba—. No quería que tuvieras problemas con tus amigos. 

    —¿Sabes qué? —se acarició el mentón—. Estuve pensando en lo que dijiste, y tenías razón, mis amigos son unos idiotas. Y en todo caso, el problema es de él, así que yo debería disculparme. Lamento haberte dejado solo. 

    Sonreí. Supongo que le gustaba buscar una excusa para culparse en mi lugar, pero ya no quería hablar de mí, así que cambié el tema. 

    —Eso no importa. ¿Cómo te fue con la chica? 

    Una sonrisa se dibujó en su rostro. No sé qué tanto tiempo podría seguir viéndolo sonreír sin hacerlo también. 

    —¿Eso qué significa? —enarqué una ceja. 

    —Significa que me besó. 

    —¿Qué? ¿Pues qué hiciste? 

    No voy a mentir, realmente me sorprendí. Si algo había aprendido estos días con Damon, es que su habilidad para hacer amigos tenía el efecto contrario cuando se trataba de conquistar. 

    —Yo nada —se encogió de hombros. Ahora actuaba como si fuera inocente—. Parece que también le gusto desde antes. 

    —¿Y ahora qué? —me quedó preguntar. 

    —Supongo que veremos cómo avanzan las cosas y le pediré que sea mi novia. 

    —Sí que no pierdes el tiempo. 

    —Hablando del tiempo. ¿Eres bueno en matemáticas? 

    —Sí, ¿por qué? 

    —Bueno, estuve pensando que si tienes tiempo quizás podrías ayudarme con la tarea. 

    —Pero no estoy en tu clase, no creo ser de mucha ayuda. 

    —Está bien, con que me enseñes lo básico. Necesito sacar calificaciones más altas que ese idiota —estrechó los ojos, y me di cuenta que ya no estaba hablándome a mí. Debe tener una relación muy estrecha con su subconsciente, yo no aguanto al mío ni dos segundos. 

    —¿De quién hablas? —pregunté. 

    —Ah, es un compañero que tengo desde siempre, que por cierto detesto, pero no importa. 

    Continué sonriendo mientras hablaba, dándome cuenta de que me asustaba pensar que tal vez me agradaba más de lo que me gustaría admitir. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 6.  La estrella más brillante 

      

    Un golpe resonó contra la puerta de mi casillero, proveniente de atrás. Al darme la vuelta, me encontré con el rostro enfurecido de Levie, quien tenía la palma recargada. 

    —¿Cómo te atreves a entrometerte en mi relación con Damon? —exclamó furioso, su rostro moreno enrojeciéndose ligeramente por la rabia. 

    —Yo no hice nada, fuiste tú quien lo arruinó. Tú me metiste en donde yo nunca quise. 

    —Damon y yo somos amigos desde antes que tú llegaras, ¿crees que te elegirá sobre mí? 

    —Yo no fui quien lo puso en esa posición —mantuve mi barbilla alta; si pretendía intimidarme por su estatura, estaba muy equivocado—. Si nunca hubieras hecho lo que hiciste, nada de esto habría pasado. Además, no estoy compitiendo contigo. Damon es tu amigo; no deberíamos estar peleando por eso. 

    Se acercó amenazante, y me preparé para lo peor. Pero ese momento nunca llegó. En cambio, suspiró rendido, inclinó la cabeza y, cuando la levantó de nuevo, sus ojos ya no mostraban la furia de antes. Ahora expresaban compasión y algo que interpreté como tristeza. 

    —Mira yo... —presté más atención para asegurarme de que estaba por decir lo que yo creía, sin embargo las palabras no lograron salir de su boca, y en una posición encorvada antes de irse dijo: — Es bueno saber que estás bien. 

    Lo observé alejarse, había algo en su mirada que me hizo reconsiderar dejarlo ir, aún tenía preguntas, pero tal vez era mejor así. 

    Suspiré pesadamente a ojos cerrados, dejando caer mi peso en mi casillero.  

    Como alguien con quien compartía el mismo tormento, Levie debía entenderme muy bien, pero no éramos iguales. 

    —¿En serio vas a inscribirte al club de música? ¿No bromeas? —Elaine expandió los ojos, apartándolos del violín que estaba afinando. 

    —¿Cuándo he sido bueno para bromear? —respondí. 

    —Tienes razón, no puede ser eso. Tal vez fue que cierto chico te inspiró. 

    Mis ojos recayeron en ella con aburrimiento. 

    —¿Es en serio? ¿Esta es la parte en la que me dices que me gusta Damon? 

    —No sé, puede ser, sólo piénsalo. Nunca antes te ha gustado alguien. 

    —Y con más razón, él solo me agrada. 

    —Mhh, bueno, a quién no. ¿Sabes que a todas las personas a las que les agrada lo quieren besar? 

    Hice un gesto de desagrado. 

    —¿Incluida tú? 

    —Ahhh, no, no. Yo no. Ya tengo a mi amorcito —apretó el instrumento contra su pecho. 

    Levanté las cejas. 

    —¿De qué me perdí? 

    —En cuatro años pasan muchas cosas, ¿sabes? 

    En realidad yo sentía haber perdido esos años de mi vida. 

    —¿Y cómo pasó? —pregunté. 

    —Bueno…empecé a ir a hospitales a tocar el violín para algunos pacientes, y ahí lo conocí. 

    —¿Él estaba… 

    —Ah, mira, están llegando todos —interrumpió, dirigiéndose a otro lado—. Vamos a sentarnos. 

    Parece que ella no pensaba contarme, así que tampoco la obligaría a hacerlo. 

    Bajé de la tarima, y noté a Damon entre los chicos que entraban al auditorio. Al verme sonrió ampliamente. 

    —No puede ser. Ethan, ¿viniste a verme? 

    —Ah, bueno, yo… —sonreí— sí. 

    No pude decirle la verdad, pero pronto cuando subiera al escenario se daría cuenta. 

    —Si vienes a sabotearme, déjame decirte que no va a funcionar —dijo Damon, mirando tras de mí. No supe a quién se dirigía, hasta que me di la vuelta. Quien pusiera de tan mal humor al alegre de Damon debía ser todo un caso. 

    El chico con el que antes había platicado en el salón de música se levantó de su asiento, y se acercó a nosotros. 

    Esperen, él no… 

    —Como si fueras tan importante, Lerman. Vine a verlo a él —señaló en mi dirección con la barbilla. 

    Damon parpadeó confuso, desplazando sus ojos hacia mí. 

    —¿Conoces a Adam? No, no, espera. ¿Vas a audicionar para el club?  

    —Ah, bueno, yo… 

    No tuve tiempo para responder, ya que Adam se colocó junto a nosotros.  Ambos eran casi de la misma estatura, aunque él parecía más bajo debido a su postura encorvada. 

    —Nadie te invitó, idiota —dijo Damon. 

    —¿A quién le dices idiota, bruto con patas? Solo alguien como tú sería tan idiota para pelearse en la escuela. 

    —Me parece a mí que quieres ser el siguiente —Damon sonrió astutamente, cruzándose de brazos. 

    —Tengo muchas formas de ganarte, y ninguna sería esta —se burló. 

    —Al menos admites que en algo soy mejor que tú. 

    —Sí, para hacer el ridículo —siguió. 

    Ambos se estaban sonriendo falsamente. 

    —¿A quién le dices ridículo? —se exaltó—. ¿Te has visto en un espejo? 

    —No hace falta —cerró los ojos, regodeándose. 

    En un punto de la conversación no pude aguantarme más y comencé a reírme, de tal manera que los dos chicos frente a mí voltearon a verme al igual que algunos otros que iban pasando. 

    —Tú —los ojos de Adam se expandieron—. ¿Qué haces con este idio...quiero decir, con él? 

    —¿Qué te importa? —le debatió Damon. 

    —Claro que... 

    —Oigan, oigan —interrumpí cuando vi sus intenciones de discutir nuevamente—. El que debería preguntar eso soy yo. Estoy confundido, dos personas que me agradan parecen llevarse bastante mal —murmuré. 

    —Amm —Damon se pasó la mano por el pelo mientras mordía su labio—. Bueno, Ethan, verás...Adam es...es complicado. 

    —Dios, en serio parece que ustedes están en una relación —estreché los ojos. 

    —¡¿Pero de qué estás hablando?! ¡Jamás saldría con él ni aunque fuera gay! —Damon vociferó escandalosamente. 

    —¡Moriría antes de tener algo con ese idiota! 

    Sí...parece que se lo tomaban bastante en serio. 

    Volví a reírme y ambos se callaron. 

    Ahora me miraban expectantes en silencio y no me di cuenta hasta que me dejé de reír, haciéndome pensar que había cometido un error. 

    —Lo siento, seguro no fue una buena impresión verme así con él —dijo él casi sonriendo, tal vez algo de esto también le resultaba un poco gracioso—. Pero no me presenté antes, me llamo Adam. 

    Así que él era el chico que antes había mencionado Damon… 

    Habría seguido escuchando, de no ser porque vi entrar a Gwen, Kian y Holly. Así que fui con ellos, dejando atrás a Damon y Adam. 

    —Chicos, ¿también vienen a audicionar? —pregunté. 

    —No, no —Gwen sacudió la mano—. Pero supimos que ibas a audicionar y quisimos venir a verte. 

    —Sí, no nos dijiste que tocabas —Holly se asomó por encima del hombro de Gwen, sonriendo. 

    —Bueno, no lo hago, pero voy a intentarlo. 

    —Esa es la actitud —Kian me dio un golpecito en el hombro, y me quedé mirando ese sitio—. Lo siento, ¿te dolió? 

    —No, es solo que… 

    Los golpes no son amistosos, ¿o sí? 

    —Chicos, siéntense por favor, estamos por dar inicio a las audiciones. Para los que no van a participar guarden silencio —dijo la profesora. 

    Me senté a lado de Gwen con tal de no estar cerca de Adam y Damon. Me asomé y Damon levantó el pulgar, sonriéndome. 

    Subieron un par de chicos, a quienes analicé con detenimiento, hasta que llegó el turno de Damon. Sus ojos azules brillaron intensamente bajo el foco. 

    —Bien, puedes empezar —la profesora hizo un movimiento con la pluma. 

    —¿No debo presentarme primero? —preguntó él. 

    —Te conocemos, Damon —comentó ella con un dejo de aburrimiento. Si esa mujer pretendía que nadie notara que lo aborrecía, no era muy buena ocultándolo. 

    Damon suspiró y luego sonrió. Se dirigió al piano y la melodía se deslizó por las teclas con la agilidad de una danza, cada nota era como un destello de alegría que se expande en el aire. Sus manos parecen tener un romance etéreo con el piano, danzando y saltando entre las teclas con una gracia inigualable. 

    Era cierto que no era el mejor en esto, pero con más dedicación y quizás un buen maestro, podría serlo en algún momento. Creo que la profesora simplemente lo menospreciaba; por su expresión, dudaba que siquiera le hubiera gustado lo que escuchó. 

    Al terminar, la profesora simplemente dijo que pasara el siguiente. Estaba tan inmerso en la expresión de conformidad en Damon que no me di cuenta de que era mi turno. Gwen me dio un codazo, llamando mi atención. Los presentes dirigieron sus ojos hacia mí, siguiéndome mientras caminaba hacia el escenario. 

    La luz del foco me deslumbró, que apenas pude ver a las tres personas sentadas en la mesa del jurado. 

    —Bien, preséntate. 

    Mis ojos se movieron simultáneamente por las personas. 

    —Ah…Mi nombre es Ethan Ackerman, y soy estudiante de primer año. 

    La profesora sonrió. 

    —Okey, inicia por favor. 

    Los miré una última vez y percibí mis pasos resonar en mis oídos. Cerré los ojos para olvidar y deshacerme del temblor en mis manos que me impedía tocar con claridad. Las notas estaban llenas de dudas; en este preciso momento me sentía como ese instrumento de mis recuerdos, roto, silenciado, incapaz de emitir más música.  

    Dejé que mis manos fueran guiadas por esa canción, la canción que tanto me gustaba tocar cuando era pequeño, la que toqué por última vez en aquel mar, cuando me sentía perdido, sin encontrar la orilla, cuando me ahogaba en pensamientos destructivos, pero que al final, logré salir a flote. 

    Mi respiración salió entrecortada por mis labios y cuando volví la vista al frente con el corazón latiendo descontroladamente, todos comenzaron a aplaudir.  

    Gwen, Holly y Kian brincaban en su lugar, animándome. Adam sonreía sutilmente y Damon solo estaba ahí, con una mirada que no supe interpretar. 

    Bajé de la tarima y Kian levantó la palma, mientras me quedaba mirándolo. 

    —¿Qué…? —él se miró la mano y luego abrió más los ojos—. ¿No sabes lo que es este saludo? 

    Me quedé callado y él tomó mi mano, chocándola con la suya. 

    —¿Ves? A eso se le llama chocar los cincos. 

    Sonreí y mis ojos se toparon con Damon, quien estaba sonriendo mirando en mi dirección. Se puso de pie para acercarse, hasta que Elaine corrió hasta mí y me dio un abrazo. 

    —Sabía que lo lograrías, eso fue genial. 

    Me reí, rodeando su cuerpo con mis brazos. 

    —Aww, míralos, se ven tan lindos juntos —nos separamos al escuchar a una chica a un lado. 

    —Sí, Elaine es tan linda e Ethan es como la nota musical que le faltaba —contestó la otra. 

    Ambos nos miramos, sin poder creerlo. No era la primera vez que alguien asumía que estábamos juntos, simplemente porque pasábamos mucho tiempo juntos. 

    —Woah, así que eres mi otra nota musical, ¿eh? —dijo Elaine, lo suficientemente alto para que las chicas escucharan, provocando que ambas se avergonzaran y se marcharan. 

    —Así parece —sonreí. 

    Cuando giré a ver a Damon él ya no estaba. 

    Salí del auditorio, mirando en ambas direcciones hasta encontrar a Damon observando la pared. 

    —¿Y? —pregunté. 

    —Como esperaba, no entré. 

    Le eché un vistazo rápido a la hoja. 

    —Pero mira el lado bueno, tú estás ahí —mencionó, poniendo esa sonrisa en su rostro nuevamente, pero esta no llegaba a ser del todo genuina. 

    —¿Por qué eso te alegraría? 

    —Bueno, también puedo aprender si te escucho.  

    —No tienes que ser tan positivo siempre, ¿sabes? —dije. 

    —No puedo evitarlo, así es como soy. Además, contigo no todo parece tan malo. 

    ¿Me decía a mí, el imán de la mala suerte? 

    Incliné la mirada, sonriendo. 

    —Ey, me gusta eso. 

    —¿Qué cosa? —pregunté. 

    —Eso, cuando sonríes, ya que la mayor parte del tiempo estás serio. No lo mal entiendas, así también te ves bien. 

    Damon habla demasiado. 

    —¡Ethan! —Elaine asomó la cabeza desde la puerta—. Ahí estás, vamos. La profesora quiere hacer una presentación a los nuevos miembros. 

    Miré una última vez a Damon, quien sonrió y me alejé. 

    Quizás estar aquí no era tan malo como me obligaba a pensar. Siempre había sido parte de mí esperar lo peor, por lo que algo debía estar realmente mal conmigo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 7.  La primera promesa 

      

    —¿Cómo estás hoy, cerebrito? —Damon me saludó con esa sonrisa tan característica en su rostro mientras se descolgaba la mochila de la espalda y luego hurgaba en ella—. ¿Sabes? Estuve pensando...y te pedí que me ayudaras en mi tarea, pero recordé que eres nuevo y probablemente te hacen falta los apuntes, así que te traje los míos —expandí los ojos cuando me extendió unos papeles en desorden y cuadernos con hojas salidas, pero aun así los tomé. 

    —Ah, gracias... 

    —Escribí notas entre los temas para que te sea más fácil entender —sonrió ampliamente, mostrando todos sus dientes—. Oh, tienes rojo justo aquí, ¿te duele? —Su mano alcanzó mi mentón, y aunque intenté disimularlo, un pinchazo agudo me atravesó el pecho. 

    —Eh...sí, estoy bien —desvié la mirada. No quería que Damon siguiera insistiendo demasiado en conocerme y se me escapara algo que no debía. 

    —Sabes que si no te sientes bien, puedes decirlo. La verdad es que no conozco a Theo de mucho, así que no sé de lo que es capaz —ladeó la cabeza algo apenado. 

    —Todo bien, realmente no me molesta. 

    —Menos mal —se rascó la nuca—. Me agradas demasiado como para que terminemos antes de poder empezar —sus ojos se perdieron un instante en alguna parte del suelo, e inmediatamente volvieron—. Hablando de eso, hoy voy a invitar a salir a Sky. 

    Apreté mis labios en una sonrisa. 

    —Parece que vas en serio. 

    —Cuando se trata de alguien que quiero, siempre es en serio —de pronto se perdió en sus pensamientos—. La conozco desde que éramos niños. Me gusta demasiado como para desperdiciar más años sin ella. 

    Tragué saliva. 

    —¿Y qué piensas hacer? 

    —Es lo que estaba por preguntarte. 

    Abrí la boca, parpadeando. 

    —¿Y cómo yo voy a saber? 

    —De los dos tú eres el que tiene suerte con las chicas. Ayúdame. 

    —Mm —torcí mi rostro en una mueca, hasta que caí en la cuenta de lo que dijo—. Espera, ¿qué? 

    —Ahhh. Después de las audiciones escuché a muchas chicas hablar de ti. 

    No es algo que realmente me importe, tampoco es que tenga “suerte” con ellas como dice él. En realidad, nunca nadie se me ha acercado tanto. 

    —Bueno, la gente dice muchas cosas —respondí. 

    —Sí, pero concuerdo con algunas cosas que dicen —susurró—. ¡Ya sé! Ven hoy a mi casa y hablaremos al respecto —me guiñó un ojo y salió corriendo. 

    Su gesto me causó gracia y pensé que con alguien como él nunca me aburriría. 

    Damon me envió la dirección de su casa y, al finalizar las clases, me encaminé hacia allí. A lo lejos, divisé una casa inmensa de color blanco con una fachada de madera. Al llegar al porche, presioné el timbre. Una chica más alta que yo abrió la puerta, su cabello lacio y negro caía sobre sus hombros, y sus ojos aguamarina escudriñaron mi presencia con indiferencia. 

    —¿Tú quién eres? —preguntó de manera brusca.P 

    —Soy... 

    —No le respondas nada a esa mujer —pero antes de que pudiera responder, Damon llegó muy digno, agarrando mi mano, lo que me desconcertó. No sabía si esa cercanía era habitual. 

    —Oye, mamá y papá no están, ¿quién te crees para traer desconocidos a la casa? —ella bramó mientras él me colocaba detrás suyo. 

    —Vamos, como si a ellos les importara —bufó. 

    La chica rodó los ojos. 

    —Como sea, que entre de una vez. 

    Di un paso hacia adentro y ella cerró la puerta antes de alejarse y perderse en el amplio salón. 

    —Vamos. —Damon me instó a seguirlo escaleras arriba. Abrió la puerta de su habitación y me cedió el paso. Recorrí la habitación con la mirada, era espaciosa. Escuché la puerta cerrarse y me giré hacia Damon—. Tu cuarto es muy lin... 

    Un gato negro apareció frente a mí. Damon lo sostenía y se asomó, sonriendo. El gato tenía una expresión aburrida. 

    —Ella es Mia. Sostenla —me empujó suavemente la gata al pecho sin darme tiempo a reaccionar. 

    Mia y yo nos quedamos mirando, mientras él revolvía la habitación. 

    —¿Qué estás... 

    —Busco algunos libros que podrían servirnos. Ya sabes, para lo que te pedí —revisó entre los pocos libros en su librero y comenzó a colocarlos en el escritorio. 

    Mia maulló y se me escapó de las manos, trepándose a la pila de libros junto a Damon, y me acerqué. 

    —¿Esto es cálculo avanzado? —pregunté leyendo la portada de un libro. 

    —Sí, mi madre insiste en que sea el mejor. No soy malo, pero no es suficiente. Quiere que sea un buen ejemplo para mi hermanito menor. Y, sinceramente, no soy muy fan de la escuela. —Se enderezó y un mechón rebelde cayó en su frente mientras sonreía ligeramente, pero sus ojos se abrieron desmesuradamente al mirar detrás de mí—. Oh no, Mia, no toques eso. —Damon se estiró, reduciendo el espacio entre nosotros, y me empujó hacia el escritorio. 

    Mia salió corriendo y Damon recogió lo que ella había tirado, sus ojos encontraron los míos. Su mirada azul se sumergió en la mía, profunda como el mar. 

    Antes de que pudiera decir algo, él se apartó. 

    —Lo siento, Mia es muy traviesa. —Se pasó una mano por la nuca—. Ahora discúlpate. —Se volvió hacia ella con un tono mandón. La gatita se encogió, agrandando los ojos. 

    —Está bien. —Apresé los labios formando una fina línea. 

    Estaba demasiado cerca, no solo él, yo también. Hacernos amigos, venir a su casa…era demasiado. Debía salir de aquí rápido. Esto me pasaba por haber dejado a Damon entrar en mi vida. Me sentía patético y no podía culparlo; no era más que mi tonto corazón hablándome, algo de lo que estaba cansado. 

    —Tengo que ir al baño —anuncié y caminé a pasos apresurados, cerrando la puerta tras de mí. Apoyé las manos en el lavamanos de mármol, intentando acallar mis pensamientos. La soledad siempre había sido parte de mí, ¿por qué ahora estaba siquiera dudando en dejar esa idea atrás? O al menos es lo que pensaba cuando se trataba de Damon. 

    Cada vez que intentaba esquivar sus intentos de conversación, él encontraba una forma de interponerse en mi camino. Sus gestos amigables y su sonrisa contagiosa lograban que mi firme resolución de mantenerme al margen se tambaleara. 

    Damon parecía determinado a quebrar mi coraza, y, contra mi voluntad, su persistencia comenzó a minar mis defensas. Sus invitaciones a salir, su interés genuino por mi día a día, eran como pequeñas grietas en mi muro de soledad. 

    No entendía por qué se aferraba tanto a mí. Él tenía muchos amigos, se notaba a leguas. 

    Me asomé por la puerta; Damon estaba sentado en la cama, acariciando a Mia mientras le murmuraba cosas en voz baja. Desvié la mirada y salí—. Lo siento, Damon, tengo que irme a casa. 

    —¿Qué? Pero apenas llegaste. ¿Es por tus padres o… 

    Me mordí el labio inferior y cerré los ojos por un segundo. 

    —No, es que yo…no me siento muy bien —respondí sin dirigirle la mirada. 

    —¿Necesitas ayuda? —se puso de pie. 

    Abrí mis ojos sorprendido, y las lágrimas de vergüenza que antes se asomaron en los rabillos de mis ojos, se secaron al instante. Nunca nadie…me había preguntado eso. 

    —¿Qué...? —lo miré con incredulidad. 

    Damon esbozó una sonrisa. 

    —Vamos, si te sientes mal, voy a cuidarte —ladeó la cabeza en dirección a la cama. 

    —¿Por qué quieres estar cerca de mí? —pregunté inquisitivo, sentándome a su lado—. Tienes muchos otros amigos. 

    —Puede ser, pero ninguno es como tú. 

    —¿Como yo? ¿Qué tengo yo? 

    —Me agradas, Ethan, solo eso. ¿Debe haber una razón en específico para que me agrades? 

    —No es eso, es solo que...somos muy diferentes. 

    Él sonrió. 

    —Eso es lo que me gusta. 

    Al notar que mis mejillas estaban comenzando a enrojecerse, aparté la mirada bruscamente. 

    —Emm, lamento lo de hace rato, si te hice sentir incómodo —se encogió de hombros—. Elaine me contó que no eres muy cercano a las personas. 

    —¿Ella…te dijo eso? 

    —Solo espero que no te enojes con ella. En realidad fui yo quien le insistió para que me contara. 

    —Ah, eso... 

    —Sobre eso...no me has contado mucho de ella. 

    —Bueno, no hay mucho que decir, pero si quieres saber, puedo contarte. 

    —Qué va, ¿entonces qué esperas? 

    —Bueno, nos conocimos cuando éramos pequeños. Éramos muy unidos desde que la defendí de unos chicos que la molestaban en la colonia. Al principio no quería tanta cercanía, pero ella era muy buena compañía. Y…desde entonces ha sido muy especial para mí. 

    Mis palabras se desvanecieron mientras me perdía en ellas. Al volver la mirada hacia Damon, sus ojos se mantenían fijos en mí. 

    —Supongo que así como tú con Sky —añadí. 

    Él soltó una risa suave. 

    —Bueno, es que ninguna chica ha podido igualarla. He conocido varias chicas, pero nunca me he sentido tan cómodo como cuando estoy con ella. 

    Algo se oprimió en mi pecho. 

    —Supongo que Sky es la chica con la que esperaría pasar toda una vida —mencionó—. ¿Te imaginas una vida a futuro con alguien? —preguntó con más emoción en su voz. 

    —Bueno, ni siquiera he pensado qué haré mañana —me reí y él me siguió. 

    —Ya sé. Puedes venir conmigo y Sky al festival de fuegos artificiales. Incluso puedes invitar a Elaine. 

    —No creo que sea buena idea —me acaricié el codo. 

    —Vamos, por favor —me tomó ambas manos, y quise pensar que no quería rechazarlo, ya que me sentiría culpable, pero sería engañarme a mí mismo, la realidad es que quería ir. 

    —Mmm, está bien. 

    —¿Por el meñique? —me mostró este. 

    Respingué. 

    —Por el meñique —entrelacé mi meñique al suyo. 

    No tenía idea de en lo que me estaba metiendo, pero en algún momento esto tendría que terminar. Yo lo haría terminar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 8. El cielo en su mirada 

      

    —¿Entonces tienes planes para el fin de semana? —Elaine me agarraba del brazo mientras caminábamos por el pasillo de la escuela, y su pregunta me hizo pensar en Damon. 

    —De hecho, sí. Quería saber...si querías salir conmigo. 

    —¿Una cita? —detuvo el paso y su rostro se iluminó con emoción. 

    —Sí —contesté—. Bueno...tú, yo, con Damon y la chica que le gusta. 

    —¡Oh! Cita doble. Nunca he ido a una —frunció el ceño—. Dicen que suelen ser incómodas, eso ya lo veremos. 

    Negué con la cabeza entre risas. 

    —Eso me recuerda...que hace mucho que no salimos solo tú y yo —mencioné y sus labios se curvaron en una sonrisa. 

    —Sólo dime cuándo, ¿okey? Sabes que siempre tendré tiempo para ti —se puso de puntillas y rodeó mi cuello con sus brazos; le correspondí el abrazo colocando mis manos en su espalda. 

    Al caer la noche me vestía con dudas sobre la elección de mi atuendo para la ocasión; la mayoría de mi armario estaba lleno de trajes de gala. 

    Opté por una camisa de cuello de tortuga blanco y una gabardina café, tampoco era como que tratara de impresionar a alguien; para Elaine siempre me veía igual. 

    De repente, tocaron a mi puerta, lo que me hizo saltar en mi lugar y apresurarme a terminar de ponerme la camisa. 

    —Amm, ¿quién es? Estoy cambiándome. 

    —Ethan, soy Elijah. Abre la puerta. 

    Gruñí antes de terminar de subirme el cierre del pantalón y fui a abrir la puerta. La primera reacción de Elijah al verme, fue desplazar sus ojos por mi delgado cuerpo de pies a cabeza. 

    —¿Por qué te vestiste así un sábado por la noche para un maratón de películas? 

    Entonces pensé que no tendría mucho sentido mentir ahora, prácticamente le había dado la respuesta en bandeja de plata. 

    —Okey, me atrapaste —dejé escapar un largo suspiro y mi mano abandonó el pomo de la puerta—. Estaba planeando salir —desvié mis ojos cafés como evidencia de mi derrota. 

    Él arqueó una ceja. 

    —Solo espero que no estés pensando saltar por esa ventana. Si te rompes una pierna yo seré el responsable —me advirtió con un dedo acusatorio, lo que más me hizo sentir culpable. 

    —Lo sé, pero por...favor —pedí con la respiración entrecortada. Si suplicar no lo convencía, no sé qué lo haría. 

    —Ethan, no puedo seguir cubriéndote —se tocó la frente con las yemas de los dedos; y lo sabía perfectamente, no quería ser el responsable de una discusión con mamá, mentir tampoco era una mejor opción, pero mamá nunca me había dejado otra alternativa—. Eleanor lo descubrirá, y lo sabes —me miró apacible. Sé que solo quería ayudar. 

    —Ya sé, pero al menos me gustaría disfrutarlo mientras no lo sabe —me encogí de hombros. 

    Elijah suspiró con los ojos cerrados, y cuando los abrió me miró con desánimo, ahora más serio. 

    —Lo siento, Ethan, pero ella ya está en casa. 

    La noticia me tomó por sorpresa. 

    «No, no le podía fallar a Damon. Me he fallado a mí mismo toda la vida, y no voy a fallarle al primer amigo que tengo» afirmé, enderezando mi postura y acomodando el cuello de mi camisa. 

    —Entonces que así sea —declaré. Parecía que él no comprendía mi determinación hasta que pasé a su lado y bajé las escaleras apresuradamente, sintiendo sus ojos clavados en mi espalda. 

    Mamá estaba cenando en la barra de la cocina con Ellie, que más que comer, parecía jugar con la comida. 

    —Mamá, ¿podemos hablar? —mi tono fue severo. 

    —Ahora no, Ethan, es tarde. Mejor ve a dormir —respondió ella sin mirarme. 

    —No quiero ir a dormir, mamá. 

    Finalmente, ella apartó la mirada de Ellie y me observó, sorprendida, no era común que alzara la voz, al menos no con ella. Ellie miró de forma inocente entre los dos. 

    —Ethan, creo que tampoco deberías… —Elijah habló a mis espaldas. 

    —¿Entonces qué hago? De todas formas, nunca escucha —susurré esto último, mirándola fijamente mientras ella permanecía en silencio, con esa mirada inexpresiva, como siempre había sido. 

    Mamá suspiró y su mano (la misma donde encontraba su anillo de bodas), alcanzó la de Ellie, buscando tranquilizarse. 

    —Está bien, cálmate Ethan. Te escucho ahora. Habla. 

    Mi pecho se infló ligeramente y apreté los puños para no romper la compostura. 

    —Quiero ir a ver los fuegos artificiales. 

    —¿Los...qué cosa? —preguntó, arrugando la nariz. 

    —Ethan, sabes que no puedes salir después de las ocho —intervino Elijah con expresión tranquila. 

    —Sí, ve a tu cuarto —le siguió ella. 

    —Pero yo quiero ir —insistí. No pensaba irme de aquí hasta que accedieran. Sabía que era un capricho, pero jamás había tenido uno, y aunque probablemente estaba equivocado al contradecirlos así, sentía que nunca me entenderían de otra forma—. ¿Cuándo vas a dejarme tomar mis propias decisiones? 

    —Cuando te vayas de esta casa —dijo mamá con firmeza, como si aquello no le afectara, aun sabiendo lo que había hecho para volver aquí. Mantuvimos el silencio por un instante, aprecié un atisbo de un pequeño sentimiento en su mirada, reflejado en sus ojos, como si lo dijera todo, que lo lamentaba, pero a la vez debía mantenerse firme en su decisión. Ellie miró a mamá con las cejas fruncidas en una expresión triste. 

    No pensaba hacer esto frente a ella. 

    Mis labios se apretaron mientras una sensación nauseabunda se formaba en mi pecho. 

    —Pues tal vez lo haga —respondí antes de salir corriendo hacia mi habitación. 

    —¡Ethan! —oí a Elijah gritarme, pero lo ignoré. Estaba cansado de escucharlo. 

    La sangre corrió por todo mi cuerpo, como un torrente de agua caliente quemándome por dentro. Así debía sentirse estar enojado. Todo este tiempo reprimiendo mis sentimientos, me había hecho olvidar, olvidar lo que se siente el dolor, porque si no lo recuerdas, no duele, no quema, y no lastima. 

    Estaba tan enfadado, dando vueltas por todo el espacio. Me detuve a mirarme al espejo. 

    No quiero ser más ese Ethan, ese Ethan que lo tratan como si no tuviera sentimientos y debe fingir que no siente. Quiero llorar, quiero sonreír, solo quiero ser como cualquier otra persona. 

    Miré la ventana e imaginé que Damon se encontraba abajo esperando a que saltara, y eso me inspiró confianza. Reuní fuerzas de alguna parte desconocida y me abalancé sobre las ramas del árbol junto a la ventana, hasta que una de estas no pudo soportar mi peso y se rompió, llevándome de bruces contra el césped. Un quejido escapó de mis labios por el dolor que se manifestó en mi tobillo, pero no me importó y me puse de pie. 

    Mi pie dolía, lo arrastré al tratar de caminar. Ni siquiera tuve que mirar mi reloj para saber que ya casi era hora. 

    «Tenía que llegar» 

    Damon y las chicas ya debían estar ahí. 

    «Tenía que llegar» 

    Damon se pondrá triste si no llego. 

    Debo estar ahí para felicitarlo si Sky acepta su propuesta. O consolarlo si sucede lo contrario. 

    Apreté los dientes cuando un ardor comenzó a picar mi piel, pero continúe caminando.  Traté de ignorar el dolor, y perdí la noción de cuánto tiempo llevaba caminando. Las luces del festival cada vez estaban más cerca, pero yo miraba el cielo, despejado de estrellas como si supieran que esa noche los verdaderos destellos serían los fuegos artificiales. 

    La gente se movía a mi alrededor, el olor de la comida llenaba mis fosas nasales y el ruido aumentaba. 

    Mis ojos buscaron a mi amigo el pelinegro, pero pronto se toparon con él siendo acompañado por una chica rubia que se reía de manera vivaz de lo que él le contaba, entonces me di cuenta que tal vez no me necesitaba tanto como yo creía. 

    Mis brazos descansaban a mis costados, decaídos, pues estos habían sido los responsables de evitar que no me rompiera la nariz. Ni siquiera vi a Elaine, quizás lo mejor era irme. 

    —¡Ethan, por aquí! —me sorprendió escuchar aquella voz. Elaine se dejó ver entre los chicos que la tapaban, dando saltos y sacudiendo su mano—. Llegas tarde, por poco y te pierdes los fuegos —me rodeó el brazo, incitándome a acercarme a Damon y Sky—. Vamos, los chicos nos están esperando. 

    Tragué saliva y miré de soslayo a la pareja—. Espera —le dije, ganándome una expresión confusa por su parte. 

    Estaba por decirle que fuéramos a otra parte, que así Damon y Sky podrían pasar más tiempo juntos, pero fue tarde cuando Damon me notó. Una sonrisa apareció en su rostro, pero rápidamente se transformó en un ceño fruncido cuando sus ojos viajaron a mi pie. 

    Le dijo algo a Sky, a lo que ella solo asintió y él se levantó para empezar a caminar hacia nosotros. 

    —¿Estás bien? —sus cejas se juntaron, mostrando cierta preocupación en su rostro, haciéndome sentir culpable, porque no quería robarle su noche con la chica que le gustaba solo por sus preocupaciones por mí. 

    —Yo... —mencioné detenidamente casi sin aliento. Apenas me estaba recuperando de haber caminado tanto—. Lo prometí, ¿no? Por el meñique —le mostré este último con una leve sonrisa. 

    Por un instante su expresión se suavizó, pero tan rápido como lo hizo, no tardó en fruncir el ceño de nuevo. 

    —El meñique no importa, lo que importa eres tú, ¿por qué cojeas? —bajó mi mano, suavizando su tono. 

    —Emm, yo iré con Sky a apartar un lugar —Elaine se hizo pequeña entre los dos y se escabulló de manera sigilosa. 

    Damon me llevó de la mano hasta un sitio más oscuro, donde las luces no alumbraban. 

    —¿Qué haces? Ya te dije que estoy bien. Debemos volver, están a punto de empezar los fuegos artificiales. 

    —No esperes que me quede tranquilo mientras estás en ese estado. Se supone que esta es nuestra noche, ¿qué sucede? —su rostro se endureció, pero me pareció tan conmovedor que no pude evitar sonreír. 

    —No, Damon, esta es tu noche —susurré. 

    —¿Pero de qué hablas...? —suspiró pesadamente y se pasó la mano por la cara—. Si hubiera querido que fuera solo mía no te habría invitado. Somos amigos, ¿no? ¿Por qué no me dices lo que te pasó? 

    Lo miré por un momento, se cruzó de brazos y apoyó su peso en una pierna. Entonces decidí rendirme, sabía que él tampoco lo haría. 

    —Mmm, me caí de camino aquí—ladeé la cabeza restándole importancia—. Creí...que no llegaría, y yo...no quería defraudarte. Sé lo importante que es para ti expresarle tus sentimientos esta noche a Sky. 

    —Sí, es importante, pero esto también. 

    —Este es tu momento, no el mío. ¿Podemos...? —intenté caminar al otro lado, pero sus grandes palmas sostuvieron mis brazos. 

    —Me niego a dejarte ir cuando sé que no estás bien. 

    Agaché la cabeza en una sonrisa. 

    —No hagas esto, Damon. 

    —¿Qué hago? ¿Preocuparme por ti? Sé que te resulta difícil hablar de ello, pero no tienes que ignorar por completo lo que sientes. Puedes decírmelo. O si prefieres, no hables, pero al menos mírame —me sacudió suavemente—. ¿Me escuchas, Ethan? Estoy aquí. 

    —Lo sé... 

    —Entonces no me ignores. Si quieres gritar, golpearme, pero haz algo. 

    Mis cejas comenzaron a temblar. 

    —Las chicas están esperando, Damon. No es cortés hacer esperar a una dama. 

    Quise marcharme, pero sostuvo mi muñeca y la zafé bruscamente, finalmente mirándolo. 

    —¡Déjame en paz, me duele! —grité, sintiendo que mis ojos se humedecían. 

    Damon se acercó tranquilamente, la hierba seca crujió bajo sus pies y atrapó mi cuerpo entre sus brazos, me removí, pero no se apartó. 

    —Deja...déjame ir. No...no me toques. Damon... —mi voz salió débil. 

    —Mi lugar ahora es estar contigo. Aunque intentes alejarme, nunca lo haré, siempre te seguiré y te alcanzaré el paso. Así que no intentes huir de mí. 

    Apreté los dientes. Tenía razón, no podía escapar. 

    —Hoy... —quise hablar, pero las palabras no salieron de mis labios. 

    —Shh, será mejor que guardes fuerzas para más tarde. 

    La visión se me nubló, pero ninguna lágrima cayó. Su hombro cubrió el temblor de mis labios. Nos separamos y, como un rayo de esperanza, los destellos fugaces de luz brillaron en sus ojos, eran como millones de estrellas. 

    Abrí ligeramente los labios y miré al cielo. Una explosión de colores destelló en el cielo oscuro, iluminando aquel lugar sombrío. 

    —Estaré contigo a donde quiera que vayas —agarró mi mano—. Limpiaré tus lágrimas y te haré sonreír hasta que tus labios se cansen. 

      

      

   



 9. El postre más dulce 

      

    —¿Te confieso algo? 

    —¿Mmh? —giré la cabeza hacia Adam, quien estaba sentado a mi lado en el banco del piano. Llevaba ya un rato tecleando este sin prestarle realmente atención. 

    El pelinegro emitió una risita tímida, seguramente riéndose de mí por lo distraído que estaba. Ambos nos veíamos aquí para intercambiar canciones de vez en cuando desde esa vez que él me escuchó tocar, claro cuando Damon no veía, pues ninguno soportaba al otro como para verlo conmigo. 

    Y cada día lo veía con un golpe nuevo. Aunque algunos de estos eran más discretos, otros se escondían en su cuerpo que apenas se asomaban cuando se cambiaba la ropa de deportes. Me tocó verlo un par de veces en las clases de educación física cuando yo estaba en las gradas junto a Gwen.  

    Luego me saludaba y cuando sonreía mostraba una mueca de dolor, quise preguntar, pero no encontré la manera de intervenir sin que se sintiera fuera de lugar. Él apenas hablaba, sería difícil que me contara algo así. 

    Así que decidí escuchar lo único que a él le gustaba que escuchara: su música. 

    —No te lo dije antes porque no quise que pensaras que era un acosador —sus ojos miraban a todas partes excepto a mí—, pero desde que entraste al club comenzaron a correr chismes de ti. 

    Parpadeé confuso sin entender realmente a qué se refería, él entendió ese desconcierto y agregó: 

    —Algunos creen que no eres muy bueno y que tuviste suerte. 

    Abrí los ojos. 

    —¿Por qué dicen eso? 

    —Escuché que dejaste de tocar el piano por un tiempo. Me da curiosidad por qué lo dejaste. 

    Apretó los labios desviando la mirada. 

    —¿Tus padres ya no te dejaron o... 

    —Me sorprende que alguien lo sepa —me reí con una mano en mi frente y descansé por unos segundos la mirada en las teclas—. No te preocupes —volví la vista a él y le sonreí—, pronto lo olvidarás, como yo lo hice. 

    —Pero... —en sus ojos resplandecía una chispa que odié ser el culpable de apagar, pero debía hacerlo. 

    —Por favor olvídalo —susurré ahora esto último. 

    Entre menos supiera de mí él estaría a salvo.  No volvió a tocar el tema, y de cierta manera creí que lo había alejado a pesar de que continuábamos reuniéndonos, pensé que debía disculparme, pero una disculpa estaba de más, ¿qué iba a decirle?, ¿lo siento por no querer ser tu amigo? Aunque era una buena forma de alejarlo, y aunque sabía que en algún momento tendría que hacerlo, quería que esto durara más, al menos por un poco. 

    —¿Por qué esa cara? —Gwen se cruzó en mi camino junto a mi casillero. 

    —¿Puedo cambiármela? —le contesté, y ella rio. Me di cuenta que incluso muy dentro de mí había una parte bromista. 

    —Sé lo que te animará —se apoyó en el casillero de a un lado—. ¿Por qué no vienes hoy a la pastelería de mi padre? Podemos hornear algo, o mejor, comer algo. Te enviaré la dirección por mensaje por si decides venir. 

    Una vez ella se alejó, apoyé mis manos en la puerta del casillero y recargué mi frente en esta, tratando de calmar los latidos acelerados de mi corazón, que saltaba inquieto, casi como si estuviera...alegre. 

    —Todos son amables conmigo —susurré—. Eso no existe de donde vengo… 

    La desconfianza se instalaba como un nudo en mi garganta cada vez que alguien intentaba acercarse, como si hubiera una alarma que se activaba en mi mente cada vez que alguien mostraba un interés genuino en conocerme. 

    Pero algo extraño sucedía aquí. No podía negar que cada conversación, cada sonrisa, dejaba una pizca de felicidad en mi interior. ¿Cómo era posible que alguien pudiera generar esa sensación en medio de mi constante desconfianza? Era como si una parte de mí, escondida bajo capas de precaución, estuviera anhelando la conexión humana sin atreverse a admitirlo. 

    —Ey, ¿estás besando el casillero? 

    Salté en mi lugar, me giré y ver la sonrisa burlona de Damon me alegró. Hoy se veía diferente a ayer, en realidad todos los días lo hacía, como esas personas que buscan su estilo y prueban distintos de estos. Algunos mechones sueltos caían en su frente a pesar del gel en su cabello. 

    —Sí, digamos que estaba practicando mis besos —bromeé. 

    —Hablando de besos. —Damon dio un paso hacia mí y sonrió de manera que no supe interpretar. 

    —¿Y esa cara qué significa? 

    —Hoy intenté besar a Sky, pero me apartó —frunció el ceño con un puchero en el labio inferior. 

    —¿Te lavaste los dientes? —pregunté. 

    —Dos veces. 

    —¿Y el perfume? 

    —Toda la botella 

    Me acerqué un poco y arrugué la nariz. 

    —Es demasiado, hombre. 

    —Ella tiene mal olfato —agregó. 

    —Bueno, algo debiste haber hecho mal. ¿Te aseguraste antes de que ella quisiera? 

    —¿Tengo que preguntar? —sus ojos azules brillaron con incredulidad. 

    —No, bueno, sí, es algo que se siente, supongo. Al menos yo no besaría a alguien que no me gusta. 

    —¿Estás diciendo que no le gusto? —Sus cejas oscuras se sumieron. 

    —¿Qué? No, ah —jadeé—. Damon, ¿por qué me preguntas a mí? Díselo a ella. 

    Cuando noté cómo inclinó la mirada me di cuenta que tal vez había sonado agresivo. 

    —Es complicado, ¿sabes? Mirar a la persona que te gusta sin despegar la mirada —esto último salió de sus labios en un susurro. Ahora estaba encogido de hombros mirándome con la cabeza ligeramente ladeada, el azul de sus ojos cobró un matiz frío y una fina capa cristalina parecía cubrirlos. 

    No me avergoncé ni nada, ¿pero por qué no dejaba de mirarme? 

    Di un paso hacia adelante, a punto de decir una tontería, pero rápidamente me arrepentí. 

    —Lo siento, yo...entiendo cómo te sientes —no pude mantener la mirada porque mentía al decir que lo entendía; jamás me había sentido de esa forma por alguien que me hiciera apartar la mirada. 

    —Oye, no tienes que sentirte mal por mí —de pronto una sonrisa se asomó en su rostro y me sacudió el cabello con una mano—. Siempre hay otras cosas por las qué alegrarse.  

    —Pero hace un rato... 

    —Está bien, Ethan. Además, podré no tener novia, pero tengo un muy buen amigo como tú —posó su mano en mi hombro mientras sonreía, y vaya que era lindo, así que decidí sonreírle de vuelta. 

    —Bueno, como sea. Debo irme, le prometí a una amiga que iría a verla —empecé a guardar mis libros en mi mochila. 

    —¿Así que ya hiciste amigos? 

    Es cierto. Ni siquiera me di cuenta que la había nombrado como tal. 

    —Bueno, sí, eso creo —me encogí de hombros—. ¿Qué define que dos personas son amigos? 

    —Mm —Damon apretó los labios—. Supongo que la confianza y la convivencia. 

    Pero yo no confiaba en ellos. 

    Me di cuenta que no podía tener amigos si no daba el primer paso, pero nunca fui bueno con los pasos; es como las notas musicales, a veces van arriba y luego abajo. 

    —¿Tú y yo somos amigos? —inquirí levantando una ceja y se llevó la mano al pecho casi ofendido, acto que me hizo reír. 

    —Claro que sí. ¿No piensas lo mismo? 

    Decir que no sería mentir, pero decir que sí tampoco era del todo cierto. 

    —Salté de una ventana por ti, ¿tú qué crees? 

    —Es verdad. ¿Todavía te duele el pie? Puedo cargarte —su entusiasmo fue notable con las idea. 

    —No, loco, estoy bien. 

    Damon se rio. Su risa era sonora, y eso me gustaba, sonaba como una linda pieza musical. 

    [...] 

    —¡Bienvenido a mi pastelería! —Gwen abrió los brazos mientras nos adentrábamos al enorme lugar, con una entrada de cristal y rodeado por ventanales que mostraban los deliciosos postres en los mostradores. 

    Había una gran barra en la esquina derecha y, al fondo, un horno de piedra junto a una puerta que seguramente conducía a la cocina.  

    —¿Pero qué demonios? ¿Huele a quemado? Ay no —una expresión de terror cruzó su rostro y corrió hacia la puerta trasera. Escuché algunos gritos ininteligibles antes de que regresara con una expresión de fastidio—. Ethan, te presento al peor repostero del mundo. 

    —¡Hey! El peor después de ti. 

    Mis labios se entreabrieron al ver a Damon con un delantal blanco y sacudiéndose la harina del mismo. 

    —Oh, ¿Ethan? —se sorprendió igual que yo al verme—. ¿Gwen es la amiga de la que me hablaste? 

    —Y tú eres... 

    —Mi primo —dijo ella—. Y parece que ustedes ya se conocen —intercambió miradas con ambos y seguido se estampó la mano en la cara—. Oh, Dios. Damon, no me digas que él es chico del que me hablaste que era... 

    Damon abrió los ojos grandes y le tapó la boca antes de que pudiera continuar, estallando en risas. 

    —No le hagas caso, le hablo de muchas personas, ella debe estar confundiéndote. 

    Sabía que Damon tenía muchos amigos. No había razón para que hablara de mí. 

    Gwen gruñó, frunciendo el ceño, claramente molesta. 

    —Amm, creo que yo iré por allí —me di la vuelta dispuesto a irme al ver que su discusión no terminaba, hasta que ambos gritaron "Espera". 

    Gwen me dijo que me enseñaría a hornear, pero la verdad es que ella hacía todo el trabajo mientras yo observaba, desde cómo hacía la masa, hasta al darle forma, ponerla en los moldes y meter las galletas en el horno. En eso llegaron un par de clientes y ella tuvo que atenderlos, así que acompañé a Damon para seguir preparando la masa. 

    Cuando aplicaba fuerza, sus venas se marcaban y sus músculos se tensaban. 

    —¿Quieres? —murmuró al tiempo que masticaba. Tal vez debió notar que lo observaba. 

    —No gra... 

    De pronto me metió el bocadillo a la boca, y sabía exquisito, pero no lo admitiría porque lo único que provocaría con ello sería que mi estómago pidiera por más. La verdad es que no acostumbraba a comer demasiados dulces. 

    De pronto la sonrisa en su rostro se desvaneció y sus movimientos se hicieron más lentos. Ladeé la cabeza, buscando una explicación para su cambio repentino de humor. 

    —¿En serio crees...que pueda gustarle a Sky? —me preguntó. Estaba muy insistente con ese tema, debía gustarle mucho. 

    —¿Por qué no? 

    —Es que...a veces siento que soy un poco tonto —enderezó su espalda, se llevó la mano al hombro y al notar que esta estaba sucia de harina la retiró, no pude evitar reírme por su acto—. No te rías, estoy hablando en serio. 

    Pero su comentario tuvo todo el efecto contrario, así que llevé mi mano a mis labios superficialmente para ser más discreto. 

    —Ethan... 

    —Ya, ya, perdón —hablé entre risas, y cuando estas cesaron le sonreí—. Pero yo también hablo en serio, y no creo que seas tonto, ¿por qué lo serías? Te esfuerzas demasiado para gustarle a una chica, eso no es tonto. 

    Damon sonrió. 

    —Gracias por estar aquí. 

    Abrí los ojos y luego incliné la cabeza con una sonrisa. 

    —Sabes, a veces pienso si estar con Sky es lo que realmente quiero —dijo de repente, haciéndome levantar la cabeza—. Bueno, es que en momentos como estos en los que estoy contigo, eso parece perder importancia.  

    Nuestras miradas se conectaron y él miró rápido el suelo con una sonrisa para después hacer contacto de nuevo. Se inclinó detenidamente y mis ojos viajaron a sus labios, quedándome completamente estático. ¡Ni siquiera sé por qué mis ojos estaban en ese sitio! ¿Damon estaba por hacer lo que yo creía? Sentí un gran temor invadir mi cuerpo, como si una pesadilla estuviese por tragarme; y él parecía alimentar aquel miedo. Cuando su rostro estuvo lo suficientemente cerca, desvié la cabeza. 

    —Elaine y yo somos novios, ¿sabes? —solté sin más. No tuve el valor de mirarlo—. No te lo había dicho porque era algo muy reciente, pero ella me gusta —espeté con trabajo esto último. Sentí un nudo formarse en mi garganta al hacerlo. 

    Él se apartó confundido, arrepintiéndose inmediatamente de cualquier cosa que fuera a hacer. Pareció perdido por un instante, pero después sus ojos se achinaron por la sonrisa en su rostro. Tal vez me había confundido respecto a su intención. 

    —¿De veras? Eso explica muchas cosas —miró a otro lado. Miró hacia arriba y se pasó la mano por el pelo—. Ella me agrada. 

    —Sí, a mí también —apreté los ojos, sacudiendo la cabeza por lo estúpido que había sido eso. 

    —Es genial, quiero decir. Me gustaría tener una relación así, como lo que ustedes tienen —inclinó la mirada en una expresión desanimada y pensé que se debía a que el asunto con Sky no le había salido bien hasta ahora—. Deberíamos terminar esto, o sino Gwen se enfadará conmigo. 

    —¿Más? —inquirí. 

    —Ah, créeme, lo de hace rato no fue nada —levantó las cejas—. Apenas está empezando. 

    Me reí y él volvió a enfocar su atención en la masa. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 10. Al ritmo del corazón 

      

    —¿Cuándo vas a decirle la verdad? —Elaine murmuró, recostada boca abajo en mi cama con la barbilla apoyada en sus manos y sus ojos miel fijos en mi espalda; conociéndola seguramente estos tenían una expresión acusatoria, mientras yo miraba la ventana, recordando las veces que Damon había subido por ella, lo que me sacó una sonrisa. 

    —¿Por qué lo haría? —me volteé y ella alzó las cejas como si dijera "¿En serio?" 

    —Mmm, ¿tal vez porque somos su expectativa de la relación que le gustaría tener? 

    Suspiré pesadamente, sentándome en el banco del piano. Las cosas entre Damon y yo habían ido bastante bien, ¿por qué arruinarlo ahora? Además, desde aquel día en la pastelería, las cosas se habían tornado extrañas. Apenas cruzábamos palabras o teníamos pequeñas conversaciones. Cuando él intentaba hablar conmigo, simplemente le decía que estaba ocupado, y él parecía incómodo al verme. Quizás sin darme cuenta había estropeado nuestra relación, eso que esta vez en verdad lo intenté. 

    —No tiene caso, es mi vida, no tiene porqué enterarse de todo —dije. 

    —Sí, y ahora Damon es parte de tu vida. Prácticamente tú lo dejaste entrar, ¿no crees que merece un poco de confianza de tu parte? Él literalmente te considera como su mejor amigo de toda la vida a pesar de que se conocen hace poco. 

    —Eso no significa nada, la gente es así, suele jurar cosas de por vida cuando estas no duran ni un poco. Damon pronto se aburrirá de mí, ya lo verás. 

    —Lo dices como si sólo fueras un juguete para él. Damon no es tu padre, Ethan. 

    Desvié la mirada hacia las teclas del piano y las acaricié. 

    —Lo sé, solo que no quiero encariñarme con él. Cada vez que quiero a alguien, temo por esa persona. 

    —Pues yo sigo sana y salva —adoptó una postura triunfante sobre la cama. 

    —Es porque eres la más fuerte de todas. 

    Elaine levantó el labio inferior con una mano en el pecho. 

    —Me enamoraría de ti si no supiera que no eres hétero. 

    —Es una extraña forma de levantarme el ánimo, pero gracias. 

    Ella se rio. 

    —¡Ethan, alguien vino a verte! 

    Casi me mata el grito chillón de Ellie, así que bajé las escaleras, encontrando a Adam en la puerta. 

    —Vaya, alguien que sí usa la puerta —murmuré para mí mismo—. Adam, ¿qué haces aquí? Digo, no es que me moleste ni nada, pero no esperaba que vinieras. 

    —No quise interrumpir, pero quería que escucharas algo, ¿tienes tiempo? 

    —¿Yo también lo puedo oír? —Ellie se metió en la conversación. 

    —No creo que Adam... 

    —Está bien, puede hacerlo —interrumpió. 

    Su sonrisa disminuyó cuando Elaine apareció detrás de mí. 

    —Adam, ella es... 

    —Su novia amada y querida —me interrumpió y luego me susurró—. No sabía que tuvieras tantos chicos detrás de ti. 

    —Adam no es... 

    —¡Bueno, me voy! —anunció, saltando un escalón y me guiñó un ojo; al pasar a lado de Adam le sonrió y seguido se escuchó el portazo que dio la puerta. 

    —Lo siento, si hubiera sabido que estabas con tu novia no habría venido. 

    Abrí los ojos porque me impresionó lo bueno que era para disculparse, me hacía querer perdonarlo, aunque no hubiera hecho absolutamente nada. 

    —Ey, Ey —bajé los últimos escalones—. De ahora en adelante vas a dejar de disculparte, ¿okey? Uno, no tienes porqué, y dos, ¿qué te parece si me enseñas aquello que dices? —ladeé la cabeza y él sonrió sutilmente. 

    Los tres subimos a mi habitación, y aunque Ellie dijo querer escuchar, lo único que hizo fue husmear en mi cuarto. Adam y yo nos colocamos frente a la computadora para conectar su usb y le di reproducir. 

    Sabes que a veces estoy solo y aún así me dejas. 

    El tiempo cura mis heridas y tú solo regresas cuando estas se cierran. 

    Quieres verme destrozado como tú lo estás, soy tu modo de desahogo, pero yo no tengo nadie con quién desahogarme. 

    ¿Realmente merezco estar vivo?, ¿nací para sentirme muerto? 

    ¿Este es el infierno en el que vivo? Entonces tal vez preferiría estar muerto, en el cielo podrían quererme. 

    Pensé en los golpes que Adam tenía en la piel, pero seguramente estos dolían más en su corazón. Cada frase de la canción fue como un grito de auxilio. Algunas veces llegué a hacerlo, pero no tenía caso si nadie oía, o tal vez lo hacían y lo pasaban por alto. 

    Me quejaba de haber huido, pero al menos yo tuve la oportunidad, y personas como él sólo deben aceptarlo. 

    —Sabía que la canción era triste, pero no creí que tanto —Adam rompió el silencio con una risa amarga después de permanecer callado al finalizar la canción. 

    —No es eso —me reincorporé y él también—. Es solo...que lamento lo del otro día, no fue mi intención que te alejaras de mí, realmente me gusta pasar tiempo contigo, es que...no estoy acostumbrado a ser cercano a alguien. 

    —¿Hablas en serio? —parpadeó—. Se lo dices al que tiene con trabajos una amiga, claro que lo entiendo. Admito que tu presencia al principio me intimidó, no creí que tú entre todas las personas quisiera ser mi amigo. 

    Me reí. Adam solía hacerse quedar mal para hacerme ver a mí mejor, pero al final él terminaba luciendo mejor. 

    —Creo que ambos tenemos serios problemas de socialización. 

    —Bueno, al menos ahora sé que no soy el único —se encogió de hombros y mi sonrisa disminuyó un poco al ver el moretón en su mejilla. Comenzaba a afligirme verlo así todo el tiempo. 

    No debía meterme más de lo debido, no debía involucrarme, no debía, y aun así... 

    —¿Quieres quedarte a comer? —pregunté. 

    —¿Hablas en serio? Eso sería... —su celular emitió un sonido y tuvo que atender la llamada. Se dio la vuelta al ver de quién se trataba—. ¿Papá? Sí, estoy en la casa de un amigo. Ah, okey, pero...Bien, le diré. 

    Cuando colgó fingí que no lo veía. 

    —Lo siento, Ethan, pero tengo que irme. 

    Imaginar lo que le esperaba al llegar a casa, si es que se podía llamar como tal... 

    —Está bien, pero ven luego, ¿sí? 

    —Lo haré si vuelves a invitarme. 

    Se dio la vuelta, y pensé en detenerlo, en decirle que se quedara, pero ni siquiera esa decisión estaba en mis manos, como ninguna otra: solo escuchar y obedecer, pero jamás opinar. Además, no tenía el derecho a opinar de su vida. Ni siquiera yo le había otorgado ese derecho en la mía. 

    Pensé en lo entrometido que me vería, y en que no servía de nada que me lo contara si no podía ayudar. Si quisiera que lo escuchara ya me lo habría dicho. Podría interpretar la canción como una señal, pero no era suficiente hasta oírlo de su boca directamente. 

    Aunque de algo que sí estoy seguro: me quedaré, y estaré aquí si él decide contarme. 

    Saqué mi celular para ver al responsable de interrumpir mi conversación con Adam cada tres segundos. Vi en la pantalla el sin fin de llamadas perdidas: era Damon. 

    En lugar de molestarme, me hizo sonreír. Seguro el pobre creyó que me había pasado algo. 

    Okey, podía hacerlo. 

    Respiré profundo, deslicé la pantalla de bloqueo y decidí devolverle la llamada. 

    —¡Ethan! —me despegué el teléfono de la oreja por tremendo grito. 

    —¿Damon?  

    —Gracias al cielo que contestas, creí... —suspiró—, ay, no sé qué pensaba. 

    —Tranquilo, solo estaba en mi casa, a veces pongo mi celular en modo avión para que no me desconcentre, en realidad no estoy acostumbrado a que la gente me llame. 

    Casi pude sentir a Damon sonreír por el silencio en la línea. 

    —Entonces te llamaré más seguido. 

    Ahora era yo quien sonreía sin darse cuenta. 

    —Ah —me toqué la sien, olvidando ese bobo momento—, ¿para qué llamaste? 

    —Necesito tu ayuda —dijo con un tono melodramático—. A mi hermano menor le gusta una chica y me pidió que le ayudara, pero ¿cómo le digo que mi vida amorosa es un asco? 

    Me reí por lo bajo, debí esperar que sería algo así... 

    —Pues sólo díselo y ya. 

    —Claro que no, ¿cómo podría? Soy su hermano mayor, debo ser su ejemplo a seguir, no puedo si hasta la chica que me gusta me rechaza. 

    —Solo cálmate, ¿sí? Y trata de hablar por tu experiencia. 

    —¿Bromeas? ¿Me has oído hablando de amor? Literal soy un asco. Por favor dime que vendrás a ayudarme. 

    Bueno, a Ellie no le ha gustado alguien (al menos que yo sepa), así que tampoco es que sea muy bueno en esto. 

    —¿Paso por tu casa? —me pasé una mano por el pelo. 

    —Sí, te esperaré aquí. 

    —Bien, estaré ahí en un rato —dije y estuve por cortar la llamada hasta que él agregó: 

    —Ah, e Ethan, ven con cuidado. 

    —Lo haré —y colgué. 

    La mayoría de las veces solía hacer las cosas a la fuerza, pero cuando se trataba de Damon me sentía incapaz de negarme, algo se removía en mi pecho cuando algo que yo hacía lo hacía sonreír (lo cual era casi todo). No sé si es que era yo, o es que él se reía por todo, pero al final del día solía sentirse satisfactorio obtener una sonrisa por su parte por simplemente estar ahí. Era como en esos concursos en los que te dan una medalla solo por participar. Y sentía que su felicidad era mi premio. 

    Tan pronto como llegué a la casa de Damon, él me arrastró a la habitación de su hermano. Un pequeño de cabellos azabache y los ojos como las esmeraldas, se nos quedó mirando a ambos parpadeando repetidas veces. 

    —¿Quién es él?, ¿es tu novio? —preguntó el pequeño. 

    —No —respondió Damon. 

    —¿Entonces por qué lo tomas de la mano? —señaló nuestras manos unidas. Damon apartó rápidamente la mano, soltando un grito ahogado y salió de la habitación tan rápido como pudo. 

    Cada día que lo conocía más, lo comprendía menos. 

    —Así que eres el pequeño de los Lerman —me agaché a su estatura con una rodilla en el piso y la otra flexionada, traté de sonar amigable y no perder el porte, pues chicos como él eran difíciles de tratar: ceño fruncido, brazos cruzados, definitivamente odiaba la vida con todas sus fuerzas. 

    —Tengo 13 años —respondió tajante. 

    Ellie tenía la misma edad... 

    —Oh, ya veo, entiendo, es la edad en la que te empiezan a gustar las chicas. 

    —En realidad es un chico —espetó. 

    Dejé de sonreír, no porque fuera algo malo, sino porque no me lo esperaba. Sin embargo, volví a sonreír tan pronto me di cuenta que era uno de los míos. Aunque imagino que no es muy diferente a que te guste una chica. 

    —Sé lo que se siente que te guste alguien —dije, despertando su interés. Eso es, tenía su atención. 

    —¿Por qué?, ¿Te gusta mi hermano? 

    «Esperen, él me tiene a mí». Mis ojos se abrieron con asombro porque no se me ocurría una razón lógica que le hiciera pensar eso. Decidí contestar de manera neutral, sin que pensara que su hermano era un mal tipo. 

    —Aunque tu hermano no tiene nada de malo, no, no es mi tipo. 

    —Pues yo creo que tú sí eres el suyo. 

    Casi me atraganto con mi propia saliva. ¿De dónde saca este niño esa información? 

    —Sinceramente no entiendo cómo piensan ayudarme a resolver mis problemas amorosos si ni siquiera resuelven los suyos —rodó los ojos y habló cansino. 

    En cierto modo, el chico tenía razón. Tenía problemas amorosos, pero porque no tenía un amor. Entendía por qué Damon me pidió ayuda, y tal vez me sentía un poco culpable por no contarle lo de Elaine. Ella dijo que podía hacerlo, pero me gustaba que él necesitara mi ayuda. Si no fuera por lo de Sky, ni siquiera sé si seguiría hablando conmigo. Tal vez cuando finalmente sean novios, me deje de lado. 

    —Nadie mencionó que tuviéramos problemas amorosos —fruncí el ceño. 

    —Es lo que diría alguien que los tiene. 

    —Creo que lees muchas novelas —arqueé una ceja. 

    —Sí, me gustan las novelas —se encogió de hombros—, en especial si son de ciencia ficción. 

    —¿Y has pensado en prestarle alguno de tus libros a ese chico que te gusta? —pregunté. 

    —No, ¿por qué lo haría? Ni siquiera le gusta leer. 

    —Pues si se interesa por lo que te gusta, significa que también está interesado en ti. 

    —¿Dices que con un libro se va a enamorar de mí? —sus ojos se abrieron más, haciéndome reír. 

    —No, pero es el primer paso. 

    —Mmm —se tocó el mentón—, tiene sentido, Ackerman. 

    Alcé las cejas. 

    —Ah, así que también sabes mi apellido. 

    —¿Cómo no hacerlo? Damon habla tanto de ti que es molesto. En realidad creí...que serías tan molesto como él, pero parece que me equivoqué. 

    —¿Ah sí? 

    —Sí, tú me agradas, no eres como los otros amigos idiotas de mi hermano. 

    Me reí. 

    —En algo estamos de acuerdo —comenté y él me devolvió una sonrisa cómplice. 

    —Oigan, ¿ustedes dos ya terminaron de hablar? —Damon asomó la cabeza por la puerta y Damián y yo nos reímos al verlo—. ¿Ahora de qué se ríen? Damian, te juro que si le contaste algo vergonzoso a Ethan no te lo perdonaré —advirtió con los ojos como fieras. 

    Y cuando dejé de reírme, noté que Damon estaba mirándome. 

    [...] 

    Para cuando iba a irme, ya había oscurecido. Ellie me llamó un par de veces para advertirme que mamá y papá ya iban de camino, pero por si acaso dejaría mi ventana abierta por si llegaban antes que yo. 

    Damon y yo nos detuvimos en el pórtico de su casa y me hizo esperar, diciendo que volvería rápido. Luego de eso regresó a la casa corriendo y trajo consigo un abrigo, pensé que tal vez tenía frío, por eso me sorprendí cuando me lo puso a mí. 

    —Te llevo a tu casa —habló ya listo para partir, sin embargo no lo dejé avanzar. 

    —Está bien, no está muy lejos. Además, seguro Damián se aburrirá si lo dejas solo. 

    —Pero me siento culpable de haberte hecho venir, lo mejor es que te lleve. 

    —¿Lo haces porque te sientes culpable? 

    —Sí, bueno, eso y que también quiero acompañarte. 

    Me preocupaba ocasionarle problemas con Damian, después de todo sólo era un pequeño que requería atención en una familia de cuatro hijos. Si yo a veces sentía que mis padres no me hacían caso, no me imaginaba lo que era tener tres hermanos. 

    —Damon... —intenté hablar, pero me ignoró y se alejó del porche, así que no tuve más remedio que seguirlo. Sí que cuando se le metía una idea a la cabeza nadie se la sacaba. 

    Estuvimos caminando un rato por la calle sin decir realmente nada, pero la ausencia de silencio podía resultar fascinante si estabas acompañado. 

    —¿Cómo puede ser que mi hermano te quiera más a ti que a mí? —habló de pronto. 

    —¿Qué te puedo decir? Tengo mis secretos —jugué a hacerme el interesante. 

    —Mmm —Damon frunció los labios—. Bueno, sí, es imposible no quererte —murmuró y no entendí esto último. 

    Estaba desviando la mirada, así que supuse que hablaba consigo mismo. 

    —Aún así, espero que no te robes a mi hermano —advirtió en tono juguetón. 

    —¿Por qué te molesta? Tienes otros dos —le seguí la corriente y él frunció el ceño asombrado. 

    —Tu tienes a Ellie —reprochó. 

    —Tienes razón —incliné la cabeza y sonreí ahora fuera de broma—, la tengo a ella, y no la cambiaría por nadie. 

    —¿Dices que Ellie es mejor hermana menor que Damian? —estrechó los ojos, fingiendo estar ofendido. 

    —¿Acaso no has visto la cara que pone cuando quiere algo? 

    Damon se quedó mirando a la nada para finalmente decir: 

    —Ok, lo acepto, ella gana —pateó una piedra—, pero en serio no entiendo cómo lo haces. ¿Cómo haces para ser tan buen hermano? —perdió la mirada en las piedras del camino y las apartó con una patada floja. 

    —No lo sería si ella tampoco lo fuera —respondí, mirando hacia adelante. 

    Las nubes se asomaban desde las montañas y el cielo comenzó a oscurecerse, pasando de un azul claro a un tono más opaco que pronto se tornaría completamente oscuro. 

    —No lo sé, a veces siento que ni siquiera puedo cuidar de mí mismo. ¿Cómo puedo hacer que Damián confíe en mí? —se encogió de hombros y sus ojos perdieron su brillo. 

    —Tienes que confiar en él primero, hacerle ver que es tu lugar seguro. No se trata de ser el hermano mayor que lo protege, sino de cuidarse mutuamente. 

    Entonces giró la cabeza y me miró con una sutil sonrisa posada en sus labios. 

    —En serio estás cambiándome la vida, Ethan Ackerman. 

    En la oscuridad sus ojos parecieron ahuyentar la oscuridad, y por primera vez no tuve temor de adentrarme en ella. Estaba dispuesto a correr el riesgo de querer a alguien, así que le devolví la sonrisa. 

    —Puedo decir lo mismo de ti, Damon Lerman. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 11. La distancia entre un planeta y otro 

      

    —Deberías tratar de relajarte —le dije a Ellie, tomando sus hombros mientras esquivábamos a la gente en el pasillo. Comprendía su ansiedad; cuando llegué aquí por primera vez, también quise salir corriendo. Pero gracias a eso conocí a Damon. 

    Habían pasado dos años desde que lo conocí, un período considerable si lo comparaba con mis "amistades" anteriores. 

    —No puedo, no sé qué hacer, ¿y si me equivoco? —una mueca de horror se formó en su cara. 

    —Probablemente lo hagas —dije y me lanzó una mirada fulminante—, pero lo bueno de estar aquí es que puedes hacerlo. No estamos en casa. 

    —Ni que lo digas, ayer no dormí tratando de memorizar mi presentación. 

    —¿Hiciste una presentación? —fruncí el ceño. 

    —¿Tú no? 

    —No, dudo que alguien me conozca a parte de mis amigos. 

    —¿Pero y si no le agrado a nadie? 

    —A mí me agradas —contesté. 

    —Es porque soy tu hermana. 

    —Eso es... 

    —Está bien, no hace falta que trates de animarme, mejor iré a buscar mi casillero. 

    —¿No quieres que te acompañe? —di un paso en el que me detuvo en seco. 

    —Voy a estar bien, Ethan —me sonrió por encima del hombro y vi su figura alejarse. 

    Ahora era mayor, pero para mí siempre sería mi hermana pequeña, y tuviera la edad que fuera estaría ahí para protegerla. 

    —¡Ethan! 

    —¿Pero qué... —me giré sobre mis talones cuando un chico venía corriendo hacia mí; no estaba seguro si iba a taclearme y tuviera que huir. 

    No me tacleó, pero sentí el fuerte impacto cuando me abrazó. 

    —Damon, me asfixias —siseé. 

    Se despegó de golpe de mí, y tan pronto lo hizo, comenzó a hablar con verborragia. 

    —Estas fueron las peores vacaciones del mundo, lamento no ir a verte, mis padres me castigaron y me obligaron a trabajar en la pastelería. No es que no me guste, pero son vacaciones, ¿entiendes? —hizo un ademán. 

    Él hablaba y hablaba, pero realmente no estaba escuchándolo; estaba más concentrado en cómo había cambiado. Seguía peinándose con algunos mechones de cabello cayendo en su frente, y ahora era más alto.  Antes podía verlo a la altura de la cara, ahora tenía que alzar la mía. Y sus ojos... eran los mismos, pero por alguna razón me parecían más hermosos que antes. Siempre supe que Damon era atractivo, pero solía pensar así de la mayoría de las personas, por lo que no significaba mucho para mí. 

    —...Y entonces Gwen me lanzó la bandeja de galletas, así que renuncié, pero volví como idiota al día siguiente porque no se me permitía renunciar, así que... —de repente se calló—. ¿Por qué me miras así? 

    —¿Cómo así? —parpadeé, tal vez lo estaba mirando de manera extraña sin darme cuenta. 

    —Casi no gesticulas expresiones, así que es fácil notar cuando lo haces. 

    —No entiendo, te estaba escuchando, ¿no es lo que debía hacer? 

    —No es eso —negó con la cabeza, luego la agachó y sonrió—. Es que me di cuenta de lo mucho que extrañé verte sonreír. 

    Mi corazón dio un salto en mi pecho. No mostré ninguna emoción, pero fue porque su comentario me tomó completamente por sorpresa. Damon solía elogiarme y reírse de todo lo que decía, pero nunca me había dicho algo así. 

    Había estado diciéndome a mí mismo que esperaba el final de las vacaciones para volver a la escuela, pero solo era una excusa para no aceptar que a quien quería ver era a él. 

    No solía expresar todo lo que pensaba como Damon, pero quería que supiera que era mutuo. Estuve a punto de decirle que también lo había extrañado cuando una voz sonó a mis espaldas, y Damon alzó la cabeza con una sonrisa. 

    —Aquí está mi persona favorita. 

    Damon pasó a mi lado para abrazar a Sky. 

    —Linda, te extrañé tanto —susurró entre el hueco de su hombro y su cuello. 

    Sí, parece que le dice lo mismo a todos. 

    Permanecieron así un rato antes de separarse y tomarse de las manos. Los ojos miel de Sky se encontraron con los de Damon, y me habría ido si no supiera que Damon vendría a buscarme después. En el último tiempo, él había cumplido su cometido y finalmente se habían convertido en novios. 

    —Lamento no haber podido ayudarte en la pastelería, pero también tuve que trabajar, y ya sabes cómo son esas cosas —dijo ella. 

    —Está bien, lo bueno es que ya estás aquí. Todos estamos aquí. 

    Vaya, parece que Damon se acordó de mi existencia. 

    —Ethan, ¿cómo te fue?, ¿qué hiciste en las vacaciones? —se dirigió ahora ella a mí. 

    —Nada en especial, ver televisión, cuidar a mi hermana, aburrirme. 

    No lo dije para dar lástima, realmente fue aburrido. Aunque tuve algún día de diversión cuando Adam me visitó, no podía venir siempre ya que trabajaba en el taller con Anne, su mejor amiga. Incluso la trajo a casa un par de veces y comimos en la cama, algo que nunca había hecho antes. 

    Ambos me enseñaron a jugar videojuegos, ella ganó todas las veces. Adam me enseñó un par de canciones y parecía que la relación en su casa había mejorado. Empezó a usar lentes de contacto y eso atrajo a algunas chicas. 

    Ahora que lo pensaba, sabía más sobre Adam de lo que Damon me había contado. Apenas hablábamos por teléfono. 

    —Deberíamos hacer algo juntos la próxima vez —propuso Sky, y Damon pareció estar de acuerdo, ni siquiera preguntó mi opinión (cosa que siempre hace). Aunque en la jerarquía social, las parejas tienen prioridad sobre los amigos—. ¡Ya sé! ¡Podríamos ir después de clases a un bonito lugar! 

    —Vamos, chicos, no quiero ser su mal tercio —murmuré. 

    —Pero no lo eres —defendió ella—, digo, Damon y yo somos novios, pero tú y él son amigos, y tú también eres mi amigo. 

    —En realidad... 

    No quería que se malinterprete, pero no creo que sea una gran idea pasar tiempo con tus amigos cuando dos de ellos son pareja y tú estás de acompañante. Aunque conociendo a Damon, probablemente me invite a su luna de miel. 

    Desvié la mirada buscando algo que pudiera salvarme y tragué saliva. 

    —Ethan y yo tenemos planes —me sobresalté ante aquella voz. 

    Me giré rápidamente y vi a Adam acercándose. Ya no era el chico de hace dos años que solía caminar encorvado como si intentara ocultarse entre la multitud, ahora su caminar era más firme y seguro. Se puso a mi lado y se reclinó. 

    —¿No Ethan? —me miró, y aunque me sentí aliviado de que me salvara, también me sentí culpable por usarlo como excusa. 

    —Sí, lo siento, chicos, tal vez sea después —dirigí una mirada más que nada a Damon con esa disculpa, parecía desanimado porque no los acompañaría, pero sinceramente no quería interponerme entre ambos. Cuando viera lo linda que fue su cita, olvidaría que alguna vez quiso que estuviera ahí—. Bueno, lo mejor será que vaya yendo a mi clase —me di la vuelta y me detuve cuando ambos repitieron al unísono "Te acompaño". 

    Pero no era el único sorprendido, ellos también lo estaban. Vi a Sky encogerse de hombros entre ellos. 

    —Ehm, Damon, iré con Adam. Tú ve con Sky —le sonreí forzadamente y él no pareció muy convencido, pero al final se alejaron por el otro lado. 

    Claro que quería que me acompañara, pero Sky también. No podía hacerle eso a ella. Era un Sol, no podía quitarle su brillo al Sol. 

    —Dios, gracias por salvarme. Tener amigos con novia es muy complicado. Por suerte tú no tienes una —mencioné mientras comenzábamos a caminar. 

    Pero él no dijo nada. Giré la cabeza ante su evidente sospecha y puso cara de culpable. 

    —¿O sí? 

    —En mi defensa, iba a contártelo, pero como vi lo excluido que estabas ahora que Damon está con Sky, no quería que te sintieras igual conmigo. 

    —¿Qué? —bufé—. Adam, también tengo novia. En todo caso, tú eras el excluido. Como sea, no me molesta, lo que quiero decir es, que cuando ya estás con alguien no tienes tanto tiempo para tus amigos, pero molestarme jamás. 

    Adam suspiró mientras sonreía. 

    Era cierto que me sentía algo solo últimamente, pero estaba acostumbrado, incluso si un día me despertara y todo hubiera resultado ser un sueño, no me importaría; al menos no sería la misma pesadilla de siempre. 

    —¿En serio te gusta? —hundió las cejas y volteé a verlo. 

    —¿Cómo que si me gusta? Es mi novia por algo, ¿no? 

    No me gustaba que cuestionara mis sentimientos... 

    —Ah —se exaltó y levantó las palmas—. O-oye, cuando me miras así das miedo —desvió la mirada—. Yo solo decía...que no pareces muy feliz cuando estás con ella. 

    Agachó la cabeza y mi gesto se suavizó. 

    —En realidad... —se rio bajo, encogiéndose de hombros—, a veces pienso que sólo finges ser feliz conmigo para no desanimarme. 

    ¿De verdad así me veía todos los días? No había forma de cambiar mi expresión, pero sí podía intentar sonreír lo mejor posible. 

    —Entonces hazme sonreír. 

    —¿Qué? —me miró confundido. 

    —Que si crees que sólo lo hago para hacerte sentir mejor, entonces tú inténtalo. Vamos, hazme reír. 

    —Ah, pero yo...no sé qué te divierte. Bueno, emm, a ver... —se lamió los labios, frunció el ceño mientras tenía una mano en la cadera y la otra suelta a su lado. 

    Una sonrisa se expandió en mi rostro. 

    —¿Ya estás sonriendo? Pero ni siquiera he contado el chiste aún. 

    —Ya sé, pero fue divertido verte intentarlo. 

    —¿Lo ves? Lo haces a propósito para no hacerme sentir mal por no saber contar chistes. 

    Comencé a reírme y me llevé la mano al estómago. 

    —No lo hago, lo juro —alcé las palmas. 

    A Adam esto no le causó tanta gracia y sujetó mis muñecas de repente, acercando su rostro al mío y el gris en sus ojos se tornó más oscuro. 

    —Aprenderé a contar chistes y te haré sonreír tanto que ya no tendrás que volver a fingir, lo prometo —espetó y salió rápidamente de ahí, dejándome desconcertado. 

    Llevaba dos años conociéndolo, pero su actitud siempre me sorprendía. Aún no me acostumbraba a las personalidades caóticas de mis amigos. 

    —Hola, chicos —saludé al entrar al auditorio y los chicos saltaron del escenario para abrazarme. 

    —¡Ethan! 

    Me impresionó la fuerza con la que me abrazaron. 

    —Amm, tampoco es como que haya pasado tanto tiempo... 

    —Claro que sí, lo que significa que tenemos menos tiempo para prepararnos antes del festival de otoño —mencionó Gwen. 

    El festival de otoño era el mayor evento organizado por el colegio, y este año, a mi grupo le tocaba encargarse de la música, así que aquí estábamos. 

    Y lo más emocionante era que Elaine y yo íbamos a tener el papel principal en la presentación. No había hablado con ella en todo este tiempo; prácticamente ignoraba mis llamadas y me mandaba mensajes del tipo "Estoy ocupada" o "No puedo ahora". No esperaba un informe detallado de sus actividades, pero al menos quería saber si estaba bien. Tal vez soy quisquilloso, pero no puedo evitar preocuparme por eso cuando... 

    —Gwen, faltan dos meses, sólo relájate —Kian hizo un ademán con la mano. 

    —¡¿Relajarme?! ¡Estoy preocupada por ti, idiota! Apenas si sabes tocar el uno dos tres —por un momento creí que saltaría sobre él. 

    —¿Y por qué te preocupas por mí? —preguntó de manera desinteresada—. Yo no lo estoy. 

    —¡Maldito idiota! ¡No puedes andar por ahí sin preocuparte por la vida! Si no lo haces por ti, al menos hazlo por nosotros. 

    —Ah —resopló—, ¿por qué usas nuestra amistad para tu beneficio? 

    —Eres un… —Gwen lo agarró del cuello y lo zarandeó repetidas veces, que probablemente vio estrellitas. 

    Acostumbrado a los ruidos silenciosos y sonoros en mi vida, ahora tenía que escuchar a estos dos discutiendo todos los días. No me quejaba; añadían algo diferente a la monotonía en mi vida. 

    Si no fuera por la chica pelinegra que chocó con mi mesa el segundo día de clases, no los habría conocido. 

    Ahora entendía el dicho "Cada cabeza es un mundo". Me alegraba que ellos me incluyeran en sus mundos, a veces no era muy agradable vivir en el mío. 

    Pero al mirar el salón, mis ojos se posaron en Elaine sentada en el banco del piano y no se veía muy animada hoy. 

    Subí los escalones hacia el escenario y seguramente ella escuchó mis pasos detrás porque me hizo un espacio. 

    —¿Qué pasa? —le di un leve golpe en el hombro con el mío. 

    —Ah, no es nada... —apenas me dedicó una mirada de soslayo. 

    —Cuando mientas, al menos trata de hacerlo mejor. 

    Ella apenas sonrió. 

    —Lo dice el mejor mentiroso. 

    —Y como el mejor, te recomiendo no hacerlo. Una vez que empiezas, ya no te detienes. 

    «A veces incluso una mentira se convierte en tu realidad» 

    —Entonces, miente y dime que todo estará mejor, yo te creeré. 

    Fruncí el ceño. 

    —La mentira sería si te dijera que no lo estará —sonreí y, por primera vez en la conversación, me miró, girando la cabeza. 

    Elaine sonrió, seguido de un abrazo que al instante nos separamos. Expresar nuestros sentimientos no era lo nuestro. Para ser honesto, había olvidado la última vez que lloré; no me había sentido lo suficientemente seguro con nadie como para expresarlo. 

    —Las vacaciones no fueron muy buenas, ¿sabes? —se pasó el antebrazo por la nariz—. Pero ya estoy mejor, no tienes que preocuparte. Ahora deberías mirar al frente —movió la barbilla, señalando algo tras de mí, que tuve que voltear. 

    Damon estaba parado justo ahí. 

    —Tal vez deberías ir. 

    No estuve seguro de dejar ir así a Elaine, pero si ella lo deseaba, quizás era lo mejor que podía hacer. Salté de la tarima y me acerqué a él. 

    —Damon, ¿qué haces aquí? 

    —Tengo hora libre, así que quise venir a entregarte esto —me extendió una bolsa transparente que contenía galletas. 

    —¿Tú las hiciste? 

    —Sí, bueno, Gwen ayudó un poco. 

    Me reí. 

    —¿Y se debe a algo en especial? —pregunté. 

    —Amm, en realidad quería compensarlo por no haber ido a visitarte, pero con eso del trabajo y luego tratar de pasar tiempo con Sky, cuidar a Damián y eso... 

    —Ey, más lento Damon, estás mareándome. Está bien, ¿pero por qué no te quedas a ver el ensayo y compensas el tiempo perdido? Al profesor no le molestará. 

    Ambos volteamos a ver al mencionado, quien estaba sentado en una de las sillas y elevó un pulgar, seguido nos sonreímos mutuamente. 

    De pronto su celular sonó cuando le llegó una notificación, y al verlo sus ojos se expandieron. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Ah, no, es solo que...Sky me dijo que está en hora libre y... 

    Ya sabía a dónde se dirigía esto, así que lo dije antes de que él pudiera hacerlo. 

    —Oh, deberías ir a verla. 

    Él me miró sorprendido. 

    —¿Qué? —inquirí—. Es tu novia, ¿no? Podrían aprovechar para ir por un helado y de paso traerme uno —me encogí de hombros y Damon comenzó a sonreír. 

    Ahora Damon y yo parecíamos dos planetas girando en órbitas diferentes, y ninguna cosa de las que hacíamos se acercaba, pero nuestros mundos ya habían chocado una vez, y no sería yo el responsable de no permitirle recorrer el universo con alguien más. 

    —¿De limón? —preguntó ya retrocediendo unos pasos. 

    —Con fresa —agregué. 

    Sonrió una última vez antes de darse la vuelta y se fue. 

    ¿Por qué sentí esa extraña sensación de vacío? 

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 12. Nada es igual 

      

    —Bien, entonces hoy tienes física con el profesor, química a las cuatro y... —leí lo que decía la libreta según lo que había anotado Damon. Desde esa vez que me pidió ayuda para mejorar sus notas, solíamos estudiar juntos (mayormente en su casa), ya que mamá no estaba al tanto de que tenía amigos, y prefería que se mantuviera así. 

    Me volví hacia Damon, quien tecleaba entusiasmado en su teléfono, por lo que fruncí los labios y le arrebaté el teléfono al darme cuenta de que era la razón por la que mostraba poco interés en la conversación. 

    —Eh —se quejó. 

    —No estás escuchándome —fruncí el ceño—. Me pediste que te enseñara, pero no prestas atención. Se acercan los exámenes y tú sólo andas por ahí besuqueándote con Sky. 

    Damon enarcó una ceja. 

    —¿Estás bien? 

    —Eso qué importa —le contesté más molesto de lo que creí que estaba. A decir verdad, esta mañana había empezado bien, pero todo se torció. 

    Fue como caer escaleras abajo, cada golpe más fuerte que el anterior, empezando porque Ellie tenía miedo de venir a la escuela, pues parece que unos chicos la han estado molestando. ¿Lo peor? Que no podía hacer nada porque ella así lo quería. 

    Y no había nada que me pusiera de buenas. 

    —Ah, ya, no te enfades, ven —me jaló de la muñeca, llevándome consigo a quién sabe a dónde. 

    —¿Ahora adónde me llevas? Tenemos clase —dije. 

    —Vamos, me debes una hora de tu tiempo. Ya casi no hacemos cosas juntos —me sonrió por encima del hombro y automáticamente bajé la mirada. 

    Tal vez sí hay algo que me ponga de buen humor. 

    No supe qué responder. La idea de que Damon se estuviera distanciando no me asustaba, de hecho, pensaba que había disfrutado cada momento con él, y nada ni nadie cambiaría lo que alguna vez tuvimos. 

    Damon y yo nos sentamos en el campo de juego, en forma de mariposa debajo de las bancas, mientras él comía un sándwich y me contaba sobre el siguiente paso que daría con Sky. 

    Habían estado paseando mucho, y entre una salida y otra, una cosa llevó a la otra y aquí estamos. 

    —Entonces Sky quiere que conozca a sus padres... —terminó. 

    —¿Y no quieres? —cuestioné. 

    —No es eso, es que no sé cómo hacerlo, ¿sabes? —se encogió de hombros. Me preguntaba hasta cuándo Damon dejaría de necesitarme para estas cosas... 

    —Mmm. A ver—me acomodé, enderezando mi espalda—. Imagina que yo soy su papá. 

    —Ah —me miró como preguntándose "¿En serio?", pero luego carraspeó—. Ok... —tomó una gran bocanada de aire antes de empezar—. Señor, mi nombre es Damon, sé que no es un buen nombre, pero mis padres me lo pusieron —se rió hasta que su expresión se tornó más seria—. La cosa es...que Sky y yo hemos estado saliendo por unos meses, y no sé si eso es suficiente para decirle esto, pero… 

    Me acerqué sigilosamente sin que lo notara cuando noté el ligero sonrojo en sus mejillas, y cuando se volteó dijo: 

    —Te quiero —dio un brinquito por la sorpresa de tenerme frente a él, a lo que yo ladeé la cabeza sin comprender, hasta que él sacudió la cabeza—. Quise decir, la quiero, a ella, a su hija —se corrigió rápidamente y el color subió por sus mejillas más que antes. 

    —Estás nervioso. —Comenté. 

    —Ah, por supuesto que no —desvió la mirada. 

    —Claro que lo estás —me reí—. Debes quererla mucho para estar así —volví a mi posición anterior—. Creo que Sky podría ser la chica. 

    —¿La chica? —inquirió y el color se desvaneció lentamente de su rostro. 

    —Sí, ya sabes —ladeé la cabeza, entornando los ojos—, con la que te casas, tienes hijos, y... —me detuve, notando que Damon me miraba fijamente—. ¿Damon? 

    —¿Elaine es esa chica para ti? —las palabras salieron de su boca como si no las hubiera pensado demasiado. 

    —Ah... —tartamudeé, pero después me reí—. Es gracioso que preguntes, sabes que sí. 

    —¿Y si te equivocas? —se acercó más, concentrando toda su atención en mí. Creo que había dejado ir la mentira sobre Elaine demasiado lejos, pero no sabía cómo enmendarlo ahora. 

    —Bueno… —empecé—, la conozco desde que éramos pequeños, nos hemos visto crecer desde entonces y sería difícil separarnos a estas alturas. 

    Damon inclinó ligeramente la mirada con una sonrisa. 

    —Espero verte crecer para entonces —susurró. 

    —Damon... —estuve por decir algo más, pero solo sonreí. 

    «No puedo asegurar quedarme para siempre, pero estaré mientras pueda». 

    Después de separarnos cada uno fue a sus respectivas clases y Damon juró no saltarse otra hora, lo hice prometerlo por nuestra amistad, así que no tuvo más remedio. 

    —¿Entonces no le dirás la verdad? —Holly frunció el ceño en un gesto triste. Ella, además de Elaine, era la única que sabía de mi brillante idea de fingir que Elaine y yo éramos novios, y creo que, en el fondo, ella sabía por qué lo había hecho. 

    —Si lo hiciera le sería infiel a Elaine —expliqué. 

    —¿Y qué hay de serte fiel a ti mismo? Vamos, Ethan, sabes que lo quieres y él te quiere. Además, a Elaine no le importaría. Ella quiere estar tanto con Livard como tú con Damon. 

    Suspiré, cerrando mi casillero. No tenía problema con la parte de que Elaine tuviera un novio real, en realidad quedamos varias veces en que teníamos que terminar con esto, pero la situación no se había dado. Tanto ella como Holly insistían en que debía buscar a alguien, y no por la urgencia de tener pareja, sino porque pensaban que entre Damon y yo había algo más, así que por “alguien”, se referían a él. Y claro compartía la idea de “algo más”, pero eso no siempre tiene porqué significar ser una pareja. 

    —No es tan fácil, Holly. 

    —Claro que lo es. Mira —dio un paso hacia mí—, sé que no conozco a Damon como tú, pero veo cómo te mira, y conozco esa mirada. 

    Sonreí, recordando. 

    —¿Lo dices por Kian? 

    Ella se río. 

    —No estamos hablando de mí. Te lo digo porque parece que eres el único que no se da cuenta, o no quieres admitirlo y prefieres ignorarlo.  

    —Aunque fuera así, no tendría caso. Él está con Sky. 

    —Porque no lo has dejado estar contigo. 

    No quería hacerle eso a Sky, y tampoco perderlo a él, pero no podía perder algo que no había tenido. 

    Mi intención nunca fue acercarme tanto a él, ni siquiera ser su amigo. Y tampoco hacer que este corazón sintiera. 

    —Escucha, Holly —lo medité por un instante antes de seguir—. No sé qué es lo que ves en mí, pero te equivocas, si sintiera algo por él lo sabrías. 

    —Eso es lo peor —hundió las cejas—, que yo lo sé, pero parece que tú no —se cruzó de brazos—. No te obligo a que lo admitas, pero en algún momento te cansarás de fingir. 

    —Ya lo sé, pero ¿qué más puedo hacer? ¿Si lo acepto algo será diferente? 

    —No, pero te sentirás mejor contigo mismo. 

    —Me...siento bien ahora, ¿sí? No quiero que nada cambie. 

    Siempre estuve acostumbrado a los cambios en mi vida; no podía vivir en la misma casa durante mucho tiempo y no recuerdo haberme sentido alguna vez en un hogar. Ellie había crecido aquí, pero yo no. Y ahora que tenía esto, no quería hacer algo que lo arruinara. 

    —Nos vemos luego, Holly —le dediqué una última mirada antes de marcharme. 

    Cuando las clases terminaron, estaba por ir a casa, pero me arrepentí al recordar lo que dijo Holly y mis pasos se ralentizaron. No tenía sentido aferrarme a algo sin sentido. No quería arruinar lo que Damon estaba construyendo. No importaba lo que sintiera, mientras él fuera feliz, no sería responsable de mis emociones. Tenía que olvidarlas, borrar la idea de que alguna vez mi corazón se inquietó al verlo. 

    Recorrí  los pasillos, buscando a Damon entre los salones, pensando en la posibilidad de volver juntos a casa.  

    De repente escuché unos ruidos en una sala que llamaron mi atención, así que entré con cuidado. 

    La sala estaba vacía, las cortinas ondeaban con la brisa y el sol iluminaba el lugar. El ruido provenía del almacén. Me acerqué sigilosamente y giré la perilla lentamente. 

    Mis ojos se abrieron sorprendidos ante la escena que presencié. Damon sujetaba la nuca de Sky con ambas manos mientras ella tenía la espalda hacia mí. Él le dio un beso en la mejilla, provocando su risa. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, cerré la puerta rápidamente y mi corazón dio un vuelco en mi pecho. Salí corriendo sin mirar atrás. 

    —¿Qué...qué estaba pasando? 

    ¿Qué esperaba? Son pareja, algo así pasaría, o sino es que ya ha pasado. 

    Sentí vergüenza. Vergüenza por estar en un estado tan patético, permitiendo que mis sentimientos tomaran el control. Corrí hasta que me cansé y la boca se me secó. Paré para recuperar el aliento. Mi corazón latía acelerado por correr y por lo que acababa de ver. 

    Me sentí tonto por sentir lo que sentía. Era mi culpa estar en esta situación. Intenté sellar mi corazón, pero Damon había logrado entrar en él. Había estado negando mis sentimientos porque sabía que, al aceptarlos, cualquiera podría herirme. 

    Al llegar a casa, entré rápidamente a mi habitación, cerrando la puerta con fuerza. Mi corazón latía frenéticamente mientras intentaba regular mi respiración. 

    —Amm —sacudí la cabeza y traté de relajarme, sentándome frente al piano. Tragué saliva y respiré profundamente antes de tocar la primera tecla. 

    Apreté los ojos. No podía concentrarme. Una sensación de opresión en el pecho crecía. Había mantenido todo bajo control, ¿por qué me pasaba esto ahora? 

    Dejé el piano porque claramente no estaba ayudando, y en ese momento, recibí una llamada. 

    Era Adam. 

    Carraspeé antes de hablar, tomándome un segundo para reunir fuerzas. 

    —¿Hola? 

    —¡Ethan! En todo el día no pude contactarte —su tono subió gradualmente, pero tan rápido como lo hizo, se apagó—. Yo...te esperé, pero no llegaste. 

    Maldición. 

    La feria de ciencias. 

    Apreté los ojos y los labios, dejándome caer en la silla del escritorio. 

    —Adam, lo... 

    —No te disculpes. Anne grabó unos videos, tal vez puedas verlos después. 

    —Agh —me pasé la otra mano por la cara—. Soy el peor amigo. 

    —No digas eso, me harás sentir mal. 

    Me reí con amargura y luego apreté los dientes. 

    —Adam... 

    —No tienes que hablar, en serio está bien —me interrumpió—. Te dejaré descansar, nos vemos mañana. 

    Cuando colgó, refugié mi cara en mis brazos, apoyados sobre el escritorio y las manos en la nuca. La vista se me nubló y lo único en lo que podía pensar era en cómo fui capaz de ser tan... 

    Ni siquiera puedo decir lo que fui. La sensación de decepción y vergüenza me invadió mientras repasaba mentalmente cómo había dejado de cumplir con mi compromiso. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 13. La eternidad de un momento 

      

    —¡Hey, Ethan! —Tan pronto cerré mi casillero, Damon llegó y me abrazó por detrás, provocando que mi corazón diera un salto. 

    —Ey, ¿por qué tanto cariño? —Lo miré de reojo y creí que quizás el hecho de que me notó observándolos a él y Sky pudo haber sido efecto de mi imaginación. 

    —Ayer te fuiste muy pronto y ya no pude verte —acarició mi hombro con su nariz. 

    —¿Qué? —lo miré confundido. 

    —Ethan, quiero que hablemos de algo —sus facciones se endurecieron y me llevó de la mano a un aula vacía. 

    —Emmm, no entiendo —observé los alrededores—, ¿qué hacemos aquí? 

    —Solo quiero que hablemos. 

    Cuando me volteé, su rostro estaba frente al mío. 

    —Eh...te escucho —dije retrocediendo un paso y desviando la mirada, sintiéndome culpable, algo que quizás él captó, ya que suspiró pesadamente. 

    —Lo de ayer... —abrí los ojos y negué con la cabeza antes de que pudiera terminar. 

    —Está bien, no pasó nada ayer, no tienes que contármelo —agité mis manos. 

    —Pero tienes que escucharme —tomó mis muñecas. Me vi desconcertado por su extraño comportamiento—. Ella y yo... 

    —Damon. —Lo interrumpí con seriedad. —Dije que no quiero oírlo. 

    Sentí que era yo quien debía disculparse, pero él parecía más avergonzado que yo. 

    —Pero quiero que lo escuches —sus ojos brillaban con súplica, aunque decidí ignorarlo y caminé hacia la puerta antes de que alguno de los dos dijera algo de lo que podríamos arrepentirnos, sobre todo yo, ya que no entendía hacia dónde quería llevar la conversación Damon. 

    Creo que no tengo por qué cuestionar ni intentar entender su relación, ya que no estoy involucrado. 

    —¿Nos vamos? —Lo miré por encima del hombro con una sonrisa, tratando de aligerar la incómoda atmósfera que se había formado. 

    Giré la perilla hasta que su mano se posó sobre la mía, causándome cosquilleos. En ese reducido espacio, nuestros cuerpos se rozaban y podía sentir los latidos de su corazón, confundiéndolos con los míos. 

    —¿En serio no quieres escucharlo? —su aliento rosó mi nuca. 

    Cerré los ojos por un instante, intentando controlar el caos que se aglomeraba en mi mente. Cada segundo con él cerca se convertía en una espiral de nervios, y eso era suficiente para que todos mis tormentos se agitaran en un remolino. Cada movimiento suyo, cada palabra no dicha, resonaba en mi mente como una tormenta a punto de estallar. Era como si estuviera atrapado en un vórtice, luchando por mantenerme a flote. 

    El deseo de huir, de escapar de esa tensión que se tejía entre nosotros, se mezclaba con una extraña fascinación que me impedía apartarme por completo, pero a pesar de pender de ese hilo, logré mantener el equilibrio. 

    —No. —Abrí la puerta y él tuvo que apartarse. Salí con su perfume aún impregnando mi nariz y la sensación de su mano sobre la mía. 

    Una vez afuera, llevé una mano a mi pecho y apreté mi suéter. 

    —Dios, ¿qué le pasa? Si sigue invadiendo mi espacio personal, me va a volver loco. 

    Cuando llegué al salón de música, mis manos seguían temblando, dificultándome el tocar el piano. Suspiré, finalmente rindiéndome. Nunca me había sentido así antes. Nadie había logrado ponerme tan nervioso y confundido. Aunque disimulaba bastante bien, no sabía por cuánto tiempo podría ocultarlo. No quería que Damon se diera cuenta, aunque siendo él tan despistado, dudaba que pudiera averiguar mucho. 

    Me pasé la mano por el cabello, frustrado. La puerta se abrió de repente y alcé la cabeza, recibiendo al intruso con una sonrisa al reconocerlo. 

    —Adam —dije. 

    —Aquí estás, príncipe. 

    Arqueé una ceja. 

    —¿Príncipe? 

    —¿No te gusta que te llame así? —preguntó mientras se acercaba. 

    Incliné la cabeza y mis labios se unieron en una sonrisa al recordar que Damon era la razón por la que me gustaba ese apodo, así que susurré: 

    —No, en realidad me gusta. 

    Al levantar la mirada, vi a Adam sonriéndome. ¿Se habría dado cuenta de lo tonto que había sido mi gesto? 

    —Ah... —tragué saliva, un tanto avergonzado, y me giré hacia el piano, pero él mantuvo su expresión. 

    —¿Puedo? —preguntó señalando el banco. Me aparté, dándole espacio, y asentí—. ¿Qué estabas tocando? 

    —Nada en particular —respondí encogiéndome de hombros. 

    —Me alegra, porque tengo algo para ti. 

    Se agachó hacia su mochila y sacó algunas partituras, colocándolas en el atril. Antes de comenzar, estiró los dedos. La música inició suave, delicada en algunos momentos y más enérgica en otros. Cuando notó que lo observaba, sonrió. 

    Mis ojos se abrieron cuando aceleró, creando una melodía llena de energía y emoción. Una sonrisa se dibujó en mi rostro y pronto estallamos en risas. 

    —¡Sígueme! —me animó e hice lo posible por seguirle el ritmo. No tenía idea que le gustaran este tipo de canciones. 

    Reímos hasta el cansancio, tocando una música desenfrenada y alocada. Adam sabía cómo alegrar las cosas cuando no iban bien. Las risas cesaron, y con ellas la música. 

    —Sonreíste —mencionó. 

    —Sí, lo admito, fue divertido —dije, y mi sonrisa se desvaneció lentamente. Me sentí más calmado. 

    Cuando lo miré, noté sus anteojos desajustados. 

    —Espera —sujeté el armazón y se los acomodé—. Hoy no traes tus lentes de contacto —comenté. 

    —¿Me veo mejor sin ellos? 

    —Sí, bueno, no.…Es solo que tienes lindos ojos, y con los anteojos no se aprecian bien. 

    A poca distancia, vi cómo sus ojos se achinaban levemente, indicando que sonreía. 

    —Gracias. Dejé de usarlos cuando...bueno, cuando... —desvió la mirada, buscando las palabras para continuar y se giró al frente. Había cambiado, sin embargo ese niño nervioso y con miedo que conocí antes reapareció en su semblante—. ¿Recuerdas que te dije que mi padre estaba en la cárcel? —se pasó una mano por el pelo y sus ojos reflejaron aflicción. 

    —Mmm, sí, es lo que nos dijiste cuando otra familia te adoptó —tomé la misma postura, apuntando hacia el piano. 

    —Bueno, mentí —unió los labios en una sonrisa apagada—. Mi padre no está en la cárcel. En realidad lo asesinaron, o se suicidó, sinceramente no estoy muy seguro. Era muy pequeño, así que no tengo detalles. No me sorprendería que decidiera acabar con su vida, después de todo, me odiaba. Siempre me decía lo mucho que odiaba ser mi padre, tenerme como hijo... 

    —¿Él te lastimó? —insinué, bajando las cejas antes de permitir que él siguiera diciendo todas esas cosas que claramente le costaba decir. 

    —Bueno, yo... —se rascó el codo y apartó la mirada, deteniéndolo agarrando su muñeca. Sorprendido, me miró. 

    —Está bien, ahora todo está bien. 

    Sus ojos brillaron, y una leve capa de lágrimas los cubrió. Su barbilla se arrugó mientras apretaba los labios. 

    —No quería decírtelo porque pensé que creerías que soy débil —su pecho subía y bajaba, le costaba respirar. 

    —Aguantaste todo ese dolor, ¿cómo podrías ser débil? —busqué sus ojos, ya que los había bajado. 

    —Pero cuando escuché tu música por primera vez, me hizo sentir mejor. 

    También me sentía bien cuando tocaba con él, no podía negarlo. Disfrutaba más la música a su lado, incluso se oía mejor. 

    Bajé mi mano a la suya y le sonreí sutilmente. 

    —Entonces seguiré tocando para ti las veces que sean necesarias. 

    Adam me abrazó. No correspondí porque no había espacio suficiente para extender mis brazos. Era más alto, corpulento, pero sufría igual. Sin importar cuál fuera tu apariencia, todos teníamos una debilidad. 

    [...] 

    Los días seguían transcurriendo igual, aunque Damon me miraba de manera distinta cuando nos cruzábamos por los pasillos. Yo me esforzaba por evitar su mirada, consciente de que cualquier indicio de contacto visual podría animarlo a acercarse. Mantener la distancia parecía lo más sensato en ese momento, pues temía las posibles consecuencias de romperla. 

    —¿Estás bien? Te noto tan extraño como a Damon esta mañana. —Sky mencionó su nombre y de inmediato captó mi atención. 

    —¿Damon? —Su mención bastó para obtener mi atención. 

    —Sí. Ha estado más callado de lo normal. ¿Pelearon o... 

    —¡No! —Me sobresalté, notando la preocupación en Sky. No quería aumentar sus preocupaciones—. Digo...no, todo está bien. Tranquila —le acaricié el hombro—. Solo es Damon siendo Damon. 

    —Tienes razón —se rio—. Si algo estuviera mal, él me lo diría, ¿verdad? 

    Me forcé a sonreír—. Sí, claro que lo haría. 

    Me alejé. En realidad, no sabía cuánto confiaba Damon en Sky, ni siquiera en mí. 

    Suspiré mientras caminaba, hasta que una mano tiró de mí y me arrastró hacia un armario. 

    —¿Pero qué…? 

    —Shh. —Como era de esperarse, era Damon quien estaba dentro—. Si el profesor descubre que estoy aquí, me suspenderá. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —A veces vengo aquí para pensar y eso —se encogió de hombros. 

    —¿Y qué pensabas? —fruncí el ceño. 

    —En ti. 

    Decir que sentí un aleteo en mi estómago fue poco, se me revolvió y luego quise vomitar por el seguro paraíso que se estaba generando en él. 

    —No.… no me gusta cómo están las cosas entre nosotros. —De repente, parecía más pequeño, como cuando teníamos quince años, lo que me hizo pensar que las cosas eran más sencillas entonces—. ¿Podemos hacer algo para cambiarlo? 

    Me quedé perplejo analizando su pregunta, pero por más que busqué en mi cabeza no llegué a ninguna conclusión de a lo que se refería. 

    —No.…no entiendo, Damon. ¿Qué cambiaríamos? Estamos bien. 

    Él pareció decepcionado como si esperara otra respuesta. 

    —¿En serio lo está? —susurró. 

    "Si algo estuviera mal él me lo diría, ¿verdad?" 

    Estaba dándome otra oportunidad para contarle lo que sucedía, sin embargo... 

    —Sí, lo está —sonreí, colocando una mano en su hombro. 

    Él abrió la boca, pero las palabras se quedaron atrapadas cuando un chico irrumpió en la habitación, gritando urgentemente: 

    —¡Damon, es tu hermano, se está peleando! —exclamó con premura, intercambiando miradas con nosotros antes de salir corriendo tras él. 

    Nos detuvimos bruscamente en el pasillo, donde un chico tenía agarrado del cuello a Damián, que lucía exhausto y enrojecido por la ira. Algunos miraban, pero nadie intervenía. 

    —¿Qué carajos te pasa? —le espetó el otro chico. 

    Ambos estaban agitados, sus dientes rechinaban y un aura de adrenalina los rodeaba. 

    —La verdad duele, ¿eh?  —dijo el pequeño con una media sonrisa, apenas abriendo el ojo que tenía morado. 

    —Hijo de... —el puño del otro se acercó al rostro de Damián, cerrando los ojos por reflejo, mientras Damon lo apartaba y yo me colocaba en medio de la pelea. 

    Después de comprobar el estado de su hermano, Damon se volvió rápidamente hacia el otro chico, alzando la barbilla con desconfianza. 

    —¿Qué crees que estás haciendo? —vociferó. 

    —Oye —le puse una mano en el hombro y susurré al darme cuenta de lo que estaba por hacer—. No le enseñes esto a tu hermano. 

    Me sostuvo la mirada por un momento; dos colores de ojos, azul y café, chocando como si fueran uno solo. Luego exhaló por la nariz, sus hombros se relajaron y se dirigió hacia Damian, quien estaba más herido que el otro chico. Me quedé observándolo, parecía que no se marcharía, pero finalmente desistió y se alejó, al igual que otros espectadores. 

    —¿Estás bien? —Damon acarició las mejillas de su hermano, quien ni siquiera se atrevió a sostenerle la mirada, asintiendo con las mejillas sonrojadas. 

    —Lo siento —murmuró. 

    —Ya está, está bien. ¿Pero qué sucede entre ustedes? Creí que eran buenos amigos —dijo, acariciando su oreja. 

    Damián sonrió tristemente. 

    —Eso no importa, quiero ir a casa —tomó su mochila con desgano, saliendo del lugar. 

    Damon suspiró y se volvió hacia mí. 

    —Lo siento, Ethan, tengo que irme, pero hablamos después —me tocó el hombro. 

    Cuando llegué a casa, me deshice de la corbata y me dejé caer en la cama, observando el techo. 

    Había sido un día agitado. Quizás me equivoqué sobre Damon. Somos muy buenos amigos, y eso me hace feliz. 

    Entonces escuché un ruido proveniente de mi ventana. 

    —¿Qué haces aquí? —susurré al darme cuenta de quién estaba saltando por ella. 

    —Te dije que nos veríamos después —Damon sonrió divertido. 

    —Sí, pero… —exhalé—. Damon, no deberías. Si mi mamá te descubre, créeme que es capaz de rodear toda la casa con rejas. 

    Él se rió. 

    —No te rías, van a escucharte. 

    —Ya, perdón —alzó las palmas. 

    Suspiré, dando por hecho que hiciera lo que hiciera no lograría que se fuera. 

    —¿Cómo está Damian? —pregunté al tiempo que Damon se sentaba en el banco del piano con las piernas algo separadas. 

    —¿Mejor? —hizo una mueca—. La verdad no lo sé, no quiso hablar con nadie. 

    Me acerqué para sentarme a su lado. 

    —Tal vez sería bueno para él conocer a Ellie. Ya sabes, son muy distintos, pero de cierta forma podrían enseñarle algo el uno al otro. 

    —¿Así como tú y yo? 

    Sonreí. 

    —Así como tú y yo —repetí. 

    Ninguno apartó la mirada como si deseáramos permanecer en ese momento. Su rostro quedó grabado en mis ojos. 

    —¿Has oído la teoría del tiempo? —preguntó de repente, y al fruncir el ceño supo que no entendí a lo que se refería—. Algunos científicos dicen que el tiempo es relativo, algo que no puede romperse y es una programación en nuestro cerebro, así como las veinticuatro horas que tiene el día, pero estas podrían ser miles y miles, lo que deja que en realidad el día nunca acaba, solo es el límite que nosotros le ponemos. 

    —¿Hablas de que es eterno? 

    Asintió entusiasmado. 

    —¿Entonces crees en esas cosas? —inquirí. 

    —Creo en tí. Tú eres mi eternidad. 

    Aquellas palabras me hicieron querer alejarme y correr hasta perderme en un bosque, pero ya me había perdido antes, en él, en las cosas que decía, y eran demasiado para mí, o más bien yo era poco para ellas. No debería haber sido yo la persona a la que le dijera eso, ni tendría que haberlo escuchado. 

    —Creo que deberías irte —me puse de pie y me di la vuelta, construyendo nuevamente una barrera entre nosotros, sonando ahora incluso frío. 

    —Ethan... 

    —No, creo que es mejor que te vayas —lo interrumpí, bajando el tono al notar que quizás me estaba excediendo—. Ya...ya es tarde. 

    Lo escuché dejar el banco, sus pasos acercándose a la ventana, y luego suspiró. 

    —¿Hablamos mañana? 

    No le dirigí la mirada. 

    —Sí... 

    Cuando se fue, contemplé el espacio vacío que había dejado. 

    Y aunque habría deseado permanecer en ese momento, ser parte de su eternidad, no podía. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 14. Más allá de la distancia 

      

    Una vez finalizada la clase, me despedí de mis amigos y salí del salón, pero pronto escuché pasos que me seguían, lo que me hizo detenerme. 

    —Ey, Ethan —la voz de Gwen sonó a mi espalda, así que me di la vuelta. 

    —¿Qué pasa? —Pregunté, algo desconcertado. 

    —¿Está todo bien? —Me preguntó ella. 

    —Eso mismo debería preguntarte yo. ¿Por qué? 

    —Hoy Damon vino a verte. 

    —¿A mí? 

    —Sí, te buscó en el salón cuando estabas en el baño. 

    ¿Debería ir a verlo? 

    —Ah, gracias, después lo busco —sonreí y continué caminando, pero ella me detuvo. 

    —Espera —alzó la mano, pareció querer decir algo y luego se arrepintió. 

    —¿Qué ocurre? ¿Estás bien? 

    —Sí, sí —sacudió la cabeza—. No es nada. 

    Como ella dijo, no le di más importancia a sus palabras. Caminé en dirección al salón de Damon para arreglar las cosas. 

    Realmente no tenía idea de qué decirle. Supongo que me sentiría más aliviado con el simple hecho de hablar con él, de cualquier cosa; que él dijera una tontería y yo me riera por ello, eso era sencillo. 

    De repente, mis pasos se ralentizaron hasta detenerse cuando me pareció ver a Elaine en un salón. Ella sonreía y, al acercarme, noté que su sonrisa iba dirigida a Livard, quien no parecía igual de contento. Pero así era él, según me contaba ella. 

    Se conocieron algunas semanas antes de que nosotros nos hiciéramos novios. «Ok, suena muy extraño si lo digo así» Pero estoy bien con eso, parece que a ella le está yendo mejor que a mí. 

    Al percatarse de mi presencia, agitó su mano energéticamente con una sonrisa y le devolví el gesto antes de seguir mi camino. 

    Estaba por llegar al salón de Damon cuando otro cuerpo bloqueó mi camino y, al levantar la vista, mis ojos se abrieron de par en par. 

    Demonios, era él otra vez. Después de tanto tiempo evitándolo, rezando para no volver a encontrármelo, y aquí estábamos. 

    —Hola, Ethan —Levi pronunció mi nombre en un tono apagado; él mismo parecía estar apagado. Sus ojos oscuros lucían aún más profundos por la dilatación de sus pupilas y sus cejas negras se arquearon en una expresión nada alegre. Era la misma expresión que tenía la última vez que hablamos. 

    Él tomó mis palabras en serio y se alejó. Entonces, ¿por qué ahora buscaba hablar conmigo? 

    —Te estaba buscando —siseó. 

    Fruncí el ceño y le lancé una mirada cargada de recelo. 

    —¿Para qué? —pregunté directamente. 

    —¿Podemos hablar? 

    Pensé en decir "¿Para qué?" de nuevo, pero esa pregunta ya la había formulado. Lo miré fijamente, indeciso sobre negarme. Algo en sus ojos me hizo flaquear y finalmente cedí. No iba a convertir esto en una absurda guerra de miradas sobre "¿Qué tanto deseas hablar conmigo?". 

    —Bien —accedí. 

    Una vez dicho esto, se dirigió al salón de al lado que se encontraba vacío, y lo seguí. A sus espaldas, anticipé todas las tonterías que seguramente me diría y me preparé para responder a cada una. 

    Me cedió el paso, aumentando mi desconfianza. Cuando cerró la puerta, supe que esto era solo el principio de lo que imaginaba. 

    —Oye, no cierres la puerta —le dije. 

    —Es para más privacidad —refutó. 

    —Lo último que quiero es privacidad contigo —hablé a regañadientes, y su mueca casi me hace sentir culpable por ser brusco, si no hubiera recordado que se trataba de él: no hay necesidad de ser amable con la crueldad. 

    Deslizó la mano por la manija de la puerta para abandonarla, acercándose un poco a mí. 

    —Como sea, ¿qué pasa? —me crucé de brazos. 

    —Solo quería disculparme. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Por intentar besarte en la fiesta. 

    Suspiré, ladeando la cabeza. 

    —Dos años tarde, ¿no crees? 

    —Me pediste que me alejara, no sabía a cuánto tiempo te referías. 

    —¿Y crees que por eso debería perdonarte? —pregunté con cierta burla. 

    —Sí, no... Bueno, el punto es que no importa cuánto tiempo pase, realmente lo lamento. Lo anterior... —Se pasó la mano por el pelo, frustrado—. Estaba ebrio y estúpido, nunca quise lastimarte. 

    Entonces, me relajé. ¿En serio se arrepentía? 

    —Cuando éramos niños me diste un golpe en la cara. ¿Eso es lo que quieres decir con no lastimar? —sonreí irónico, y una risa e inevitable escapó de Levie. 

    —Aún lo recuerdas. 

    —Sí, me rompiste la nariz. 

    —Y tú mi corazón. 

    Me mofé, para nada sorprendido. Desde que nos conocíamos, solía soltar esas estupideces de lo mucho que le gustaba a pesar de la rivalidad que teníamos. 

    —Ethan... —dio un paso hacia adelante. 

    —No, quédate ahí —señalé—. Si tienes algo que decir, hazlo desde ahí. 

    Levi sonrió y se pasó la mano por el cabello. 

    —¿Aún me odias? 

    —No siento nada por ti —respondí. 

    —¿Entonces por qué esa noche en la fiesta fingiste no conocerme si no te importo? 

    Maldición.  

    En ese instante quise morderme la lengua. 

    —Escucha —continuó ante mi evidente silencio—, entiendo si no quieres que nadie sepa lo que hacías antes, no pienso decir nada. 

    Me reí de manera burlona. 

    —¿Y esperas que te crea? ¿Ahora seremos amigos y compartiremos secretos? —ironicé. 

    —¿Crees que me conviene hablar de ti? ¿No piensas que me afectaría a mí también? 

    —Está bien, entonces tú no hablarás de mí y yo no hablaré de ti. 

    Él pareció satisfecho. 

    —¿No te interesa saber por qué estoy aquí? 

    —¿Cómo conoces a Damon? —pregunté en su lugar. 

    —Ya. —Se lamió los labios—. Vine aquí para dejar todo atrás, me mudé y Damon fue la primera persona que me habló, así que nos hicimos amigos. Ya sabes, cosas de gente normal que no se conocen porque uno de ellos golpeó al otro. 

    Incliné la mirada porque me causó un poco de gracia recordarlo, claro no se lo haría saber. Nuestros encuentros siempre habían sido peleas tras peleas, nada saludable para niños de diez años, pero así era el ambiente en el que crecimos. 

    —Me alegra saber que también estés aquí y hayas dejado eso atrás —sonrió de manera dulce, lo cual me molestó, porque él no conocía el significado de esa palabra. 

    —¿Me estás diciendo que quieres cambiar? —alcé una ceja de manera despectiva—Mira, no me importa quién finjas que eres ahora, pero yo no te creo, así que déjame tranquilo. 

    Me di la vuelta, pero me detuvo en seco. 

    —¿Y qué me dices de ti, eh? —preguntó—. Todas esas personas te dan el beneficio de la duda, pero ¿realmente has cambiado? 

    Sentí cómo la sangre comenzaba a hervir en mis venas, casi quemándome. Por lo general, mantenía control sobre mí mismo, pero ¿a quién le importa eso ahora? 

    —No tienes derecho a meterte en mi vida —lo encaré—. Así que cierra la boca, Theo —acentué su nombre, provocando que se removiera—. Al menos yo no fui tan cobarde como para cambiarme el nombre. 

    Sus pupilas titilaron y sentí que había calado en la herida, pero no solo en la suya, sino la mía también. 

    —Tienes razón, me avergüenzo de lo que soy, y sé que tú también lo haces, pero al menos yo no te lo habría dicho. 

    Mi gesto se suavizó, y odié creerle, porque al final solo era un reflejo de mí, de lo que pensaba realmente sobre mí mismo, y quise decírmelo tantas veces, pero no lo había hecho hasta ahora. 

    Y sin más, se marchó. 

    [...] 

    Sé que dije que hablaría con Damon, pero sinceramente no me sentía con ganas de lidiar con mis sentimientos. Además, de alguna manera, no podía apartar de mi mente a Levie. Theo... ni siquiera sé cómo referirme a él ahora. 

    Él y yo solíamos pelear mucho; nunca nos agradamos mutuamente. Sin embargo, esta última discusión se sintió distinta, como si realmente deseara disculparme y eso fuese lo correcto. Me pregunto, ¿por qué sería adecuado pedir disculpas a alguien a quien detesto, y que también me detesta a mí? ¿Qué sentido tendría disculparme si eso no resolverá nada? ¿Será para sentirme mejor conmigo mismo? Pero entonces sería un acto egoísta y la disculpa carecería de sentido. 

    Y gracias al cielo que mi hombro se chocó contra alguien me devolvió a la realidad, dejando mis lagunas mentales de lado. 

    —Ah, lo... —cuando levanté la vista, él me sonrió—. Elai. 

    —¡Ethan! —rodeó mis hombros con su brazo, feliz de verme—. ¿Por qué ya no nos visitas?, ¿el idiota de Damon no te invita? 

    —No he tenido mucho tiempo... —me encogí de hombros, mirando a otra parte. 

    Se acercó más, miró a los lados como si no quisiera que nadie escuchara y se inclinó a mi estatura. 

    —¿Es por esa cosa que hay entre ustedes? —susurró. 

    —¿Esa cosa que hay entre nosotros? —fruncí el ceño y ni siquiera sé por qué estaba susurrando también. 

    —Ah —abrió los ojos, enderezándose—. Si no lo sabes, entonces no pienso decir nada —apretó los labios. 

    —Elai... 

    —Lo siento Ethan, pero le prometí a Damon que no diría nada. ¿Pero en serio no lo sabes? 

    Negué con la cabeza, provocando un suspiro por su parte. 

    —Solo...trata de no discutir con él, ¿sí? Las cosas están un poco complicadas en casa —ladeó la cabeza. 

    —"¿Problemas en casa?" —murmuré para mí mismo, sumergiéndome en mis pensamientos, antes de volver a la realidad—. ¿Y tú estás bien? —pregunté rápidamente. 

    Sus ojos se abrieron, sorprendidos por mi interés, pero pronto una sonrisa iluminó su rostro, conmovido por mi preocupación. 

    —Lo estoy, gracias —me sacudió el cabello—. A diferencia de ti, ¿qué sucede? 

    Nada de lo que pueda hablar con alguien... 

    —Yo debería ser la menor de tus preocupaciones —enarqué una ceja—. Estoy bien, no te preocupes por mí. Eso deberías verlo con Damian, hace poco se peleó con un chico. 

    —Lo sé —inclinó la mirada un poco avergonzado y comenzó a balancear su pie en el aire—. Pero no sabemos cómo ayudarlo. Isabel, Damon y yo tenemos muchos desacuerdos. 

    —Tal vez ese es el problema. 

    —¿Mh? 

    —A Damian no lo incluyen en sus problemas; él se tiene que buscar los suyos, quizás para que vean que no son los únicos que la están pasando mal. 

    Elai frunció el entrecejo y su lengua tocó sus dientes. 

    —Ey, eso tiene sentido. 

    Sonreí. 

    —Dime si las cosas mejoran. Nos vemos luego —giré sobre mis talones y comencé a alejarme. 

    Algo me dejó pensando en lo que dijo Elai. ¿Estará Damon bien? ¿Debería ir a buscarlo? Pero, ¿qué diría? Ahora que lo pensaba, no lo había visto en todo el día. 

    Pero aquel pensamiento se desvaneció cuando vi a Levie pasar por el pasillo. Sin darme cuenta, ya estaba caminando hacia él, esquivando a las personas que se interponían en mi camino. 

    —¡Levie! —grité y la gente alrededor volteó a verme, incluido él, cuya expresión se tornó de terror. 

    —¿Estás loco? No digas ese nombre en voz alta —susurró con un tono de alarma. 

    —¿O si no vas a callarme? —sonreí, logrando que él también lo hiciera. 

    —Por favor, Ethan, no me tientes. 

    —¿Debo sentirme culpable por eso? 

    Me tomó de la muñeca y me hizo seguirlo hasta el salón de arte, donde se pasó las manos por la cara. 

    —Dios, ¿qué sucede contigo? Estás volviéndome loco —gruñó. 

    En ese momento, recordé la vez que él tomó mi mano y le solté un golpe, ni siquiera sé por qué recuerdo ese momento tan patético. 

    —¿Aún te gusto?  

    La expresión de Levie cambió radicalmente, claramente sorprendido por mi pregunta repentina. 

    —Ya sabes...Tú solías decirlo mucho —volqué los ojos. 

    Una sonrisa se dibujó lentamente en su boca. 

    —Una vez, en el parque, cuando estaba jugando en el columpio, unos niños me empujaron y terminé cayendo en la tierra. Tú te acercaste y me dijiste que yo era más idiota que ellos por dejar que eso me afectara, pero al final me ayudaste a levantarme. Siempre lo hiciste. 

    —¿Por qué recordarías algo como eso? —me reí. 

    —Porque en ese recuerdo estás tú —caminó un paso hacia mí, haciendo que mi corazón temblara—, y fue el momento en que empezaste a gustarme. Siempre esperé el momento en que dejaras de odiarme con la esperanza de que tal vez algún día comenzaras amarme, o al menos no desagradarte tanto. 

    Se acercó lentamente, reduciendo la distancia entre nosotros hasta que nuestras respiraciones casi chocaron, tentando a mi corazón entre la idea de salir corriendo o quedarme; la primera era una mejor opción, huir siempre ha sido más sencillo. 

    No podía darle lo que él quería, porque no confiaba. Era sombra de mi propio pasado y él estaba en ese pasado, el cual deseaba olvidar. Verlo me hacía recordarlo, pero más me molestaba sentir que algo en mí extrañaba ser ese quien era. Odié esa parte de mí durante mucho tiempo, pero si había alguien que la amara y la conociera en definitiva, era él. No tenía que fingir, no con él, pero era perder, ceder ante mis deseos suprimidos, a quien negué ser. 

    —Pensé que decías que te gustaba solo para molestarme —comenté, seguido por sus risas. 

    —Me gustabas, y también me encantaba verte molesto por ello. 

    Me acerqué a él y su cuerpo reaccionó con sorpresa. 

    —Entonces bésame —lo miré finalmente. 

    —¿Qué? 

    —Es lo que quieres, ¿no? Y ya que estás así de cerca, ¿por qué no? 

    Sus ojos adquirieron un brillo inusual. 

    —No te arrepientas después —advirtió. 

    Me tomó de la cintura y estampó sus labios en los míos, formando un delicioso beso. Me di cuenta de que yo también deseaba besarlo. Admito que en el fondo siempre me sentí atraído por él detrás del odio que nos teníamos. 

    Me levantó y enredé mis piernas en su cintura, sentándome en el mueble pegado a la pared, oculto tras una de las paredes mientras ponía las palmas sobre la superficie, inclinándome hacia atrás y haciendo que mi cabeza topara con la pared. 

    —No sabes lo mucho que deseaba tenerte así de cerca —susurró ansioso, rozando sus labios como si fuera a devorarme—. Todos los días que te veía... 

    —Cállate —lo besé con más ansia. Ni siquiera sé por qué estaba tan ansioso por esto, pues para mí el tema de los besos y esas cosas era muy trivial. 

    —¡Ethan! 

    Se me heló la sangre al oír a Damon gritar. Lo había estado buscando todo el día, ¿y tenía que aparecer justo ahora? En medio del momento embriagador, solo pude ver cómo el puño de Damon se clavó en la mejilla derecha de Levie, haciendo que se desestabilizara y tuviera que agarrarse del mueble para no caer. 

    —¿Pero qué carajos... —protestó él, sobándose la quijada. 

    —Te lo dejé claro, no te acerques a él —Damon sacudió la mano, claramente afectado por el golpe. 

    —¿Y qué si él quiere? 

    —Ethan, ¿estás bien? —me tomó de la mano para que bajara. 

    —Yo sí —me acerqué a Levie para ayudarlo a recuperarse del duro golpe, ganándome una expresión confusa de Damon. 

    —Damon, está bien, Levie no me obligó a nada. 

    —Pero...entonces ustedes... —desvió la mirada, comenzando a hiperventilar, y sentí un peso en mi pecho al verlo reaccionar así—. Ah, lo siento, no quería...sigan —estuve por preguntarle si estaba bien, pero salió rápidamente antes de que pudiera hacerlo. 

    —¿Entonces seguimos? —preguntó el pelinegro a mi lado. 

    —Cállate. 

    No era solo una distancia física, estábamos cada vez más lejos de resolver las cosas. 

   



 15. Partituras de un corazón roto 

      

    Durante el fin de semana, estuve encerrado en mi cuarto escribiendo canciones, pero ninguna tenía la claridad que buscaba. Eran solo divagaciones de mis sentimientos, que ni siquiera yo comprendía del todo. La expresión en su rostro era como una melodía recurrente en mi cabeza, una canción pegajosa que se repite sin cesar. 

    Pero ya estaba cansado de esa misma melodía. Anhelaba encontrar una nueva canción para reemplazarla. Dando un largo suspiro, arrugué la hoja de papel y la lancé hacia el bote de basura sin realmente saber si acerté. 

    Fue entonces cuando los golpes en la puerta finalmente me sacaron de esa melodía desordenada. 

    —Pase —anuncié sin mucho entusiasmo, y Elijah entró sonriendo. 

    —La señorita Elaine vino a verte. 

    Estaba bastante desaliñado para recibir a alguien: mangas enrolladas hasta los codos, cabello revuelto y la corbata desordenada, pero Elaine ya me había visto peor que eso. 

    —Dile que pase. 

    Asintió y poco después, una preciosa chica rubia entró por mi puerta con una sonrisa radiante, mostrando el ánimo que a mí me faltaba. 

    —¿Qué pasó aquí? Parece que pasó un huracán —se burló. 

    —Lamento el desorden, no esperaba visitas —me levanté para recoger las hojas esparcidas en el suelo. 

    —Creo que lo noté —observó a su alrededor. 

    —Sí, bueno, estaba tratando de escribir algo. ¿Quieres sentarte? —le ofrecí un lugar en la cama, y aceptó—. ¿Todo bien? —pregunté levantando una ceja. 

    —Sí, sí, todo bien. En realidad yo me preguntaba lo mismo sobre ti. 

    Fruncí el ceño sin entender. 

    —¿Por qué no habría de estarlo? —me senté a su lado. 

    —Vine a decirte que... —cuando bajó la mirada y entrelazó sus manos, me inquieté—. Te adoro, y entiendo por qué me pediste que fingiéramos ser novios, pero no creo que sea correcto seguir mintiendo —su sonrisa se desvaneció poco a poco—. Este año iremos a la universidad, y ya no tenemos que seguir fingiendo. 

    —Entonces espera hasta que termine esto —sentí cierta desesperación en mi voz. 

    —Lo intenté, pero... Ethan, tengo planes, quiero estar con Livard, pero no puedo estar con él si estoy contigo, incluso si es una mentira. No está bien. 

    Sabía lo que estaba por ocurrir. Quería ver a Elaine sonreír, y sabía que Livard lo hacía como nadie. Eso me hizo pensar en la vez que Adam mencionó que no parecía feliz cada vez que estaba con ella, quizás a ella le pasaba lo mismo conmigo. Podría estar mintiendo incluso ahora para no hacerme sentir mal, así que aprecié que se preocupara por mí. 

    Mis labios se unieron en una sonrisa. 

    —Está bien. 

    —¿En serio? —exclamó con emoción mezclada con confusión, pero pronto se convenció de que lo decía en serio—. Gracias, gracias, gracias —me abrazó con una efusividad que me resultó sorprendente—. Si necesitas algo dime, ¿de acuerdo? No te guardes nada —dijo, apresurándose en llegar a la puerta. 

    —Lo haré —dije con calma. 

    —¡Uh! Voy a contarle a Livard. ¡Te adoro! —depositó un beso rápido en mi mejilla y salió corriendo como gacela del cuarto. 

    «Así que así era correr por lo que uno quiere y no porque te obligan a irte...» 

    Mantuve una sonrisa hasta que se marchó, pero después no pude contenerme. 

    Apreté los puños sobre mis rodillas, tratando de calmar la tormenta que rugía en mi interior, y como toda tormenta, vino la lluvia. 

    Mis ojos se llenaron de lágrimas y mordí mi labio inferior para evitar que cayeran. 

    Me sentía vacío otra vez, estar aquí me debilitaba. Había llegado a un punto en el que simplemente "estar bien" ya no me satisfacía. ¿Qué sentido tenía sentirse así cuando no disfrutabas de ello? Estar bien no es ser feliz, es conformarte con lo que tienes, y aunque amaba lo que tenía, estaba harto de vivir mi vida huyendo. 

    Controlé mis sollozos para que nadie pudiera oírlos y, con la mano en la boca, caminé titubeante hasta mi cama. Me acurruqué en ella, sintiendo cómo mi entorno se volvía más oscuro, sumiéndome de nuevo en esa oscuridad, sin darme cuenta que se había hecho de noche. 

    —Ey, Ethan —una voz susurró. 

    Me incorporé en la cama, pasando mi antebrazo por mi nariz, secándola. 

    —¿Damon? —apenas pude distinguirlo en la penumbra mientras intentaba entrar por la ventana entreabierta. 

    —Holiii —sonrió mostrando todos sus dientes. 

    —¿Q-qué haces aquí? 

    —No quería que estuviéramos mal, así que vine a disculparme —gruñó al no caber por la ventana y, con un salto, aterrizó en el suelo. 

    —No tienes que pedirme perdón por nada —parpadeé repetidas veces porque me costaba verlo. 

    —Claro que sí. He estado haciendo todo mal —la cama se hundió cuando se sentó. Miró mi rostro y frunció el ceño—. ¿Estás llorando? 

    —No —negué. 

    —Ey, ven aquí. —Damon se acercó y acunó mis mejillas entre sus manos—. ¿Qué pasó? 

    —No quiero hablar de eso —me aparté, juntando mis piernas contra mi pecho y abrazándolas. 

    —Está bien, entonces no hablemos —guardó silencio por un momento, pero no duró mucho—. Oye, salgamos —volteó y sonrió. 

    Lo miré con los ojos llorosos. 

    —¿Ahora? Son las diez de la noche. 

    —Para salir no hay hora —guiñó un ojo y me sacó de la cama de un brinco agarrando mi mano. 

    —Amm, Damon, no creo que sea buena idea —dije, colgando de la rama de mi ventana mientras que él ya estaba abajo. 

    —¿Cuál lo es? —enarcó una ceja. 

    Apreté los labios y, al aterrizar, Damon me llevó de la mano para salir corriendo lejos de ahí. A medida que avanzábamos, él comenzó a reír, y yo fui feliz: el aire golpeando en mi rostro, el pasto removiéndose bajo nuestros pies y la calidez de su cuerpo transmitiéndose al mío por la unión de nuestras manos. 

    —¡¿A dónde vamos?! —le grité. 

    —¡No lo sé! —exclamó. 

    Nuestras pisadas nos guiaban hacia el principio de un muelle al bajar de una pequeña colina. Jalé a Damon porque, si seguíamos así, nos caeríamos. Por suerte, logró frenar, pero no fue hasta que mi cuerpo chocó con su espalda que lo empujé y ambos terminamos cayendo. 

    Rodamos en picada por el monte, Damon antes que yo, hasta detenernos en una superficie más plana. El silencio de la fría noche fue opacado al instante por nuestras carcajadas. Tuve que sujetarme el estómago por el dolor que crecía en él. 

    Mi nariz y mejillas se volvieron rojas, y el calor que había sentido antes al correr desapareció. Damon me miró con una sonrisa, y me habló cuando cesaron mis risas. 

    —¿Estás mejor ahora? 

    —Lo estoy cuando estoy contigo —siseé y algo en su rostro cambió ante esa frase. 

    Abrí los ojos y apreté los labios al darme cuenta de lo que dije. A pesar del frío, me levanté tan rápido como pude y empecé a correr hacia el lago. 

    —¡El último que llegue hace la tarea del otro! 

    —¡No, espera! —intentó tomarme la mano antes de que me lanzara, pero fue demasiado tarde y terminó cayendo también—. ¿Estás loco? —me mojó arrojándome agua, y reí. 

    Nadó hacia mí, su cercanía me asustó y desconcertó. Se acercó tanto que tuve que alzar la cabeza para mirarlo. No tenía miedo de mirarlo, tenía miedo de hacerlo y gustarme tanto que ya no pudiera apartar la mirada. 

    La orientación de la luna no estaba a mi favor, ocultaba mi rostro y silueta, pero su luz resaltaba en él, haciendo brillar las gotas de agua en su piel y reflejando las ondas del agua en sus ojos. 

    Por un instante creí que se acercaría más de lo debido, así que retrocedí. 

    Sonrió de manera satisfactoria y sumergió la cara en el agua, pero al ver que no salía me impacienté. 

    —Damon, ya sal. 

    De repente, una mano salió del agua y me jaló, haciéndome contener la respiración. 

    Bajo el agua, él sonrió con las mejillas infladas, parecía un pez globo. Estuve a punto de reír, generando burbujas, si no hubiera sido porque recordé que podía tragar agua. 

    Ese fragmento de segundo se sintió como una eternidad, y deseaba permanecer así, si no fuera porque, de seguir así, nos ahogaríamos. 

    Ambos sacamos la cabeza y tomamos una gran bocanada de aire, yo tosiendo y él riéndose más de mí que de cualquier otra cosa. 

    —Vamos, salgamos —ladeó la cabeza y su figura emergió del agua, revelándome su espalda, con la playera adherida a su piel. 

    Desde el principio, supe que Damon era esa canción desafinada que causaba demasiado ruido en mi vida para mi gusto, pero por alguna razón, no me molestaba. 

    [...] 

    Contemplamos el firmamento, recostados uno al lado del otro sobre el césped. La hierba seca acariciaba nuestra piel por la ligera brisa que la mecía, trayendo consigo sonidos lejanos que apenas les presté atención. 

    Damon se giró, apoyando los codos en el suelo y las manos en la barbilla, mientras yo me acomodé de costado, apoyando mi peso en un brazo. 

    —¿Cómo era donde vivías antes? —preguntó, con los ojos bien abiertos, concentrado en mí. 

    Resoplé, preparándome para responder. 

    —Mm, definitivamente no mejor que aquí. 

    —¿Qué tiene? ¿Qué hay aquí que no había allá? 

    —Bueno, no tenía a un amigo que me molestara todo el tiempo —comenté, ganándome un ceño fruncido—, pero está bien, me gusta que me molestes. En ese otro lugar... había gente que me molestaba, pero no eran mis amigos. 

    —¿Lo extrañas? —indagó. 

    —Sinceramente no lo sé. Aparte de mi familia, no había algo a lo que realmente quisiera aferrarme con todas mis fuerzas. 

    —¿Y aquí?, ¿te quedarás? —sus ojos parecían esperanzadores. 

    —¿Qué? 

    —¿Te aferrarás a mí con todas tus fuerzas? 

    Tragué saliva, y ese temor empezó a recorrer mi cuerpo de nuevo, algo que solía sentir solo cuando Damon estaba cerca. 

    —Porque somos amigos, ¿no, Ethan? 

    Mentiría si dijera que sí, pero ni siquiera yo sabía la verdad. Mi futuro lucía difuso incluso para mí, como las olas del mar cuando se pierden una tras otra, y en sus ojos yo veía esas olas. Tal vez debía permitirme perderme un poco más en ellas. 

    —Claro, lo haré. 

    Una chispa de emoción se encendió en sus ojos y alzó la cabeza hacia el cielo. 

    —Las estrellas brillan tanto esta noche —comentó, y esas fueron las mismas estrellas que iluminaron sus iris, convirtiendo ese mar en sus ojos en un cielo estrellado. 

    —Lo sé, las veo —una sutil sonrisa se formó en mis labios. 

    «Si supieras lo mucho que brillas en mi oscuridad» 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 16. Partituras dispersas 

      

    Esa noche fue un completo torbellino. A pesar de sentirme arrastrado por un huracán, mis pies finalmente volvieron a la Tierra. No es que Damon me mantenga en la realidad, pero al menos puedo soñar un poco sabiendo que siempre estaré de regreso con él. 

    Al día siguiente, durante el descanso, ese almuerzo Damon y yo la pasamos juntos. Al principio me sorprendió verlo parado frente a mi salón; desde que estaba con Sky, no lo había vuelto a ver allí, y fue aún más extraño que ni siquiera la mencionara. Quise preguntar qué había cambiado, pero preferí no entrometerme y pensar que simplemente quería pasar tiempo conmigo. 

    Estábamos caminando alrededor del campo de juego, con el Sol brillando a su máximo esplendor mientras él comía un vaso de fruta, hasta que se llevó el dorso a la nariz y estornudó. 

    —Es la cuarta vez que estornudas en este rato —observé. 

    —Creo que el baño de ayer no me cayó bien —arrugó la nariz y frunció ligeramente el ceño—. Es tu culpa por hacerme saltar. 

    —¿Ahora la culpa es mía? —le miré. 

    —Sí, sabes que si tú saltas, yo también lo haría. 

    Mis cejas se relajaron, formando una sutil sonrisa en mis labios. A veces, creo que Damon no se daba cuenta de lo que decía. 

    —Oye, mis amigos organizarán una fiesta el próximo fin de semana —de pronto cambió de tema, siempre tan espontáneo—. ¿Quieres venir? —preguntó mientras nos acercábamos a la mesa y nos sentábamos uno frente al otro. 

    —¿Va a ir Theo? —intenté disimular el interés en mi voz. 

    —¿Theo? —levantó una ceja confundido—. ¿Por qué? ¿Quieres que vaya? 

    —No, es solo que la última vez las cosas quedaron inconclusas —balanceé mis piernas, evitando darle una patada a Damon, pues así parecería que estoy nervioso. No es que no quiera contarle, sino que mis sentimientos no son tema de conversación con nadie. 

    —¿Inconclusas? ¿A qué te refieres? 

    —Sí, creo que es mejor aclarar las cosas como se debe. Aquel día que nos interrumpiste... no tuve tiempo de explicar nada. 

    Pero esto no pareció decirle mucho, pude saberlo por la expresión confundida en su rostro, hasta que decidió hablar constantemente evitando mirarme. 

    —Él dijo...algo de que sí querías, ¿te gusta? Mira, no soy nadie para meterme, pero eso está mal para Elaine —Mis ojos se abrieron con sorpresa a medida que hablaba y él comenzó a encogerse en su lugar, visiblemente avergonzado. Nuestros ojos se cruzaron y pareció afectarle, intensificando el rubor en sus mejillas—. Quiero decir, por ejemplo, yo con Sky, aunque esté con ella, si me gustara otra persona, trataría de controlarme hasta terminar con ella. 

    Quedé estático, mirando su rostro avergonzado como si quisiera desaparecer. No supe qué decir realmente. ¿Había lastimado a Damon con mi mentira? Hice que creyera que tenía a la peor persona a su lado, y no es que eso me moleste realmente, sino cómo debió sentirse él. Porque soy su amigo y sé que me defendería de todo, incluso de lo indefendible, lo que me hace sentir peor al hacerle pensar que tiene un amigo que engaña a su novia. 

    Y aunque al principio creí que podía omitir algunos detalles de mi vida, tal vez me equivocaba. Elaine tenía razón, Damon no merecía esto, merecía ser tratado como él me trataba a mí, con la misma confianza y sinceridad. Pero para ello, yo también debía poner de mi parte. Aunque él no conocía las cosas que le ocultaba, yo sí las sabía, y ahí se rompe una de las dos partes en una amistad. No quería esa fractura en nuestra relación, tal vez, solo tal vez, debía dejar que Damon fuera mi otra mitad, porque las personas, cuando se conocen, son como dos piezas de un rompecabezas, pero es su decisión si se unen. 

     —Tienes razón —sonreí—. Sería una mierda de persona. 

    Damon alzó la cabeza bruscamente y el color le subió a la cara. 

    —N-no quise decir que eres una mierda de persona, a lo que me refería es que... 

    Sus labios temblaron y comencé a reírme por lo bajo. 

    —No, eso solo confirma lo buena persona que eres tú —comenté y sus mejillas se pusieron más rojas que antes—. Pero no me expliqué bien, tal vez en un inicio debí contártelo para que no hubiera malentendidos como estos. 

    «Bien, podía contárselo, confiaba en él» 

    —¿M-malentendidos? —parpadeó repetidas veces—. No entiendo 

    —Bueno, Elaine y yo no somos novios —dije con simpleza. 

    —¡¿Terminaron?! —gritó, sorprendiéndome por su sobresalto. 

    —No exactamente. Terminamos nuestro acuerdo de ser novios. 

    —¿Tenían un acuerdo? —parpadeó aún más descolocado—. Un momento... ¿esto es como esas películas clichés en las que los protagonistas fingen ser pareja para un fin de por medio pero terminan enamorándose en serio? 

    —Algo así, excepto que no nos enamoramos. El punto es, que cada quien podía estar con quien quisiera sin importar el acuerdo. Las razones por las que lo hicimos son un secreto entre nosotros, pero esto te lo puedo decir. 

    —Por eso tú... —miró hacia abajo como si tratara de analizarlo y de repente alzó la cabeza—. No puede ser —su rostro palideció. 

    —¿Qué? 

    —Es que yo...fui muy encimoso contigo. Lo siento mucho, Ethan —se disculpó muy arrepentido, juntando las palmas e implorando por mi perdón. 

    —Ya, a lo mucho tuve una erección, pero no es para tanto —comenté. 

    —¡¿Qué?! —él se levantó de manera escandalosa y me llevé la mano a la boca riéndome. 

    —Es un chiste. Solo me excito con quien me gusta. 

    Damon suspiró pesadamente, sentándose de nuevo ahora más calmado. 

    —Ahora estoy avergonzado. ¿Por qué no me lo dijiste antes? —hundió las cejas. 

    —Es que te veías tan ilusionado por tener una relación como la mía que no quise que supieras que todo era una farsa —me excusé. 

    Aunque admito haberme sentido feliz cuando me pidió consejos, pensando que yo era un buen novio, la verdadera razón estaba en mi idea de alejarme de él. Pensaba que mientras menos supiera de mí, menos explicaciones tendría que darle y así no se sorprendería cuando un día desapareciera. Además, cuando llegué aquí no pensé que me quedaría tanto tiempo y no veía la necesidad de contarle mi vida a alguien que probablemente se olvidaría de mí y yo sucesivamente. 

    Pero, aunque todo eso pasara, no sabía si yo podría olvidar esa sonrisa. 

    —Pero hay otra cosa que no entiendo. ¿Entonces eres gay, bisexual...? —dejó la pregunta al aire para darme pie a responder. 

    —No lo sé, solo me gustan las personas porque sí, sin importar qué sean —dije. 

    Me perdí en la vista de las copas de los árboles siendo sacudidas por la brisa. Cuando volteé, encontré a Damon mirándome con mucha atención y una sonrisa en sus labios. 

    —Oye, ¿quieres venir a mi casa a ver una película? —el aire le sacudió su mechón rebelde y sonreí enternecido por lo lindo que se veía, así que contesté: 

    —Está bien. 

    [...] 

    —¿Entonces se regalan cosas en navidad? —inquirí confundido, intentando imaginar esa escena de mi padre dándome algo. 

    Damon se detuvo abruptamente, mirándome como si estuviera asustado. 

    —¿Sabes lo que es navidad? —preguntó. 

    —Por supuesto que sí, no soy una clase de extraterrestre, es solo que… —encogí los hombros— en mi casa no acostumbramos a celebrarla. Bueno, tal vez ahora sí, pero llevo muy poco tiempo viviendo aquí, así que no sé cómo son las cosas. 

    En realidad vi un par de veces a Eliajh obsequiarle cosas a Ellie, pero conmigo…no estoy muy seguro por qué no lo hace. Quizás porque sabe que sé que no es nuestro padre, a diferencia de ella. 

    —Es complicado de explicar. Donde solía vivir antes no había muchos recursos, así que apenas teníamos para nuestras necesidades. Supongo que ahora mi mamá y mi hermana lo hacen, pero no sé, deberé esperar a que suceda. 

    Estuve por decir algo más, pero mis ojos se encontraron con Sky, haciendo que Damon se diera la vuelta. Ella desvió la mirada, ocultando su cara en su larga cabellera rubia y Damon hizo lo mismo. 

    Ahora que lo pensaba... era muy sospechoso que él haya comido conmigo y no con ella, cuando la hora del descanso la aprovechaban para estar juntos, y luego que me invitara a su casa así de la nada, significaba que algo estaba pasando. 

    Ella trató de esquivarlo, pero él era más alto y si lo pasaba por alto sería muy obvia. 

    —Pensé que hoy podríamos salir —ella fue la primera en hablar sin dirigirle la mirada, y la tensión que se generó en el ambiente me hizo saber que tal vez lo mejor era irme. 

    —Lo siento, Sky, pero no puedo. Voy a salir con Ethan —respondió él, y a pesar de lo serio que se veía, solo trataba de ocultar lo que le afligía. 

    Estaba tan acostumbrado a verlo sonreír que no me agradó ver esa expresión en su rostro. 

    —Ah, Damon, en realidad acabo de recordar que hoy no puedo —interrumpí. 

    —¿Qué? —me miró de inmediato—. Pero dijiste... 

    —Lo dejamos para después, ¿sí? Mejor ve con Sky —le dirigí una mirada furtiva a ella, y ella sonrió sutilmente. 

    —Gracias, Ethan —me susurró ella cuando pasé a su lado. 

    Lo siento, Damon, pero no puedo ser parte de ese problema. 

    Me alejé sin mirar atrás y no supe si quien necesitaba ser salvado era él, ella, o quizás ambos. En una relación no hay culpables, solo desacuerdos. 

    [...] 

    —Elijah me dijo que el otro día vino tu amiga —me extrañó que mamá lo mencionara. Apenas habla conmigo y no me permite tener amigos, por lo que no había podido hacer la pijamada que Gwen tanto quería. 

    —Ah, sí... —miré por la ventana. 

    Desplacé mis ojos por las construcciones que se apreciaban afuera y ese sitio me llevó de nuevo a ese recuerdo: cuando me la pasaba en la calle con tal de no estar en mi casa. 

    —Es Elaine, ¿no? Tu amiga de cuando eras niño —ella pareció querer sonar amable. 

    Sonreí. 

    —Recuerdo que era una niña muy pequeña y frágil. 

    —Sí, pero ella ya no es así, mamá. 

    Ella asintió dulcemente. 

    —Tú tampoco, Ethan —me miró—, y me alegra quién eres ahora. 

    Me quedé en silencio. ¿Y qué hay de antes?, ¿antes siquiera me quería por quién era? Sé que ni a mí me gustaba, pero cuando se trata de tus padres esperas que sí. 

    Comenzó a sonar su teléfono. Ambos bajamos la mirada a donde estaba y luego me miró como si se preguntara si debía atender. 

    —Está bien, contesta —sonreí. 

    —Sí, soy yo, ajá. ¿Qué? —se quedó paralizada por un instante, pero me mostró seguridad—. Ah…sí, voy para allá. Ethan... —dio un paso hacia mí y la corté en seco. 

    —Voy a ver una película, ¿sabes? —dije rápido, ganándome una sonrisa por su parte—. Se llama cementerio de animales, dicen que es muy buena —mencioné la película que se suponía vería con Damon. 

    —Okey. Nos vemos más tarde. 

    Se dirigió a la puerta, pero se detuvo y se volvió hacia mí. 

    —Por favor cuídate —dijo, sin entender la intención de sus palabras—. Y cuida a Ellie —y así salió de la casa. 

    Tuve que acostar a Ellie porque claro que no la dejaría ver la película ni aunque quisiera. Quería mantener a Ellie lo más alejada de ese tipo de cosas violentas, no quería que terminara como yo. 

    Las luces estaban apagadas para evitar cortocircuitos por la fuerte tormenta que azotaba la ciudad, pero esta atmósfera no me asustaba. Sentí inquietud cuando oí el timbre sonar y un escalofrío recorrió mi espina dorsal, porque me desconcertaba el hecho de que alguien viniera a esta hora, entonces recordé esa noche en la que todo cambió. 

    No estaba preocupado por mí, Ellie estaba arriba y muy fuera de mi alcance. Lo que fuera que sea tenía que deshacerme de él antes. 

    Caminé sigilosamente, tratando de hacer el menor ruido posible. Sabía que Damon entraba por la ventana, así que era casi imposible que fuera él. 

    Me acerqué, sintiendo cada vez más la fuerza con la que las gotas de lluvia se azotaban en el lugar. Al abrir la puerta, el ruido de la llovizna tapó mis oídos. Damon estaba frente a la puerta, encogido de hombros, mechones húmedos de cabello le caían por la frente y casi su apariencia fue irreconocible si no hubiera sido por el rayo que pegó en el cielo e iluminó su silueta. 

    Él se quedó callado y los truenos ahogaron su voz. Damon alzó la cabeza detenidamente e inconscientemente me removí en mi lugar cuando noté un golpe en su pómulo izquierdo, sus ojos estaban rojos e hinchados, aun así, él esbozó una sonrisa y dijo: 

    —¿Aún quieres ver la película? 

    Simplemente lo dejé pasar, porque aunque quería hacer muchas preguntas, no lo hice. De camino en la escalera realmente no dijimos mucho, solo esperaba que el agua que escurría de su cuerpo al suelo se secara pronto o mis padres se darían cuenta de que alguien estuvo aquí. 

    Una vez subimos a mi habitación, le ofrecí el baño para que se bañara por lo mojado que estaba y le presté un par de ropa. ¿Por qué habrá venido aquí? ¿Qué podría hacer yo? 

    Sin pensarlo mucho, mejor salí de la habitación para asegurarme de que Ellie siguiera dormida, y efectivamente cuando me asomé ella dormía. Al menos alguien podía dormir. 

    Y al volver a la habitación pensando en aquello, no presté demasiada atención cuando Damon salió, sobresaltándome cuando lo vi con el torso desnudo. 

    —Ethan, hace frío —dijo y los dientes le temblaban. 

    —Maldita sea, Damon, ¿y la ropa para qué te la di? —protesté. 

    —Lo siento, pero tu ropa es muy pequeña para mí. 

    Claro que no, no soy tan bajo, pero tampoco tan corpulento como él. 

    —Pues siento no tener de tu talla. Agh, deja ver qué tengo —fui a mi cajón a revisar cuando sentí un caliente aliento respirar sobre mi cuello, tuve que girarme—. Dios, Damon, ¿pero qué haces? 

    —Estás muy caliente, ¿tienes fiebre? Sí que eres raro, teniendo en cuenta que el clima está frío. 

    —No....no es eso —agaché la cabeza, con las mejillas ardiendo. 

    —¿Te sientes mal? Podemos ir al doctor. 

    —No necesito un doctor, lo que necesito es que dejes de invadir mi espacio cada dos segundos. 

    —Ah, lo siento, creí que sería bueno para entrar en calor. 

    —Ah-ah. No digas cosas que suenen extrañas —me retorcí por un escalofrío que tuve—. Y toma, es lo único que tengo —le aventé la prenda que a veces usaba para dormir. 

    —¿Gracias? 

    Fui algo enfadado a mi cama. Odiaba que me gustara como lo hacía. 

    Respingué. 

    «Está bien, Damon y yo somos amigos, esto será solo como una pijamada. No tiene por qué ser raro» 

    —Solo vamos a dormir —me hice bollito, dándole la espalda y cerrando los ojos, pero al cabo de un rato "alguien" habló sin entender que dormir era callarse. 

    —¿Ya te dormiste? —preguntó. 

    —Sí —respondí. 

    —Ok. 

    De pronto, me pareció extraño que no dijera nada más, hasta que... 

    —Lamento haber venido así a tu casa, pero no supe con quién más ir. Usualmente cuando me siento mal eres la primera persona en la que pienso. 

    El calor de su cuerpo comenzó a incrementarse, incluso lo sentí transmitiéndose a mí. 

    Me giré, viendo cómo escondía la mitad de la cara en las cobijas. 

    Pensé que había sido tonto al pensar siquiera en poder dormir con Damon aquí, y si quería hacerlo, debía arrullarlo. 

    Entonces salí de la cama con sus ojos azules siguiéndome y me senté frente a mi piano. 

    —¿Qué estás haciendo? —preguntó. 

    —Solo escucha. 

    Coloqué mis manos en las teclas y comencé a tocar lentamente, no era realmente una canción, solo algo que surgió en mi mente al verlo así. 

    Cuando tocaba pensando en Damon, nada era claro; a veces las notas eran más agudas, otras más suaves, como si fueran un sube y baja de emociones. Había sido así desde que lo conocí, como un torbellino que arrasa con todo, una melodía teñida de colores mientras yo solo era una escala de grises. 

    Las notas agudas eran por su dolor. 

    Las suaves por su sonrisa. 

    Y las profundas eran para lo que haría si alguien se atreviera a lastimarlo. 

    Quería seguir tocando esa canción siempre, si es que eso era posible. 

    Cuando me volteé, él se cubrió rápidamente con la cobija como si no quisiera que supiera que estaba mirándome. 

    —Esa canción va a perseguirme por el resto de mi vida —habló con urgencia y me acerqué porque no entendía. 

    —¿De qué hablas? 

    —¿Por qué...por qué no puedo dejar de pensar en ti y en tus canciones? —murmuró. 

    —Damon, cálmate. 

    Intenté tocarlo, pero sacó la cabeza de la cobija y las lágrimas saltaron de sus ojos, haciéndome retroceder. 

    —Es que todo me sale mal últimamente. Mi hermano menor no quiere ni verme, mi hermana me desprecia, mi madre siquiera me mira, y Sky seguramente me odia ahora —estaba llorando demasiado y me miró con tanta desesperación en sus ojos que descontroló mi corazón—. Por favor no peleemos. No....no quiero pelear con nadie más —sus cejas temblaron. 

    Damon se encogió de hombros, y noté que comenzaron a temblar. Me aproximé con cuidado y rodeé su cabeza con mis brazos. Sentirlo herido y vulnerable hizo que una urgencia de protegerlo surgiera en mí. No porque lo considerara débil, sino que el verlo de esa manera me hacía débil a mí. 

    —Puedes contarme lo que sea —susurré. Su cuerpo se relajó gradualmente, dejando de temblar. Me separé, notando cómo se calmaba, secándose las lágrimas y sorbiendo su nariz, así que decidí sentarme a su lado. 

    —Cuando Sky y yo salimos —comenzó detenidamente—, luego de hablar un poco la acompañé a su casa, pero cuando venía de regreso unos chicos me detuvieron y me golpearon. 

    —¿Te dijeron algo? —pregunté.  

    Movió la cabeza de lado a lado. 

    Algo en todo esto me resultaba altamente sospechoso. ¿Quién querría lastimar a Damon y por qué? 

    —Espera un momento —dije y fui por el alcohol y algodón de mi mueble, recordando que estaba herido—. ¿Puedo? 

    Él tragó saliva y asintió. 

    Mojé el algodón con un poco de alcohol y lo puse en su herida, haciendo que él cerrara un ojo por reflejo. 

    —Lamento...cancelar nuestros planes —me disculpé—. Si no lo hubiera hecho, no te habría pasado esto. 

    —Habría pasado de todas formas. Tal vez me lo merecía —desvió la mirada y sus ojos no tenían el mismo brillo de siempre, a pesar de las lágrimas. 

    —¿Por qué te lo mereces? —fruncí el ceño y el enojo no tardó en llegar—.Damon —busqué mirarlo a pesar que él me evitaba—. A menos que hayas hecho algo malo, no te lo mereces. Estás siempre buscando lo mejor para la gente. Que algunos no lo valoren no significa que lo merezcas. 

    —Eres el único que lo cree —susurró. 

    —¿Y mi opinión no importa? Te conozco, escúchame a mí, ignora lo que digan los demás. 

    —Es difícil hacerlo cuando son tu familia. 

    —Y yo soy tu amigo, tal vez no tenga el mismo peso emocional, pero...también te quiero. 

    Damon alzó la cabeza inmediatamente. Incluso a mí me sorprendió haberlo admitido. Aparté la mirada, sintiendo un peso en el pecho. 

    Damon pareció notar cómo me afectó aquello y prefirió quedarse callado, simplemente con una leve sonrisa en su rostro. 

    —Gracias, Ethan. No necesitas decirlo, siempre lo sentiré cuando estés cerca—su tono fue suave, lo que más alteró mis nervios. 

    Decir algo así me afectaba más de lo que pensaba, y aunque fuera verdad, era lo único que no podía negar. 

    Apreté las manos sobre mis piernas, sintiendo recorrer la impotencia por todo mi cuerpo. 

    —¿Pero qué… —volteé cuando sentí algo sobre mi hombro; Damon había apoyado su mejilla en él, vencido por el cansancio. 

    Traté de recostarlo con cuidado para no despertarlo, y una vez hecho, él se acomodó solo. 

    Mi mano se acercó a su mejilla, pero antes de llegar, él tomó mi mano y la colocó sobre su mejilla, sorprendiéndome. Damon acarició suavemente su piel contra la mía, conmoviendo mi corazón, aunque el momento fue breve. 

    Mi mirada se posó en las marcas de cruz en su muñeca. Afortunadamente, no eran profundas, más bien parecían una advertencia, algo que me resultaba familiar. 

    Él se quedó dormido, y yo me quedé mirando las marcas en sus muñecas, incapaz de conciliar el sueño. 

    Conocía a una sola persona que tenía esa manía, y si era quien yo creía, debía prepararme para recibirlo. 

      

      

      

      

   



 17. Amor a medias 

      

    El penetrante olor metálico de la sangre llenaba mis fosas nasales, y temía enfrentarme a la posibilidad de que esa sangre proviniera de mis manos. Navegaba perdido nuevamente por la casa, deambulando por los pasillos en busca de mis padres y Ellie, siguiendo el rastro del aroma sangriento que confundía mis sentidos. Todo parecía exactamente igual que aquella noche, repetido incansablemente en mi mente como si reviviera ese momento una y otra vez, y el pánico aumentó al descubrir a alguien nuevo en mi sueño. 

    ¡Damon! 

    Mis ojos se abrieron de golpe y buscaron a mi compañero, mientras mi respiración se aceleraba, hasta que lo localicé recostado a mi lado, durmiendo plácidamente, lo que tranquilizó mi corazón. 

    Me pasé la mano por el cabello. Haber dormido con él no contribuía a mi estabilidad mental, pero al menos lo tenía cerca por si algo ocurría. Sin intenciones de despertarlo, me deslicé fuera de las sábanas y del cálido abrazo de la cama para dirigirme al baño y tomar una ducha. Una vez bajo el agua, dejé que sus corrientes calmasen mi cuerpo, apoyándome contra la pared en un intento por aplacar la inquietud que volvía a apoderarse de mí. 

    «Cuando creí que todo era normal, que podría tener una vida como los demás…Tal vez mi error fue pensar que tenía oportunidad. Me había acostumbrado tanto a esta vida: tenía amigos, iba a la escuela y, a pesar de ciertas cosas que aún me molestaban, era la vida que quería para el resto de mis días. Incluso preferiría morir antes que regresar a la anterior."» 

    Eché la cabeza hacia atrás y dejé escapar un largo suspiro, pasando la mano por mi cabello. Al salir de la ducha, secándome el cabello con la toalla, me encontré con Damon poniéndose los zapatos. Al verme, esbozó una sonrisa. 

    —Ahí estás. Pensé que no te vería antes de irme. 

    —Bueno, aquí estoy. ¿Ya te vas? —me acerqué. 

    —Sí, debo llegar a casa. Mamá me matará por haber desaparecido una noche entera. 

    —Bueno, que te vaya bi... —mis palabras se interrumpieron cuando se acercó y me abrazó, tomándome por sorpresa. 

    —Gracias, Ethan, eres el mejor amigo que alguien puede tener —susurró. 

    Me separé un poco incómodo y le di unas palmaditas en el pecho. 

    —Sí, tú también lo eres —respondí. Definitivamente, nunca me acostumbraría a sus abrazos. Su sonrisa se amplió, pero pareció volver a la realidad de repente. 

    —Bueno, debo irme, pero nos vemos más tarde. Vendré, así que espérame despierto —se despidió, a punto de salir por la puerta. Sin embargo, recordó la posibilidad de que mis padres estuvieran abajo (lo cual no era cierto), pero no iba a decirle nada; era divertido verlo confundido. 

    Después de que se fuera, salí de mi habitación para verificar si mis padres estaban, lo cual confirmé al encontrar el pasillo vacío. Ellie salió de su cuarto y me encontró en el pasillo. 

    —¿Despertaste? —pregunté. 

    —¿Hablabas dormido o con alguien? Me pareció oírte hablar, ¿tenemos visitas? —se frotó el ojo, somnolienta. 

    —Ah, no, era...mi nueva bocina. 

    —¿Hablas con tu bocina? —frunció el ceño. 

    —¿Tú no? 

    —¿Qué? —alzó una ceja, evidentemente confundida—. Ni siquiera tengo una. 

    —Entonces te compraré una —dije—. Seguro que te gustará —intenté sonreír y me metí rápidamente en mi habitación; nunca me había sentido tan tonto. Siempre fui bueno mintiendo, ¿por qué me costaba tanto con Damon? 

    Podría haberle dicho la verdad a mi hermana, ella no habría dicho nada, ¿entonces por qué no lo hice? ¿No confiaba lo suficiente como para confesarle que me gustaba este lugar y la gente en él lo suficiente como para querer quedarme? 

    No, debía mantener una imagen neutral para ella. Si me aferraba aquí, ella también lo haría, y no quería que se apegara a algo que inevitablemente tendríamos que dejar atrás. Desde el principio supe que en algún momento tendríamos que deshacernos de esto y construirlo de nuevo en otro lugar, pero ya no estaba seguro de cuánto tiempo más podría soportar reconstruir y volver a destruir. 

    Después de un momento junto a la puerta, me dirigí al piano, acariciando suavemente las teclas, recordando lo que había tocado el día anterior. Me senté en el taburete y deslicé mis dedos por el teclado, intentando tocar la misma canción, pero no sonaba tan hermosa como la vez anterior. ¿Qué era diferente? Tal vez la posición o la forma en que me sentaba, o... 

    Quizás la diferencia era Damon. 

    Cuando pensé que mi música reflejaba mi sensación de estar atrapado en mí mismo frente a los demás, apareció Damon y me hizo ver que había más cosas que quería: libertad. 

    Pero la libertad es egoísta, porque cuando la tienes, privas a otros de ella, y preferiría encerrarme a mí mismo antes que privar a alguien de ella. Damon era un claro ejemplo de libertad, y no quería atraparlo en mi confusión. Nunca podría involucrarlo completamente en mi vida. 

    Era frustrante. Quería conocer tanto de su vida como quería que él conociera de la mía, pero jamás podría darle todo de mí como él lo hacía. Sería... un amor a medias. 

    Toda esa reflexión me llevó a mirar la hora en mi celular y darme cuenta de que había anochecido, un lapso de tiempo que pasó desapercibido para mí. Justo cuando abrí mis chats para llamar a mamá y preguntar cómo iba todo, recibí un mensaje. 

    Levie: ¿Estás? 

    ¿Desde cuándo me escribe como si fuéramos amigos? Quiero decir, sí, nos besamos, pero no porque fuéramos algo más. Nos odiamos, eso no debe cambiar, ¿o sí? 

    Bueno, sí, puede que ahora ya no lo odie tanto, pero tampoco es que me interese tener algo con él. O sea, sí admito que me den ganas de besarlo otra vez, pero fuera de eso nada. 

    «Dios, Ethan, ¿desde cuándo te preguntas cosas tan estúpidas? Creo que pasar tanto tiempo con Kian te está afectando» 

    Yo: Claro, ¿qué sucede? 

    Levie: ¿Debe pasar algo para que quiera hablar contigo? 

    Yo: ¿Se supone que responda a eso? 

    Levie: Mejor responde esto: ¿estás ocupado? 

    Consideré hacerme el difícil, como diciéndole "Depende" o "¿Si lo estoy qué harías?", pero no tenía ganas de jugar y quería saber para qué me habló. 

    Yo: No realmente, ¿y tú? 

    Levie: Pensando en ti. 

    Rodeé los ojos pensando que era lo más cliché que se le pudo ocurrir 

    Yo: Espero que no lo hagas mientras te masturbas. 

    Levie: Jajajaja, ¿ahora me espías? 

    Me mordí el labio inferior. 

    Yo: No, creo que es intuición y te conozco. 

    Levie: Pues me gustaría saber qué más conoces de mí 

    Yo: Para mi mala suerte, demasiadas cosas 

    Apreté los ojos al darme cuenta de lo mal que aquello había sonado, pero no me rectificaría, Ethan Ackerman nunca se arrepiente. 

    De pronto me di cuenta que aún lo tenía registrado con su nombre anterior, me preguntaba si preferiría que me dirigiera a él como Theo, así que para cambiar el tema pregunté: 

    Yo: ¿Cómo te gustaría que te llame? 

    Levie: ¿Cómo te gustaría llamarme? 

    Yo: No voy a jugar ese tonto juego de palabras. Solo dime cómo te gusta y ya 

    Levie: Mmm, admito que odio el nombre Levie por muchas razones, pero me gusta cuando tú lo dices. Si hay algo de lo que no me arrepiento es de haberte conocido, Ethan. 

    Yo: Mmm, no seas cursi. Estás haciendo que me arrepienta ahora de haberte dejado entrar de nuevo en mi vida. 

    Levie: Jajaja, haré que nunca me quieras sacar de ella. 

    Yo: Eres muy pretencioso, ¿lo sabías? 

    Vi la línea "escribiendo", y por alguna razón me sentí decepcionado cuando dejó de hacerlo. Justo en ese momento, alguien tocó mi puerta, así que me levanté para abrirla y me encontré a Ellie al otro lado. 

    —Unas chicas de la escuela me invitaron a su casa, ¿crees que podría ir? —preguntó con una expresión expectante. 

    La vi encogerse de hombros y no quise imponer mi autoridad como mis padres solían hacer conmigo. Sin embargo, conocía las razones por las que no deberíamos salir. A pesar de eso, a veces deseaba romper esas reglas. Ellie merecía vivir la vida de una chica de su edad, no estar atrapada en un cuento de hadas en el que no podía salir ni ver a nadie. 

    Finalmente, suspiré disimuladamente para que ella no se diera cuenta y apreté la mano sobre la manija. 

    —¿E-en dónde es? —mi voz salió temblorosa a pesar de mis esfuerzos. Tenía miedo, un miedo terrible de dejarla salir y que le pasara algo. 

    —No está muy lejos, está a unas calles de aquí —respondió rápidamente. 

    —Bien, entonces supongo que iré a dejarte —dije. 

    Ellie sonrió aliviada y esa sonrisa llenó mi corazón. Ellie no solía sonreír mucho a nadie que no fuera yo, y deseaba que tuviera la oportunidad de compartir esa hermosa sonrisa con otras personas. Ella no debería fingir, haría todo lo posible para que fuera así. Ellie sería diferente a mí, sería mejor. 

    Tomé mi celular sin ver el último mensaje que Levie me había enviado y salí del cuarto junto a Ellie. 

    —Solo espero que mamá y papá no se enojen por esto —comentó mientras caminábamos por la calle, parecía tan nerviosa como yo por salir, aunque intentaba disimularlo. 

    —Bueno, espero que valga la pena —sonreí. 

    —Gracias por hacer esto por mí —me miró con inocencia. Mi hermana no había cambiado en nada; tenía el alma tan pura como siempre, y no permitiría que nada ni nadie la manchara. 

    —Haría cualquier cosa por ti —susurré más para mí mismo, acariciando su cabello, y su expresión se suavizó. 

    —Aquí es —señaló la casa blanca con fachada naranja frente a nosotros—. ¿Vendrás por mí a las siete? 

    —Mmm, eso no es un trato justo. Te dejé venir, al menos debería poder escoger la hora. 

    —Está bien, entonces a las ocho será —se apresuró a tocar el timbre antes de que pudiera decir algo más, y me reí en voz baja. 

    Hasta que recordé que no había visto el mensaje de Levie. 

    Levie: Dios, como quisiera verte justo ahora 

    «No eres el único» 

    Yo: Entonces ven a mi casa 

    No tardó en responder. 

    Levie: ¿Cuál es la dirección? 

    El hecho de que mis padres y Ellie no estuvieran en casa me permitió invitar a Levie, así que él pudo entrar sin problemas. Sinceramente, dudaba si dejarlo entrar en mi casa era una buena idea, pero ya no había vuelta atrás. 

    —Vaya, tu casa es grande —sus ojos cafés oscuro recorrieron el lugar, bastante impresionado. 

    —Eso creo. ¿Y qué hacía un chico como tú un sábado por la noche? ¿No deberías estar en alguna fiesta o algo así? 

    —¿Por qué?, ¿esperabas que estuviera ahí? —levantó las cejas con una sonrisa pícara. 

    Me quedé callado, incentivando que sonriera aún más. 

    —Ey, no siempre soy así —dijo—. Además, hay muchas otras cosas que me gusta hacer. 

    —¿Cómo qué? ¿Estar conmigo? —alcé una ceja con ironía. 

    —Claro, ¿por qué no lo sería? 

    —Bueno, porque soy aburrido —agregué. 

    Él arrugó la nariz. 

    —Eres muy lindo. 

    Sonreí sutilmente, sin que él se diera cuenta. 

    —Oye, Ethan. 

    Mis ojos se dirigieron a su figura nerviosa, o al menos así lo interpreté por la forma en la que se encogía de hombros. Me gustaba que me estuviera dando el control en esto a pesar de que siempre peleábamos por ello. 

    —Lo del otro día, ¿te gustaría volver a repetirlo? —preguntó.  

    —¿Quieres acostarte conmigo en mi propia casa? Eso no me parece apropiado —me reí. 

    —A-ah, no quería que sonara así, lo siento. 

    Era encantador cuando se avergonzaba. El chico con el que siempre discutía ahora estaba frente a mí con nerviosismo, y estábamos teniendo una conversación "normal". Tal vez él ansiaba tanto como yo ocupar el lugar de un adolescente común, y aunque solo fuéramos nosotros simulando algo así, era una linda mentira. 

    —Ven —incliné la cabeza, indicándole que me siguiera. Al principio parecía desconcertado, pero pronto se unió. 

    —Pensé que estabas bromeando, no esperaba que lo dijeras en serio —expresó cuando lo invité a entrar en mi habitación. 

    —¿Te quedarás ahí pensándolo o vas a entrar? 

    Por supuesto, no rechazó la invitación, y al entrar soltó una risa. 

    —Pensé que estabas considerando deshacerte de mí. Incluso llegué a pensar que me invitaste solo para hacerme algo. 

    Reí con incredulidad. 

    —¿Después de besarte todavía piensas que te odio? 

    Al ver la emoción en sus ojos quise retractarme para apagarla. 

    —Lo sé, pero a pesar de venir del mismo mundo no parece que nuestros astros estén alineados. 

    —¿Desde cuándo crees en la astrología? —alcé la ceja con burla. 

    —Aunque no lo creas me ha ayudado mucho para canalizar mi energía —sonrió de lado. 

    —Pero me da curiosidad lo que dijiste. ¿A qué te refieres con que somos diferentes? —me recargué de espaldas en mi escritorio con los brazos cruzados. 

    —Bueno, ya sabes, tú eres de otra clase; el chico que le agrada a todos, de buenas notas, y yo...bueno, soy yo —se encogió de hombros. 

    —No creo que nada de eso importe cuando dos personas se agradan —agregué. 

    —Supongo que es lo que siento cuando estoy contigo —me dirigió la mirada—, como si nada importara —su movimiento hacia mí aceleró mi pulso. Me moví incómodo, con mi cuerpo en alerta. Se colocó tan cerca que quedé atrapado entre él y el escritorio. Mis brazos se apretaron contra mi pecho, manteniendo la distancia que había mantenido hasta ahora, esa barrera que había construido para aquellos en quienes confiaba. Pensé que Damon sería esa persona, pero... 

    Mis labios se entreabrieron ligeramente, mientras las chispas en sus ojos recorrían mi rostro con ternura. 

    —Te extrañé estos años —susurró. 

    Retuve la respiración, temiendo que saliera entrecortada cuando su pulgar acarició mi mejilla y mis palmas se apoyaron en el escritorio. 

    —Quiero saber cómo ha sido tu vida, si has estado bien. Quiero saberlo todo. 

    La idea de estar tan cerca en un lugar donde no podía escapar me aterraba. No me asustaría tanto si esto fuera una discusión, podría seguirle el juego y seguro nos confrontaríamos, pero dejarlo acercarse a mi corazón, eso sí que era aterrador. 

    Mi visión se nubló, mis piernas amenazaron con ceder. 

    —Ya te dije que me gustas —dijo—. Pero lo que realmente deseo saber es si yo te gusto a ti, o al menos si sientes algo por mí —añadió al ver mi expresión consternada. 

    Ni siquiera había considerado una respuesta a esa pregunta, ni siquiera me la había planteado. 

    Me mofé y desvié la mirada. 

    —Sabes que mis sentimientos no son tan simples como decir "me gustas" y ya. 

    Aun así, mi corazón latía fuertemente ahora... 

    —Pero puedo decir que me gusta tu carisma, y esta cosa extraña que hay entre nosotros —levanté la mirada, esbozando una sonrisa mientras un mechón de cabello caía sobre mi frente. 

    Levie se mantuvo inmóvil por un momento, luego una sonrisa discreta apareció en su rostro. 

    —¿Eso me suma puntos? —alzó una ceja con coquetería. 

    —¿A qué te refieres? —me reí para calmar la tensión. 

    —Bueno, ya sabes... ¿si tengo una oportunidad contigo? 

    Mis ojos se abrieron de par en par y mi cabeza comenzó a inclinarse lentamente. ¿Por qué... por qué alguien querría estar conmigo? Después de todo lo que hice, no merecería ser amado por nadie, yo... 

    Sus manos sujetaron mis mejillas y me obligaron a levantar la mirada; su ceño fruncido mostraba un gesto de enojo. 

    —Entiendo tus inseguridades —su respiración rozaba mi boca—. También las he tenido. 

    Tragué saliva, luchando contra el nudo en mi garganta. 

    A pesar de los nervios, no perdió la oportunidad de besarme, comenzando con suavidad. Me moví, juntando las piernas, llevando lentamente mis manos a su cuello. 

    Esto se sentía bien. Sus labios, el momento, todo. 

    Quizás debería permitirme vivir un poco. 

    Era solo yo besando a un chico. 

    ¿Qué podría salir mal? 

    Su cuerpo, su boca, exigían más de mí; presionando contra mi cuerpo y besando con más fervor. 

    Nos movimos hacia la cama y me dejé recostar sin dejar de besarle, con él encima de mí. 

    —Ethan, ¿cuánto me harás esperar? —inquirió en un suspiro. 

    —¿De qué hablas? ¿No quieres ahora? —hablé contra su boca. 

    —Ah, bueno...no creí que quisieras. 

    Me alejé un poco y lo miré directamente con el ceño fruncido. 

    —Te estoy besando y te di paso a mi cuarto. ¿Qué otra señal esperas? —musité entre dientes. 

    —Tus señales son confusas —volvió a besarme con más pasión y le puse las manos en el pecho porque era muy pesado. 

    En mi vida había experimentado la sensación de que mi corazón iba a estallar. Eran pocas las cosas que quería, y esta era una de ellas, a pesar de no haberme dado cuenta antes. 

    Había estado pensando tanto tiempo en lo que tenía que hacer, que no me había preguntado lo que quería hacer. 

    Fue entonces que sucedió, cuando menos lo esperé comenzó a desabrochar mi pantalón y sin pensarlo dos veces, acarició mi miembro, provocándome un jadeo. 

    —¿Así te gusta? 

    —N-no lo sé, se siente raro —me tapé la boca, apretando los párpados. No sabía si verlo a él o lo que estaba haciendo. 

    —¿Raro? No me digas que... ¿nunca te has tocado? 

    —Eh, bueno...nunca me gustó mucho mi cuerpo y... 

    —Demonios —chistó—, ¿por qué no me lo dijiste? Yo... 

    —N-no te detengas —le dije cuando vi su intención de alejarse, y mi pecho comenzó a subir y bajar con irregularidad. 

    —Eh, lo estás haciendo muy bien —retiró mi mano de mi boca y mi respiración acelerada se hizo presente. 

    —Mmh —reprimí un gemido cuando tocó un punto sensible, cerrando un ojo por autoreflejo. 

    —Ah, te gusta —sonrió de lado, aumentando la intensidad. 

    —Ah, muy rápido... —me quejé e intenté reprimirlo, pero dejé salir un suspiro entrecortado. Luego me mordí el labio, poniendo mis manos en sus hombros. 

    —Esto se va a sentir más raro, pero créeme, te gustará —acercó su boca a mi miembro y apenas lengüeteó la punta antes de que lo detuviera. 

    —¿Q-qué haces? ¿En serio quieres meterte esa cosa a la boca? —pregunté con los ojos bien abiertos. 

    Levie se rio aniñado. 

    —Dios, que inocente. Creciste demasiado rápido en algunas cosas y en otras no tanto. 

    El interior de su boca se sintió tibio, llevando calor a mi miembro, este palpitaba. Su lengua se paseaba por él, jugando con movimientos que me nublaban los pensamientos. 

    Levie se lo sacó de la boca con satisfacción. 

    —Ah —suspiró—. Eso fue increíble, Ethan, pero veo que aun no te has corrido —levantó el labio inferior—. ¿Está descompuesta? 

    —¡Cl-claro que no! 

    —¿Entonces yo soy malo en esto? —acercó su rostro peligrosamente a mí. 

    —N-no eres malo, en realidad me gustó —desvié la mirada avergonzado por lo que decía. Juro que después de esto Ethan Ackerman mañana ya no existirá. 

    —Es un alivio saberlo, entonces prepárate, porque aquí viene lo mejor. 

    ¿Hay más? 

    Dios, ¿a este paso qué tanto me va a enseñar? 

    Levie se desabrochó la cremallera y la escasez de luz me impidió ver lo que tenía entre las piernas, pero ya podía imaginarlo. 

    —Verás que esto te va a encantar. 

    Tragué grueso. 

    De pronto oí dos pies caer cerca de la ventana. 

    —¡¿Damon?! —Levi se subió rápidamente los pantalones, claramente alarmado. No era para menos, a mí me puso igualmente tenso; no estaba vestido aún. Me molestó, aún no había terminado, pero tuve que ponerme el pantalón. 

    —¿Theo? ¿Qué haces aquí? Yo quedé con Ethan, ¿tú también? —su ingenuidad me sorprendió, pero no tanto como la mía. 

    —¡¿Por qué demonios entras por la ventana?! —Levie estaba asustado. 

    —¡Damon! —salté de la cama antes de que se acercara y nos viera claramente—. Debiste avisar, yo... 

    —¿Por qué tienes los pantalones mojados? —frunció el ceño y sus ojos se abrieron de golpe, tuve que sostenerlo porque parecía que se caería de la ventana por la impresión—. Ustedes... ustedes... —tragó saliva—. ¡¿Cogieron?! 

    El rostro de Damon palideció y empezó a tartamudear claramente nervioso. 

    —Ah, yo... yo lo siento —se apresuró a salir, pasando una pierna afuera de la ventana y descendiendo torpemente por ella. 

    Me asomé preocupado al oír el golpe antes de que cayera al pavimento de trasero, y Levie, a mi lado, también observó. 

    —¡Estoy bien! —gritó y salió corriendo, con nuestros ojos aun siguiéndolo. 

    Aun asimilando la escena, volteé a ver a Levie, quien se agarró la nuca. 

    —Esto es... Bueno —carraspeó—. Damon es mi amigo y.… creo que debería irme —dijo alejándose unos pasos. 

    Agité la cabeza para disipar mis pensamientos. 

    —Sí, claro, yo... Escucha, lo siento mucho. 

    —No te preocupes, nos vemos después —me dio un breve beso en los labios y se fue. 

    Entonces observé el desastre que había quedado en mi habitación. Creo que lo mejor sería ir a dormir. 

      

      

   



 18. El consuelo de una canción 

      

    El lunes por la mañana me sentí un poco avergonzado, he de admitir, pero no lo suficiente como para faltar a la escuela. Además, ¿por qué darle tanto peso? Seguramente Damon debía sentir lo mismo que experimenté cuando lo vi besándose con Sky. Era inevitable no encontrarnos con nuestras parejas, aunque bueno, Levie y yo... no éramos realmente una pareja, a pesar de habernos besado, pero eso no... 

    ¡Un momento! 

    «Ethan, concéntrate» 

    Apreté los labios al recordar lo que hizo con su boca además de besarme. 

    —Hey, Ethan, ¿cómo fue tu fin de semana? —Gwen estaba recargada en el casillero contiguo cuando cerré el mío, e intenté no saltar por la sorpresa. ¿Cuándo empecé a parecer tan torpe? 

    —Ah, ¿yo? Nada interesante, ya sabes, lo usual —me encogí de hombros, rodando los ojos. Sí, claro, Ethan, miente, eso es lo mejor que sabes hacer. 

    —Es una pena, te perdiste la reunión en casa de Holly. 

    —¿Ah sí? —fingí sorpresa—. Oh, es una pena —me mordí el labio. 

    —¿Todo está bien? —alzó una ceja. 

    —Sí, sí, todo bien. 

    —Estás más distraído de lo normal. En realidad ni siquiera eres alguien que se distraiga. Ahora que lo pienso...últimamente no hablas mucho, ¿hay algo de lo que quieras hablar? —alzó las cejas. 

    Apreté la puerta con mi mano y moví los dedos de los pies nerviosamente. 

    —No, no hay nada que contar. 

    —Bueno, me parece extraño, porque yo sí tengo algo que contar —elevó la barbilla. 

    —¿Qué sucede? 

    —Realmente no sé si sea importante, pero... 

    —Todo lo que te sucede es importante —intervine, y una sonrisa de alivio se formó en sus labios. 

    —En realidad Damon es el único que lo sabe, y me dijo que no debería preocuparme, pero la verdad es que sí lo hago. Tengo miedo de tener una pareja y que me deje solo porque soy así y... 

    Se detuvo al ver mi expresión confundida. 

    —Soy asexual —confesó—. O eso creo. La verdad es que no lo sé, pero sabes que estamos en la pubertad, la mayoría están interesados en esas cosas, pero yo no, y eso me asusta. Puede ser que mis hormonas vayan más lentas que las de los demás, pero ya ha tardado demasiado y... 

    —Ey, ey —tomé sus manos para detener sus movimientos—. No importa lo que pase, lo descubrirás. Ya sea así o no, las relaciones se basan en el amor, ¿no? El aspecto sexual viene después, aunque hay excepciones. Pero mientras esa persona te ame, estará dispuesta a enfrentar eso contigo. 

    —¿Como Elaine y tú? —arqueó una ceja. 

    —Sí, exactamente como ella y yo. 

    —¿Y hasta cuándo van a seguir fingiendo? 

    —No lo sé, tal vez... —abrí los ojos—. Oye... 

    Gwen se echó a reír. 

    —¿Por qué Damon te lo contaría? —dije. 

    —Hmm, tal vez porque quiere verte feliz con alguien a quien de verdad quieras. 

    —Ya soy feliz —murmuré. 

    —Tienes razón, él te hace feliz. 

    La miré. 

    —No hablaba de... 

    —Ethan, ¿podemos hablar? —una mano se posó en mis hombros e inmediatamente estos se tensaron, hasta que giré a ver de quién se trataba. 

    —Tranquilo, solo quiero hablar —me dijo Levie—. ¿Me lo permites? —se dirigió ahora a Gwen, quien al principio lucía confundida. Con mayor razón, no le había hablado sobre nuestra situación. Le lancé una mirada como de "Te cuento luego", a la que ella respondió con un asentimiento y se despidió de ambos con un gesto. 

    —Amm, lamento haber interrumpido su conversación —me dijo Levie mientras caminábamos en busca de un salón vacío para hablar. 

    —Está bien, ya estábamos terminando. 

    Al llegar al salón, cerró la puerta detrás de nosotros. 

    —Escucha, no creo que sea buena idea hablar aquí, la última vez que lo hicimos terminamos... ya sabes —me acaricié el codo, mirando con disimulo hacia el escritorio de la última vez y él siguió mi mirada. Una pequeña sonrisa se asomó en su rostro. 

    —Juro que esta vez solo vamos a hablar —levantó las palmas—. Lo que quería decir... es que sé que no habías tenido amigos antes, y si lo que tenemos arruina lo que tienes ahora, realmente no quiero intervenir. 

    ¿Desde cuándo pensaba tanto en lo que yo quería? 

    —Un día leí que las relaciones se tratan de crecimiento. Tu pareja no debería destruirte más de lo que ya estás, y yo no quiero ser tu destrucción. Sería doloroso tanto para ti como para mí. Y con esto no quiero decir que debamos reformarnos juntos, yo... he ido a algunas terapias y realmente me han ayudado. Pero entiendo si tú no te sientes listo, o si solo quieres un amigo. Yo podría serlo. Sé que antes no fuimos los mejores amigos, pero creo que podríamos intentarlo. Simplemente... quiero que estés bien como yo lo estoy ahora, porque me gustaría compartir mis mejoras con alguien que también está mejorando y... 

    Me acerqué mientras él seguía hablando, pero dejé de escuchar en la última frase. 

    —¿Cuándo te volviste tan atractivo? —pregunté. 

    —¿Eh? —se quedó atónito y no pude evitar reír. 

    —Gracias, Levie —le sonreí mirándolo fijamente—. Y sí, me gustaría ir a esas terapias que mencionas. 

    Al principio no supo cómo reaccionar, pero una sonrisa apareció en su rostro. 

    —Me gustaría acompañarte. 

    Me acerqué a él, rozando sus labios con los míos. 

    —¿Ahora vas a besarme? —susurré. 

    —Con gusto. 

    Pasó su mano por mi mejilla y unió sus labios con los míos en un suave beso. 

    [...] 

    Luego de la escuela pensé que sería buena idea visitar a Damon, pues no quería que las cosas entre ambos se pusieran raras como la última vez. Al llegar a su casa, toqué la puerta y esta se abrió unos pocos segundos después, pero quien estaba al otro lado no parecía muy feliz de verme. 

    —Ah, eres tú —Isabel torció el gesto en una mueca—. Damon está en su cuarto —dijo sin interés y se alejó hacia la cocina—. Cuidado, escuché algunos sonidos extraños. 

    ¿Sonidos extraños? 

    Me dirigí rápidamente a las escaleras, hasta que Elai apareció frente a mí. 

    —¡Woah! —levantó las palmas—. Más lento, vaquero. 

    —Damon —pronuncié algo angustiado—. ¿Está bien? 

    —Ah... ¿sí? —alzó una ceja con extrañeza—. No lo sé, no ha salido de su cuarto en un buen rato. 

    Justo en ese momento, Damian bajaba las escaleras y al vernos se nos unió. 

    —Es cierto. Sky y él estuvieron juntos hace un rato. 

    Mi ceño se relajó. 

    —Oh —se me escapó—. E-entonces creo que debería irme. 

    Estaba a punto de darme la vuelta cuando Elai me detuvo. 

    —Ah, Ethan, no quiero ser metiche... 

    —Lo estás siendo —intervino Damian fríamente. 

    —Bueno, ¿y qué? —exclamó Elai—. Es por una buena causa. Damon es mi hermanito... 

    —Solo por unos meses —Damian rodó los ojos. 

    —Y sé que ustedes son amigos —continuó Elai—, pero me gustaría que no fuera así. Lo que quiero decir... 

    —Un momento, ¿estás enamorado de él? —Damian frunció el ceño. 

    —¿Estás enamorado de mí? —pregunté yo sorprendido. 

    —¿Qué? No, agh, en serio no entienden nada. Lo que trato de decir... es que tal vez deberían hablar, pero no solo con esto —añadió señalando la boca—, sino con esto —se tocó el corazón. 

    ¿Por qué tuve la sensación de que todos sabían algo y me lo estaban ocultando? 

    —Dios, eres un cursi, ¿cómo no tienes novia? —Damian lo miró receloso. 

    —¿Verdad? —le dio la razón Elai—. No lo sé, a las chicas simplemente no les gusto —se encogió de hombros desanimado. 

    —Tal vez le gustas a un chico. 

    —Oye, ya hemos hablado de eso —le rodeó el cuello con el brazo y empezaron a jalonearse. Pasé de su lado al momento que comenzaron a discutir y subí las escaleras hacia la habitación de Damon, deteniéndome en su puerta, soltando un suspiro y descansando la mano en mi pecho. 

    «Elai dijo que hablara con el corazón, pero sólo sabía hablar con mi cabeza.» 

    ¿Qué podía decirle a Damon que fuera diferente a lo mismo de siempre, algo que lo hiciera sentir mejor? Me preguntaba si él esperaba de mí que le hablara desde el fondo de mi corazón. Siempre había parecido más que satisfecho con lo poco que le decía, o tal vez solo lo fingía para no hacerme sentir mal. 

    Supongo que solo diría lo que tenía que decir. Abrí la puerta y, a primera instancia, no encontré a nadie. 

    —¿Damon? ¿Está todo bien? ¿Cómo siguen tus heridas? —pregunté casualmente para no hacer de esto algo incómodo. 

    Desplacé mis ojos por la habitación, encontrando la cama destendida, lo que me resultó extraño. Al cerrar la puerta detrás de mí, hallé a Damon contra la pared, sentado con los brazos alrededor de las piernas y la cara refugiada en sus rodillas. 

    Estaba prácticamente desnudo si no fuera por su ropa interior. 

    —¿Damon? —hablé suavemente, poniéndome de rodillas a su lado y le toqué el brazo para que me mirara. 

    —No se suponía que me vieras así —habló con un hilo de voz. 

    —Oye... —hundió su cara en mi pecho, llevándome hacia atrás hasta que quedé acostado en el suelo y él encima mío. Suspiré pesadamente—. Dios, Damon. 

    —No quise decírtelo porque las cosas entre Theo y tú van muy bien, no quería ser el amigo que necesita ser consolado. 

    Alcé la mano por encima de su cabeza y fruncí el ceño. Desde esta perspectiva pude apreciar cómo sus hombros se sacudían, y la humedad en mi ropa me hizo saber que estaba llorando. 

    —Sky y yo no hemos estado muy bien últimamente. Pe-pensamos que si lo hacíamos las cosas entre nosotros mejorarían. 

    La cama, su ropa, todo indicaba a lo que se refería. 

    —¿Y lo hicieron? —siseé. 

    Apretó su puño por encima de mi ropa y asintió. 

    —¡Fue horrible, Ethan! —sacó la cabeza, mostrándome esos orbes azules tan irritados y acuosos. Damon se parecía tanto a mí cuando era pequeño, y eso me dolió. No quería ver más esa imagen del niño frágil—. Jamás había sentido tanto asco de mí mismo —la desesperación se filtró en su voz y lágrimas brotaban de sus ojos desconsoladamente—. Soy repugnante, y... 

    Acaricié su cabeza y su cuerpo dio un pequeño brinco, las lágrimas se detuvieron, quedando en los rabillos de sus ojos y sus labios se separaron ligeramente. 

    —Sé que duele, pero no llores más, solecito —dije con suavidad. 

    Una sonrisa asomó en mis labios, y él parpadeó, permitiendo que las lágrimas volvieran a correr. Era un chico herido, su dolor brillaba con intensidad, y no podía curarlo. Me enojaba conmigo mismo por no poder protegerlo, por permitir que lo lastimaran como hicieron conmigo. Aunque no fuera la misma situación, verlo sufrir me recordaba el dolor de años atrás. 

    Incliné la cabeza hacia atrás y comencé a tararear una melodía. Mis oídos se aislaron de todo sonido exterior, concentrándome solo en mi tarareo hasta perder conexión con el mundo. 

    Con una mano, me cubrí del Sol que entraba por la ventana, incluso en la habitación de Damon, el sol parecía brillar más que en la mía. Cerré los ojos, abrazando esa sensación de confort. Era increíble cómo el sonido de una canción se volvía más hermoso en compañía. 

    Esto iba más allá de lo que podía tocar, de lo que podía ver; era más profundo que cualquier sensación que mi corazón pudiera sentir. 

    —Elai me dijo que hablara con el corazón —musité con ironía—. Supongo que así suena mi corazón. 

    Cuando abrí los ojos, me encontré momentáneamente cegado por los rayos de luz, revelando pronto la figura de Damon frente a mí. 

    —Lo sé, lo escuché, y es hermoso. 

    Sus ojos estaban rebosantes de emociones, como olas agitadas formando una tormenta. Era como agua de mar, luz del sol; como los veranos al atardecer. Mi vida antes no era más que un día nublado, pero ahora, incluso en los días más grises, había un rayo de esperanza. 

    No pude evitar sonreírle a ese día soleado. 

      

      

      

      

      

      

      

   



 19. Pausa 

      

    —¿Y cómo te fue? —me preguntó Damon mientras caminábamos por el pasillo, saludando a sus amigos con un gesto de la mano. Era sorprendente cómo hoy se veía tan fresco cuando ayer estaba sumido en lágrimas. Anoche, tuve que acariciarle la cabeza hasta que se calmó y se quedó dormido. 

    —¿Cómo me fue con qué? —fruncí el ceño. 

    —Con Theo. Ya hablaron, ¿verdad? 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Es mi amigo, obviamente me lo contaría. Además, después de encontrarlos haciendo lo que sea que estuvieran haciendo, Theo se sintió obligado a hablar conmigo. 

    —¿Y qué le dijiste? —lo miré atentamente. 

    —Pues claro que estaba todo bien. Son mis amigos y quiero que estén bien. Aunque... —frunció el ceño y se mordió la mejilla—, ahora que van a estar juntos, supongo que no podré ir a tu casa cuando quiera. Ya sabes, seguro querrán estar a solas. 

    —No tienes que preocuparte por eso. Puedes seguir viniendo igual. 

    —Créeme, cuando pasen más tiempo juntos, lo último que querrás será tenerme ahí. 

    ¿Él se sentía así conmigo cuando estaba con Sky? 

    Nos detuvimos, y lo escudriñé con la mirada porque no parecía muy convencido. 

    —¿Estás bien con eso? —pregunté. 

    —Sería egoísta de mi parte decirte que no, especialmente cuando tú pasaste por lo mismo cuando estuve con Sky. Y volverá a suceder cuando esté con alguien más en el futuro, no es que esté buscando a alguien nuevo ahora, pero... Bueno, ya sabes cómo es. ¿No? 

    —Sí, lo entiendo. 

    —Pero ahora que lo pienso, ¿ustedes realmente son novios? 

    —¿Sí?, ¿no? La verdad no lo sé, no sé exactamente qué define que dos personas salen. Quiero decir, nos besamos y eso... 

    —Sí, lo vi —levantó las cejas. 

    —Pero podríamos ser fácilmente solo amigos que se besan y así, ¿no? 

    Damon se quedó pasmado y seguido movió la cabeza de lado a lado. 

    —Ethan, tú y yo no nos besamos. 

    —Ah, bueno... —de pronto me dio vergüenza mirarlo. Es verdad, lo que dije sonó bastante estúpido. 

    —Creo que deberías hablar con él —me puso una mano en el hombro—. No quiero...no quiero que salgas lastimado—murmuró y cuando notó que lo miraba abrió los ojos—, y tampoco él, claro. 

    Respiré hondo y sonreí. 

    —Gracias. Pero soy de acero, ¿lo sabías? —alcé una ceja de manera pretenciosa. 

    —Lo sé, y por eso de los dos yo soy el que llora y tú me consuelas. Pero también puedo consolarte, ¿lo sabías? Si te pasa algo puedes decírmelo, no tienes que cargar con todo solo. 

    Nunca estuve solo, pero, para ser honesto, no me gustaba que otras personas tuvieran que lidiar con mis problemas emocionales. 

    —Yo... 

    —Hey —Levie interrumpió al aparecer detrás de mí, se colocó a mi lado y me golpeó suavemente el hombro—. Hola —me sonrió con coquetería, mostrando su dentadura perfecta. 

    —¿Qué te trae por aquí? —Damon preguntó antes de que pudiera hacerlo. 

    —Solo pasaba a saludar antes de ir a mi clase —se dirigió ahora a Damon, quien reaccionó inmediatamente y parecía querer irse. No sé si Levie lo había dicho con esa intención, pero lo consiguió. 

    —Ah, entonces creo que debería... 

    —Damon, no era mi intención que te sintieras así... 

    —Está bien, así está mejor —me lanzó una mirada incómoda y se dio la vuelta. 

    —Lo siento, Ethan, juro que no quería que fuera incómodo —dijo. 

    —Está bien, también pensé que podríamos hablar como si nada, pero ya veo que no. Pero lo haremos funcionar. 

    —En realidad esto no tendría por qué ser incómodo —susurró, ganándose una de mis miradas, que, aunque no pretendían asustar, lo hacían. 

    —¿Qué? 

    —Lo que trato de decir...es que Damon no tendría razones para reaccionar así. 

    —Tú lo hiciste sentir así —contraataqué, no pretendía sonar molesto, pero parecía que sí. 

    —Woah, calmémonos, ¿sí? Ni siquiera sé por qué te molesta. No es que esté hablando mal de él ni nada... 

    Mi ceño se relajó lentamente y me di cuenta de mi error. ¿Por qué actuaba tan impulsivamente últimamente? 

    —Oye, lo siento, no quería hacerte sentir mal —se disculpó. 

    Sacudí la cabeza. 

    —Me siento mal, pero no por eso, sino porque te disculpas cuando fui yo el que actuó mal. 

    —Ah, realmente no estoy enojado —me sonrió para aliviar el ambiente—. A veces me da un poco de envidia, ¿sabes? —se rascó la nuca, tratando de ocultar su sonrojo—. Damon consiguió tu confianza tan rápido y pareces muy apegado a él, lo cual me pone un poco celoso porque a mí me llevó años, y sigo cuestionándome si mi esfuerzo fue suficiente. A pesar de que ya no me odias, él sigue estando un paso más adelante que yo. 

    Suspiré y le propiné un pequeño golpe en la frente con mi dedo, enseriando mi rostro. 

    —Damon es mi amigo, es obvio que confíe más en él. Los amigos son para eso, para contarles las cosas que te suceden con tu pareja. No puedes hablar con ellos sobre eso. 

    —¿Hablas de mí con Damon? —abrió los ojos de par en par. 

    —Mm, tal vez. 

    —Oye, ahora tienes que contarme —atrapó mi cuello con su brazo, apretándome contra su costado, lo que me hizo soltar una risa. 

    —Ya basta, idiota, o te golpearé donde no quieres —le reproché. 

    —Ahora soy más alto y fuerte que tú, ¿en serio quieres retarme? 

    —¿Me estás probando? —desafié, arqueando una ceja. 

    —Más bien quiero probarte —se inclinó, pero le tapé la boca antes de que pudiera besarme. 

    —Aquí no... —espeté con fastidio, ejerciendo fuerza para apartarlo. 

    —Hola, Ethan —de repente, Adam apareció en mi campo de visión y nos sonrió hasta que se dio cuenta de nuestra extraña posición, momento en el que su sonrisa disminuyó. 

    —Lo siento, Adam. Prometo contarte todo, ¿pero podemos hablar en otro momento? 

    —Claro. Nos vemos donde siempre —frunció el ceño, y se marchó. 

    —¿Quién era ese? —preguntó Levie, siguiendo con la mirada a Adam. 

    —Ah, Adam y yo somos amigos. También vamos juntos a la clase de música. 

    —Ya veo. Eso me recuerda que no conoces a mis amigos. 

    —¿Quieres que los conozca? 

    —Claro, ¿te gustaría ir a la práctica de fútbol? 

    —¿Estás seguro? ¿No molestaré? 

    —Para nada. Anda, di que sí. 

    —De acuerdo. Ahí nos vemos. 

    [...] 

    Gwen, bastante insistente, quiso acompañarme a ver a Levie, algo a lo que no me negué, aunque ella desconocía que venía a buscarlo a él en realidad. 

    Al llegar, nos sentamos en las bancas y el patio aún estaba vacío, lo que me llevó a suponer que los chicos aún se estaban cambiando. 

    —¡Ethan! —volteé a mi lado. Damon estaba vestido con su uniforme de fútbol, extendiendo los brazos—. No sabía que venías. Dime la verdad, ¿viniste a verme? —alzó una ceja. 

    Me reí. 

    —Muy gracioso, pero no todo gira en torno a ti. Vine a ver a Le... —me corregí al verlo fruncir el ceño—. A Theo. 

    —Ya veo. ¿Y dónde está ahora? —preguntó. 

    —No lo sé, tú eres su compañero, deberías saberlo 

    —Sólo sé que siempre llega tarde a los entrenamientos o ni siquiera aparece, así que no me sorprendería que no viniera. 

    Eso me entristeció un poco. 

    —Ey, no te pongas así. Ya estás aquí, mejor disfruta del partido —sonrió, zarandeándome los hombros. Le devolví el gesto. 

    En ese momento sonó el silbato y Damon tuvo que irse, diciendo que nos veríamos luego. 

    No podía ser egoísta; aunque Levie no llegara, estaba Damon, y él era mi amigo. Quizás debería alegrarme un poco. 

    —No sabía que Theo y tú se trataban —comentó Gwen. 

    —Ah, sí... —intenté concentrarme en el partido para evitar mirarla a los ojos al mentirle. No estaba seguro si era buena idea contarle mi historia con Levie—. Bueno, él y yo nos conocemos desde que éramos niños —finalmente lo solté. 

    —¿En serio? —se sorprendió mucho—. No tenía idea —sacudió la cabeza—. Cuando dijiste que no habías ido a la escuela, pensé que tal vez no tenías amigos. 

    —Mm, no éramos exactamente amigos, pero nos conocíamos por nuestros padres. Mi mamá estuvo casada antes y él conocía al padre de Theo. 

    ¿Por qué decirlo se sintió tan liberador? 

    —Ohh —abrió la boca en asombro—. Entiendo lo que es eso, ya sabes, mi madre también tuvo un novio luego de dos años de la muerte de mi padre. Es un poco confuso —rio. 

    —Sí, eso creo —«Ojalá no fuera tan complicado». 

    Luego de esa charla, ninguno dijo más y nos limitamos a observar el entrenamiento. A veces me molestaba ser tan reservado, pero sentía que si me abría con los demás ya no sería visto de la misma manera. No trato de ser "el bueno" en esta historia, pero me gusta serlo en su historia. 

    Al terminar el entrenamiento, bajé de las gradas y abracé a Damon en cuanto lo localicé. 

    —¿Por qué te emocionas? No es para tanto —dijo y su pecho se sacudió debido a sus risas. 

    —Pero si así lo haces en los entrenamientos, seguro en el partido lo harás aún mejor. 

    Me sonrió y luego se apartó de mí. Dijo que estaba sudado, y era cierto, pero no lo había considerado al abrazarlo. 

    —Hey, hermano. Si sigues así, seguramente ganaremos el partido —Elai rodeó los hombros de Damon. 

    —Estás exagerando, sin ti tampoco podríamos. ¿O no, Ethan? —me miró. 

    Me rasqué la nuca. 

    —Ah, creo que ambos son fantásticos. 

    Después de eso, los chicos se dirigieron a los vestuarios. Para mi sorpresa, Levie apareció tarde con su mochila de equipo. 

    Me acerqué para hablar con él. Decir que estaba molesto sería quedarse corto. 

    Pero las palabras que escuché salir de su boca me hicieron detenerme. 

    —El entrenador está jodiéndome de nuevo —comentó al otro chico que lo acompañaba. 

    —Pero tiene razón, no puedes seguir faltando o te suspenderán. No puedes fallarle a tu equipo. 

    —¿Y a mi familia sí? —noté su molestia—. Escucha, solo tengo que aguantar un poco más y esto terminará. 

    El otro chico se mordió el labio. 

    —¿Sabes que está mal? 

    —Sí, pero está aún peor que todo el plan se joda. 

    —Vas a romperle el corazón. 

    —Lo superará, lo sé, siempre lo ha hecho. 

    Me oculté tras la pared cuando empezaron a caminar, y me llevé una mano al pecho; mi corazón latía más rápido de lo normal. No me agradaba esa sensación… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 20. Los amigos se besan 

      

    ¿Alguna vez has sentido que alguien te está mintiendo?  

    A veces, esa persona lo hace sin que te des cuenta, y a veces es preferible así. Sin embargo, también debemos considerar el dolor detrás del mentiroso. Normalmente, cuando somos engañados, es fácil señalar al mentiroso como el villano, ¿verdad? 

    Siento que siempre he estado en ese papel, pero ahora me encuentro en el otro lado y no sé cómo reaccionar. Sería hipócrita enojarme con él por mentirme cuando yo también tengo experiencia en ello, pero lo peor es que ni siquiera puedo sentir molestia. ¿Podría estar... herido? 

    —¿Cómo que tú y ese zoquete están juntos? ¿Cuándo pensabas decírmelo? —Gwen no paró de atacarme desde la noticia. Necesitaba que alguien que no fuera Damon me aconsejara. 

    No me malinterpreten, hablar con él sobre lo que nos pasa es fantástico e incluso liberador, pero por alguna razón no quería que se involucrara en esto, ni que quedara en medio de los dos por mi culpa. 

    —Bueno, no es que seamos novios o algo así, así que no te lo quería contar hasta estar completamente seguro. 

    —Sí, pero pensé que Damon y tú... 

    —¿Damon y yo qué? —alcé la ceja asomándome detrás de la puerta. 

    —Hola, chicos. —Levie rodeó mis hombros y Gwen brincó de sorpresa, clavando su mirada directamente en donde estaba su mano. 

    —Hola —saludé, recibiendo un beso en la mejilla por parte de Levie, lo que me provocó cosquilleos en el cuello y no pude evitar reír. 

    —Ay, Dios —Gwen tembló, sacudiendo los hombros como si le hubiera dado un escalofrío—. Bien, yo voy a.… dejarlos solos. Nos vemos en clase, Ethan —se despidió, aunque más bien parecía una huida. 

    —Oye, ¿qué vas a hacer esta noche? —Levie preguntó. Me giré entre sus brazos y coloqué mis manos en su pecho. 

    Mentiroso. 

    —¿Por qué? ¿Quieres invitarme a algún lado? —alcé una ceja de manera coqueta. 

    —Mmm, puede ser. Solo ponte guapo esta noche. Te veré bajo tu ventana. 

    Mentiroso. 

    Tragué saliva y sonreí. 

    —Que así sea entonces —contesté. 

    Abrí la puerta del baño de golpe, con una mano en el pecho y la otra apoyada en el lavamanos frente al espejo. Una sensación nauseabunda subió hasta mi garganta y tuve que contenerla, intentando calmar mi respiración acelerada. 

    Era mejor cuando no sabía la verdad que tener que fingir que le creía. Si él era un mentiroso, ¿qué podía esperar de mí? 

    Veníamos del mismo mundo, éramos hipócritas, manipuladores, y odiaba profundamente ser así. Quizás por eso lo odiaba tanto a él, porque era igual a mí. 

    A veces deseo mirarme al espejo sin sentir tanto asco de mí mismo. 

    Así que simplemente cerré los ojos. 

    [...] 

    —¿Entonces tendrán una cita? —Damon estaba sentado frente a mí en la mesa de la cafetería, con las manos sobre la mesa y una expresión seria. Ninguno de los dos parecía estar de ánimo hoy, pero traté de sonreírle simplemente porque era él. 

    —Sí, bueno...no sé si podría llamarle como tal, pero parece que hoy definiremos nuestra relación —respondí con una sonrisa leve. 

    —Ya veo...me alegra —sonrió cabizbajo. 

    —¿Está todo bien? 

    —Sí, solo que yo... —suspiró y me miró con las cejas fruncidas—. ¿Estás realmente seguro de hacer esto? ¿Theo te hace completamente feliz? 

    Damon pensaba que las cosas entre Levie y yo iban bien. No quería decirle que no era así, solo porque eso lo preocuparía. A veces siento que debería dejar de centrarme tanto en mí y preocuparme más por él, especialmente después de lo de Sky. 

    —¿No se nota en mi cara? —bromeé, logrando arrancarle una sonrisa, aunque no parecía contento—. Escucha, yo...realmente no quiero que te sientas mal por esto. Sé que tú y Sky terminaron, pero ya sanará. Además, sin importar cuantas parejas tengamos, siempre seremos tú y yo contra el mundo. 

    Quise transmitirle seguridad que ni siquiera yo sentía, así que al darme cuenta de mi error retiré mi mano de la mesa para romper la cercanía entre ambos, a pesar de que no estábamos tocándonos. 

    —Entonces promételo —espetó y alcé la mirada confundido. 

    —¿Eh? 

    —No solo me lo digas. Prométemelo —sus ojos reflejaban una genuina esperanza. Me gustaba ver ese sentimiento en él.  

    Una sonrisa inocente se dibujó en mi rostro. 

    —Lo prometo —le ofrecí mi meñique y él no dudó en unirlo con el suyo. 

    Tuve la sensación de que algo no estaba bien en él. 

    [...] 

    —¿Cómo Damon puede hacer esto todos los días? —Holly gruñó mientras luchaba por subir a la ventana. 

    Me encogí de hombros. 

    —No lo sé, supongo que le divierte. 

    Ella esbozó una sonrisa suave. 

    —Claro, con tal de verte —susurró. 

    —¿Qué?  

    —Nada, nada —hizo un gesto con la mano. 

    Le di una mano y la atraje hacia mí, permitiendo que sus pies finalmente tocaran el piso de mi habitación. 

    —A ver si entendí: ¿Acabas de tener una cita con Damon, tu mejor amigo, antes de tener una con Levie, quien es tu verdadero novio? 

    —Levie no es mi novio —contesté. 

    Holly me miró con exasperación. 

    —¿En serio? 

    —Ya sé, es ridículo, pero es que no sé…cómo decirle, y la palabra “novio” no me agrada demasiado en Levie. 

    Ella suspiró. 

    —Okey, mira. Sé que Gwen está cien por ciento del lado de Damon, y lo entiendo, pero yo estoy del lado de lo que tú quieras. Y creo que si me llamaste es porque tienes dudas, ¿no? 

    Fruncí el ceño. 

    —Eh, no, en realidad te llamé porque me pediste ayuda con tus tareas, ¿recuerdas? 

    Abrió más los ojos. 

    —Ahh, eso tiene más sentido. ¿Entonces por qué estamos hablando de eso? —estrechó los ojos. 

    —No lo sé, tal vez porque últimamente a todo el mundo mi vida le resulta muy importante. 

    Holly rio. 

    —Ethan…tu vida es importante. 

    Me quedé en silencio por un momento sin saber cómo responder a eso. Nunca la había considerado de esa manera. 

    —Creo que no estoy acostumbrado a ese tipo de atención. 

    Ella sonrió dulcemente, dándome un abrazo. 

    —Pues acostúmbrate, porque a todos nos encanta dar atención. Sobre todo a Kian —arrugó la nariz y me reí. 

    —Querrás decir, sobre todo a ti. 

    —Hmm, bueno, sí, ¿en qué estábamos? —se apartó, dirigiéndose a mi escritorio por unos libros. Parece que no era el único al que no le gustaba ser el centro de atención. 

    [...] 

    Al caer la noche, me observé por última vez en el espejo, acomodando el nudo de mi corbata. Con el cabello hacia atrás, algunos mechones caían sobre mi frente. De repente, una piedra chocó contra mi ventana. Mi rostro se iluminó de inmediato. Seguramente, Levie había llegado. 

    Apresuré mis pasos hacia la ventana, a pesar de sentir cierta emoción, algo en mí quería pensar que estaba confundiendo las cosas, que había malinterpretado todo. Pero sabía que era demasiado bueno para ser verdad después de haber escuchado por mí mismo. 

    Pero no importaba ahora, esta noche saldría con... 

    ¿Damon? 

    Mi rostro no ocultó mi confusión y descontento al ver que quien me esperaba era Damon en lugar de Levi. 

    —¡Damon, ¿qué haces aquí?! —grité. Seguramente, ahora parecía un loco gritando por la ventana 

    —¿Puedes bajar, por favor? Tengo algo que decirte. 

    Fruncí los labios. 

    —Lo que sea tendrá que esperar. Voy a salir con Theo. 

    —Por favor, es importante. 

    Entonces, susurré: —Esto también es importante. 

    Debo admitir que, en parte desconocida para mí, su actitud me molestaba un poco. Desde que estaba con Sky, siempre le había dado su espacio. Ahora, él sabía que saldría con Levie, ¿por qué no me daba un poco de espacio? 

    —No puedo, Damon. Estoy ocupado. Tal vez después —dije. 

    —Lo haré, pero escucha lo que trato de decir —parecía que su mirada suplicaba algo, ¿qué era tan importante? 

    Abrí la boca y... 

    —¿Damon? —abrí más los ojos al ver a Levie llegar—. ¿Él también vendrá con nosotros y no me enteré? —se rió, pero a Damon no le causó gracia. 

    —No, solo vine a decirle algo a Ethan —comentó a regañadientes, desviando la mirada. 

    —Ah, ya entiendo. Lo siento, me haré a un lado —se apartó unos pasos, lo que pareció molestar a Damon—. ¿No es suficiente para ti? —le lanzó una mirada agria. 

    ¿Desde cuándo estos dos se llevaban tan mal? 

    Los oí susurrar un par de cosas, bajando el tono de voz, pero no logré entender nada de lo que decían. 

    Solté un suspiro, molesto por la actitud infantil de ambos, y cerré la ventana de golpe. 

    Me tumbé en la cama, pero pronto sonó una llamada. Me giré y agarré el celular. 

    —¿Sí? 

    —Ethan, por favor, baja. O al menos déjame subir, ¿sí? No sé qué pasa, ni siquiera sé qué quiere decirte Damon, pero por favor hablemos. 

    Miré la ventana. El sol se estaba poniendo, las nubes se entremezclaban con el cielo gris, disolviéndose en tonos azules opacos con destellos de luz blanca. 

    —Está bien, abriré la ventana —dije con monotonía. 

    Levie trepó y al verme, una sonrisa iluminó su rostro. 

    —Ah, te ves genial. 

    No correspondí el gesto y me alejé, dirigiéndome a mi escritorio. Tomé algunas partituras y me senté al piano, él me miraba fijamente. 

    —Lo estás haciendo de nuevo. 

    Dejé de mover las manos y la última tecla sonó desafinada. 

    —¿Qué quieres decir? —mi voz sonaba fría, distante. Hacía tiempo que no la usaba. 

    —Estás actuando como en ese entonces. Me estás alejando —su tono herido me molestó, porque, Dios, ¿por qué tenía que hacer las cosas más difíciles? 

    —¿Debería actuar diferente con la persona que me mintió? —finalmente, le di la cara, el rostro sombrío y sin rastro de dolor. 

    Levie abrió los ojos, dando un paso hacia atrás. 

    —Tu expresión... En serio me confundes, Ethan —se pasó la mano por el cabello—. Pensé que éramos diferentes. 

    —Tú lo dijiste —me puse de pie—. Pensaste mal, quizás quieras engañarte diciendo que has cambiado, pero yo no cambié, así que deja de mentirme. Odio haber creído en ti —caminé hacia él y sentí que mi boca desbordaba veneno, él retrocedió—. Odio que me importe tanto que me duele, odio todo esto. Querías definir nuestra relación, ¿verdad? Pues jamás volveré a tratarte de forma especial, así que sal de mi vida. 

    Chocó contra la pared y sus ojos se tornaron cristalinos. 

    —Pero yo... no entiendo. 

    Apreté los dientes y cerré los párpados con fuerza. 

    —Confíe en ti, pensé que realmente querías cambiar, pero sigues siendo el mismo. Yo... —jadeé y bajé la mirada para que no notara lo mucho que me afectaba—. Solo vete de mi casa —le di la espalda y me alejé. 

    —Pero... 

    —Si mañana ya no estoy tan molesto, quizás considere hablar contigo —hablé más calmado y oí sus pasos acercarse a mí, pero se arrepintió y caminó rápido hacia la ventana, que cerró. 

    Pasados unos minutos, ruidos en la ventana me molestaron. 

    —Por un demonio, Levie, te dije que... —me quité la almohada de la cara y me sorprendí al ver a Damon allí. 

    —Lo siento. ¿Puedo pasar? 

    Sinceramente, solo quería dormir y no pensar en nada, pero el problema no era Damon, era yo. 

    Asentí y abrió la ventana con cuidado, pasando una pierna y luego la otra. 

    —Quería hablar sobre nosotros —dijo, haciendo que frunciera el ceño—. Bueno, en realidad sobre mí —se llevó una mano a la nuca—, sobre…algo que me pasa. Contigo… —susurró. 

    Sus palabras resonaron en mi cabeza como un eco constante, un eco que se negaba a desvanecerse. Damon, la persona con quien quería ser yo mismo y no podía, se sinceraba conmigo, cuando yo lo único que hacía era mentirle. Y en algún lugar recóndito, sabía lo que quería decirme. Había sido siempre más sencillo esconderme detrás de la fachada de la amistad, desviar mi mirada cuando las emociones querían emerger. 

    —A-ah, bueno yo… —tartamudeó. 

    —Damon… 

    —No, por favor escúchame. Antes de venir aquí, créeme que pensé un millón de cosas; en lo que te pasaba, en tu relación con Theo, y creí que estaría bien con eso, pero no es así. Sé que no sé mucho sobre ti, pero quiero hacerlo, que me dejes… 

    —No puedo… 

    Mi respiración se atoró en mi garganta. 

    —Pero no lo entiendes —sujetó mis muñecas, alertando todos mis sentidos. Al notarlo, se apartó—. Es que no lo entiendo. ¿Por qué me quieres lejos? Se supone que somos amigos, ¿no? —su mirada me exigía algo que yo no podía decir. 

    —Eso no… —le di la espalda, sintiendo el pecho oprimido. 

    —¿No ves lo mucho que me importas? —me llamó con un hilo de voz—. No quiero…que sigas evitándome así, porque cuando lo haces yo… 

    Y al final, en medio de mi lucha interna, cedí. Me rendí a la verdad que se escondía detrás de mis miedos, a la realidad que había estado negando. Porque al mirar sus ojos, al escuchar sus palabras sinceras, entendí que negar lo evidente solo me llevaba a un callejón sin salida. 

    Mis labios encontraron los suyos en un gesto cargado de confesión, en un intento desesperado por liberar lo que había estado encerrado por tanto tiempo. Fue un acto de aceptación, de rendición a la verdad que había estado ignorando. En ese beso, encontré la libertad de ser quien realmente era, sin barreras ni miedos. 

    Sus manos atraparon mi cuerpo en cuanto me lancé sobre él. Al principio, el tacto me asustó, pero lo dejé recorrer mi figura. Sujeté su camisa, atrayéndolo hacia mí sin querer romper la cercanía. 

    Durante todo este tiempo, me había estado ahogando en la lucha entre mis ganas por besarlo y apartarme, y ahora finalmente me permitió respirar, sumergiéndome en sus brazos. 

    A pasos torpes llegamos a la cama, y yo caí en ella, quedando atrapado bajo su agarre. Aunque quise apartarme, él mantuvo su firmeza, y nos envolvimos en ese momento. Mis manos recorrieron su cuello hasta su clavícula, provocando un ligero temblor en su semblante. 

    Mordió mi labio inferior, provocándome un jadeo. 

    —Damon… 

    Al apartarnos, Damon escondió la cara en mi pecho que subía y bajaba por la presión, por lo que traté de respirar con tranquilidad. Desde esta vista, sólo conseguí ver su negro cabello y percibir su aliento cálido contra mi pecho. 

    Deseaba que me mirara y dijera algo. Al menos que dijera que no le había gustado, pues su silencio podía más conmigo, generándome visibles nervios. 

    Levantó la cabeza, y con una expresión embriagadora en su rostro, me miró serio. 

    —¿Puedo volver a besarte? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 21. Al acecho del pasado 

      

    Nuestras respiraciones chocaban, mezclándose en una sola. Habíamos apartado nuestras narices, conscientes de que volver a unirnos sería un error. Sentía la aceleración de su corazón resonando en mi pecho. 

    —¿Ethan? —su rostro ruborizado reflejaba tanto éxtasis como nerviosismo. 

    Nuestros ojos se encontraron, y me di cuenta de cuánto lo deseaba, pero no de esta manera. Él no se lo merecía, Sky no se lo merecía, incluso... Levie no lo merecía. 

    Apresé los párpados con fuerza, negándome a continuar. 

    —Lo siento, Damon, pero esto no puede repetirse. 

    Sus ojos azules se abrieron con sorpresa. 

    —Estás herido por Sky, y yo... no quiero confundirte. 

    —¿Crees que estoy confundido? —susurró, frunciendo el ceño, mientras desviaba la mirada. 

    —Tú y ella acaban de terminar, cualquier muestra de afecto te puede hacer pensar lo contrario, yo no te gusto. Puedo consolarte, pero no ser tu consuelo. 

    Damon se mofó. 

    —¿Mi consuelo, dices? —se puso de pie, su rostro se oscureció mientras me miraba desde arriba—. ¿Yo no soy el tuyo ahora? 

    Abrí los ojos y estuve a punto de tomarlo del brazo, pero se fue sin darme la oportunidad de decir nada más. 

    [...] 

    No podía sacar de mi cabeza la expresión en su rostro, era una extraña mezcla de emociones que no lograba descifrar; sus ojos de un azul cálido se veían más oscuros, sin la chispa que siempre hay en ellos. 

    Estaba mirando el piso mientras caminaba por el pasillo, así que me sorprendí cuando choqué contra alguien más. 

    —Ethan —Levie me tomó de los brazos, una mano en cada uno—. Escucha, lo de ayer... 

    —¿Qué hay con ayer? —soné más frío de lo habitual, apartándolo—. ¿Por qué no me cuentas lo que pasó todos los demás días? Que estabas planeando algo a mis espaldas, ¿por qué eh?, ¿qué más esperas de mí? ¿No fui suficiente para ti? 

    —Ey, ey, lo eres —intentó tomarme de las mejillas, pero lo aparté—, pero no podía decírtelo. Vi lo feliz que eras aquí y no tuve el valor de hacerlo. 

    —Maldición, ya deja de fingir que te importo —elevé la voz, llamando la atención de algunas personas que pasaron a nuestro lado y miraron mal a Levie. 

    Él se acercó más a mí y dijo en voz más baja: 

    —Es más que eso. Te amo. 

    Casi quise reírme. 

    —¿Crees que eso arregla algo? —espeté con disgusto—. Esas palabras importan cuando las dice una pareja feliz, no en medio de una pelea para intentar mantener a la otra persona. 

    Levie apretó la quijada y su ceño se frunció ligeramente. 

    —Nosotros ni siquiera estábamos juntos. 

    Aquello fue como un golpe en mi pecho, pero era verdad. 

    Tragué saliva y pestañeé. 

    —Entonces no debería importarte que termine algo que nunca comenzó —me di la vuelta dispuesto a marcharme, hasta que me hizo detenerme. 

    —¿Ni siquiera quieres saber lo que te ocultaba? 

    —¿Cambiaría algo? —pregunté, alzando las cejas. 

    —Tal vez no para nosotros, pero necesitas saberlo —me miró y luego desvió la mirada hacia las ventanas, que iluminaron el color oscuro de sus ojos—. Es...cierto que te mentí. No vine aquí para buscar algo nuevo para mí, la verdad es que estaba huyendo. 

    Di un paso atrás, inquieto por lo que pudiera decir. 

    —¿De qué? —inquirí. 

    —De ellos. Los... —se mordió el labio y agachó la mirada—. El punto es, que no estamos seguros aquí Ethan, los están persiguiendo a todos, y es cuestión de tiempo para que vengan también por ti. 

    —Yo ya no formo parte de eso —espeté. 

    —Aun así, tienen una lista, como si fuera la lista negra de Santa, y tú estás en ella, yo también, es... 

    —Un momento —lo interrumpí—. ¿Desde hace cuánto lo sabes? Quiero decir, ¿entonces por qué no te has ido más lejos de aquí si ya lo sabes? 

    —Porque…esperaba que vinieras conmigo. 

    Di otro paso al frente. 

    —¿Cómo te enteraste? 

    Levie se lamió los labios, ansioso. 

    —Fue tu padre. Tu padre quería que te alertara. 

    Mis ojos se abrieron perturbados y mi vista se perdió en la nada. De pronto, todo se tornó difuso. Levie seguía hablando, pero solo veía el movimiento de su boca. Sin embargo, dejé de escucharlo por el pitido que aturdía mis oídos. 

    El aliento se me escapó y lo único que pude hacer fue correr. Corrí porque, después de mucho tiempo, volvía a tener miedo. Mi pasado me alcanzaba, pisaba mis talones y cada paso que daba era más grande que el anterior. Era una sombra alta a mis espaldas, lista para devorarme y arrastrarme a la oscuridad. Si no era lo suficientemente rápido, me acabaría por completo. 

    Cuando finalmente estuve lejos de la multitud, me encerré en el baño, pegando mi espalda a la puerta del cubículo. 

    Puse mi antebrazo sobre mis ojos cuando sentí la presión oprimir mi pecho. Esta lo retorcía y lo sometía a su voluntad. 

    Mi corazón latía y latía. Estaba vivo, pero me ahogaba con mi propio oxígeno. Jadeé al sentir la asfixia, era mental, era mental, era mental. 

    —Disculpa, ¿está ocupado? —inquirió alguien, sin embargo no lograba controlar mi respiración por más que inhalaba y exhalaba. Oí otro golpe en la puerta—. Ah... ¿estás bien?, ¿necesitas ayuda? —hubo duda en su voz y el broche de la puerta se movió. Era momento de calmarme. 

    Tenía que pensar en cosas lindas, tenía... 

    "¿Has oído la teoría del tiempo? Algunos científicos dicen que el tiempo es relativo, algo que no puede romperse y es una programación en nuestro cerebro, así como las veinticuatro horas que tiene el día, pero estas podrían ser miles y miles, lo que deja que en realidad el día nunca acaba, solo es el límite que nosotros le ponemos" 

    "¿Hablas de que es eterno?" 

    "¿Entonces crees en esas cosas?" 

    "Creo en tí. Tú eres mi eternidad" 

    Cuando menos me di cuenta el recordar aquello hizo que mi corazón se tranquilizara, comenzando a palpitar cada vez más lento. Me llevé la mano al pecho y solté un suspiro antes de abrir la puerta y brindarle una sonrisa al chico que me veía angustiado, hasta que me hice a un lado para que pasara. 

    —Estoy bien. 

    Él se quedó mirándome confundido mientras me aproximaba al lavamos con la cara roja hasta el cuello; la tez la tenía pálida a pesar de mi tono apiñonado, algo que me hacía ver terrible frente al espejo. Abrí la llave y mojé mi cara con el agua acunada en mis manos. 

    Otra puerta se abrió a mis espaldas, pero no presté mucha atención al chico pelinegro que salió. 

    Él se colocó a mi lado para lavarse las manos y me observó de reojo. 

    —No te ves bien —comentó. 

    Le lancé una mirada de soslayo. 

    —Lástima, pensé que sí —respondí con amargura. 

    Él soltó una risa. 

    —Ven aquí —hizo un gesto con la mano y arrancó un trozo de papel de la pared, ofreciéndomelo—. Límpiate. 

    —Gracias —tomé el papel y me sequé el rostro. 

    Cuando terminé, él palpó mis mejillas con ambas manos, un contacto que me sorprendió. 

    —Mucho mejor —sonrió. 

    Luego, se alejó unos pasos, antes de que pudiera detenerlo. 

    —Espera. 

    Me miró por encima del hombro y sostuve su mirada, tratando de descifrar por qué me estaba ayudando. Sin embargo, no encontré ninguna mala intención en sus ojos; parecía sincero. 

    Mis facciones se relajaron lentamente. 

    —Ah, ¿cómo te llamas? —pregunté. 

    Él sonrió de lado y respondió: —Soy Angel. 

    [...] 

    —¡Oh, por Dios, estaba tan preocupada! —Gwen se me lanzó a los brazos en cuanto llegué al salón de clases; no había profesores y la mayoría estaban levantados de sus asientos. 

    —Ah... 

    —Ella cree que Theo te hizo daño —explicó Holly al notar mi confusión. 

    —Dime, ¿te duele algo? —me miró preocupada y exaltada al mismo tiempo—. Cuéntame, yo te cuido —acarició su mejilla en mi brazo. 

    —Estoy bien —me reí. 

    Gwen suspiró pesadamente—. Ah, menos mal —me empujó un poco a un lado, lo que me causó gracia. Ella no solía ser muy cariñosa, a menos que fuera algo realmente importante, parece que esto lo era. 

    Holly se rió dispuesta a decirme algo hasta que los tres desplazamos la mirada hacia la entrada del salón, y ahí estaba Damon, lo que fue suficiente para que algunas chicas comenzaran a murmurar entre ellas, seguramente sobre lo guapo que era. 

    —Qué raro, es la segunda vez que viene a verte —Holly frunció el ceño—. ¿Está todo bien entre ustedes? 

    —Hmm, sí, algo pasó, pero estamos bien. Ahora vuelto —me encaminé en su dirección y Gwen me siguió el paso. 

    —¿Qué haces aquí? 

    Tenía la cabeza agachada y la levantó al escucharme. 

    —¿Podemos hablar? 

    —Oye, ¿de qué hablas? Él está con nosotras —Gwen me jaló del brazo suavemente. 

    —Ah, bueno, yo solo quería... —inclinó la cabeza de nuevo y me di cuenta de lo nervioso que estaba por cómo jugaba con sus manos. 

    —Está bien, Gwen —toqué su mano—. No tardaré. 

    Ella hizo un puchero con el labio inferior y nos miró con escepticismo. 

    —Bien... —balbuceó. 

    Caminé detrás de Damon, no porque no quisiera estar a su lado, si no que sentí que podría perderlo de vista si lo hacía. 

    Aunque sabía que estaría más seguro lejos de mí, prefería tenerlo cerca para cuidarlo yo mismo. 

    Cuando entramos al salón, lo miré, esperando que dijera algo, pero estaba tan nervioso que dudaba que pudiera hacerlo. 

    No es que el beso fuera menos importante para mí, pero tenía otras preocupaciones. Desearía que Damon fuera lo único en mi cabeza para no tener que preocuparme por nada más. 

    —¿Estás molesto? —preguntó. 

    —No —respondí. 

    —Uff —se llevó una mano al pecho, soltando el aire que había estado reteniendo—. No sabes lo mucho que eso me alegra, en serio... pensé que estarías enojado y que discutiríamos, y... 

    —Damon, no tengo tiempo para esto. 

    La sonrisa desapareció de su rostro. 

    —Si era lo único que querías decir, nos vemos luego —dije pasando a su lado para salir. 

    —¿Qué? Espera —me agarró de la muñeca—. ¿En serio está todo bien entre nosotros? 

    Decirle que sí habría sido lo más fácil, pero mentir ya no me resultaba tan sencillo como antes. Ahora solo me dolía haber inventado una realidad en la que yo era el chico perfecto, con las calificaciones perfectas, con la familia perfecta. 

    Ahora me dolía haber inventado eso y más, y quería ponerme a llorar frente a él, decirle que no, que nada estaba bien, que necesitaba su ayuda, que no quería que se alejara de mí, que lo quería más de lo que había querido a alguien antes. 

    Solo quería ser ese chico que va a la escuela y tiene amigos, que tiene un novio maravilloso, que a pesar de las preocupaciones por su futuro, es feliz. 

    Quisiera ser al menos una de esas cosas. 

    Solo por un poco más de tiempo, pero este se había acabado, y no quería llevar a Damon conmigo. Me gustaría ser egoísta y tener su sonrisa solo para mí, pero no podía, porque eso solo lo haría dejar de sonreír. Prefería irme antes de arruinar su vida así, porque no podía darle la mía, ya que solo eran piezas de lo que alguna vez fue. 

    No podía alguien tan incompleto como yo complementar a alguien tan completo como él. 

    Los ojos me picaron y aparté la mirada rápidamente, pasándome el antebrazo por ellos. 

    —Sí, está todo bien —sonreí—. Hablamos luego, ¿sí? —y me fui antes de que pudiera quebrarme más. 

    Fue tarde cuando salí; las lágrimas se escapaban de mis ojos por la brisa que golpeaba mi rostro mientras corría. 

    Llegué corriendo a casa, el único lugar donde al menos no me sentía tan perdido, porque al menos tenía un lugar al que volver, como en aquella noche. Quizás mi familia no era perfecta, pero era mi hogar. 

    Cerré la puerta tras de mí y mamá se dio la vuelta al escucharme llegar. 

    —Ethan, ¿qué pasa? 

    Me acerqué a ella y la abracé con fuerza, lo que la tomó por sorpresa. 

    —No me había dado el momento de llorar, pero por favor, déjame estar triste solo por hoy, ¿sí? —hablé con las pocas fuerzas que me quedaban—. Te prometo que mañana estaré mejor y volveré a sonreír para ti y para Ellie, pero déjame estar hoy así. 

    Lágrimas inundaron mis ojos y rodaron por mis mejillas. Mamá acarició mi cabeza y, aunque nunca fue lo suyo consolar, con una voz suave y gentil me dijo: 

    —Mi pequeño, niño, mi Ethan, lo siento tanto. 

    Abrí los ojos. 

    «Mamá nunca me había dicho eso» 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 22. Instrumento roto 

      

    El sol golpeaba con fuerza mi habitación ese día, aunque solo deseaba esconderme bajo las cobijas y desaparecer del mundo, mantenerme lejos de todo y que el mundo estuviera igualmente lejos de mí. 

    Después de llegar a casa de esa manera y que mamá me pidiera perdón, sentí que finalmente había dado todo de mí, que podía rendirme, así que me tumbé en la cama y dejé que mis ojos se perdieran en el cielorraso. Me sentía como un vacío, como si haber llorado tanto me hubiera dejado sin sentir. Era como el hueco más oscuro y sin fondo que pudiera existir. 

    Cuando me di cuenta, ya era de día; debí haberme quedado dormido. Aunque no me sentía tan mal como ayer, tampoco deseaba específicamente interactuar con nadie. 

    Pensé que era egoísta sentirme mal conmigo mismo, alejando a los demás y probablemente entristeciéndolos, pero no quería que lidiaran con mi pésimo humor. O al menos eso pensaba hasta que oí a alguien entrar a la habitación, seguido de pasos acercándose. No sé cómo explicarlo, pero algo en mí creyó saber quién era. 

    —¿Cómo entraste? —pregunté. 

    —Admito que fue difícil, tu mamá me hizo un interrogatorio algo extraño, pero... —y al oír su voz lo confirmé. 

    —Adam —mencioné, interrumpiéndolo. 

    —¿Sí? —sus ojos posaron su atención en mi figura hecha bolita sobre la cama. 

    —¿Qué...qué sentías cuando tu padre te golpeaba? 

    —Bueno, es un poco raro decirlo —hubo un asomo de sonrisa en su boca al tiempo que se pasaba la mano por la nuca—. Al principio era doloroso, pero con el tiempo me acostumbré tanto que dejé de sentirlo. 

    —Y si pudieras cambiar los papeles, ¿lo harías? ¿Preferirías ser el que golpea en lugar de soportar el dolor de ser golpeado? 

    —Ethan, ¿por qué me preguntas algo como eso? —se sentó en el pie de la cama al tiempo que salía de las cobijas y lo miré con temor. Se removió y tragó saliva al ver lo rojos que estaban mis ojos. 

    —No puedo hacerte prometer que no dejarás de hablarme después de esto, en realidad yo si fuera tú lo haría, pero quiero decírtelo porque eres mi amigo y ya no lo soporto, ya no soporto mostrarles esta cara de mí. 

    —E-entonces dilo —percibí la angustia en su rostro. 

    Respiré hondo y luego solté el aire, bajando la mirada. 

    —Antes de venir aquí, solía vivir con mi padre —empecé. 

    —¿Entonces el hombre con el que vives no es tu padre biológico? 

    Negué con la cabeza. 

    —No, él solo me adoptó cuando se casó con mamá y me dio la opción de tomar su apellido. Obviamente dije que sí, pero antes de eso, vivía en un barrio. Fue ahí donde conocí a Theo, los dos éramos muy pequeños en ese entonces, y creo que él la pasó peor que yo. En ese lugar nos obligaban a robar y a hacer cosas atroces para sobrevivir. Un día... —suspiré—. Ellie era muy pequeña en ese entonces, así que probablemente ya no lo recuerde, pero esa noche fue un hombre a visitarnos. Decía que era amigo de mi padre, aunque yo desconfiaba, pero temía lo que pudiera hacer si le pedía que se marchara. 

    —¿Q-quién es usted? —su altura me atemorizó. Era un hombre de aproximadamente uno noventa, grandes extremidades, espalda ancha, y músculos que se acentuaban por lo ajustado de su ropa negra. 

    —Tú debes ser Ethan —sonrió mostrando sus dientes, brillando en la penumbra de forma siniestra—. Tu padre habla mucho sobre ti. 

    —¿Conoce a mi padre? —lo miré desde abajo con las cejas fruncidas y los hombros encogidos. 

    —Claro que lo conozco, somos muy buenos amigos. 

    —Él no está aquí —me apresuré a decir. 

    —¿Por qué no pasamos y lo esperamos juntos? —se inclinó levemente hacia abajo y el olor a tabaco me picó la nariz. 

    —Entonces lo invité a pasar —no lo miré, pero supe que Adam abrió más los ojos—. Al principio, no actuó extraño, en realidad me preguntó por mí. 

    —¿Cuántos años tienes, Ethan? —se sentó en el sillón de enfrente con las piernas separadas, apoyando los antebrazos en sus muslos. 

    —Diez —apreté mis manos en puños sobre mis piernas. 

    —Vaya, sí que eres pequeño —se pasó la lengua por los dientes. 

    —...hasta que me preguntó por mi hermana, me asusté y le dije que no estaba, pero no me creyó, así que subió a su habitación. 

    —Por favor, se lo juro, ella no está —jalé su manga, pero su fuerza superaba la mía—. V-volmanos a hablar en la sala. 

    —Traté de detenerlo, pero me empujó y caí de las escaleras. 

    Abrí los ojos detenidamente, todo se veía borroso, su figura alejándose y... 

    —En ese momento no sentí el dolor, solo pensaba en proteger a mi hermana. Así que me puse de pie, y con una agilidad que ni siquiera yo sabía que tenía me subí a su espalda. Le arañé la cara y él se quejó, finalmente lanzándome contra la pared. 

    —No seas idiota, mocoso. ¿Crees que tus padres vendrán a salvarte? Tú y tu hermana me pertenecen —farfulló y algunas gotas de saliva escaparon de su boca. Logré mirarlo con un ojo más abierto que el otro—. Tu padre los vendió, ¿y sabes por qué? Porque quería deshacerse de ustedes, ¿y todo por qué? Solo para tener una vida más cómoda. 

    No.…no.…Él nos quería. Sé que no era muy cariñoso, pero en el fondo lo hacía. 

    —En un inicio no quise creerle, pensaba que él nos trataba así porque tenía muchas preocupaciones, pues luchábamos por sobrevivir —me tapé la mitad de la frente con la mano—. Papá solía hablar de que algún día conseguiría un buen trabajo y podría darnos la vida que merecíamos —mi voz se me debilitó —. Entonces, el tipo sacó una navaja, pero lo que no sabía era que yo también tenía una; había sido un regalo de mi padre en un cumpleaños, cosa que mamá no sabía porque no lo habría permitido. Él decía que debía tener algo para protegerme. 

    —Sabes que no puedo matarte, ¿no? —sonrió—. Pero si vuelves a hacer una estupidez como esa, te juro que te corto las manos —me apuntó con el filo de la navaja. Se dio la vuelta, a punto de abrir la puerta de Ellie, cuando las primeras gotas de sangre salpicaron el suelo. 

    —Lleno de ira y tristeza, me lancé sobre el tipo y empecé a apuñalarlo hasta que ya no se distinguía el color negro de su camisa de la sangre. Me golpeó un par de veces tratando de quitarme de encima, pero me aferré a su cintura con mis piernas. Me soltó un golpe en la cara y aun así seguí peleando hasta que el hombre estaba casi moribundo. Antes de morir, me dijo que iría al infierno con toda mi familia y que gracias a mí viviríamos algo peor que la muerte. 

    Respiré con el labio hinchado y probé el sabor metálico de la sangre, pero no sabía si era suya o mía. Alcé la cabeza, el pecho me subía y bajaba y no reaccioné por un momento, ni siquiera era consciente de lo que había hecho. 

    —Era un barrio en los suburbios, así que fue fácil esconder la muerte del hombre. Mi padre contrató a alguien para hacerlo y los policías ni siquiera sospecharon que un niño fue responsable. No le conté a mamá lo que planeaba mi padre, aunque ellos seguían discutiendo. Ella quería irse, iniciar una nueva vida en otro lugar, pero él se negaba, decía que nos encontrarían donde quiera que fuéramos. Y así fue, unas semanas después, vinieron unas personas que decían trabajar con el hombre que había matado. Rogué para que no se llevaran a mi hermana, mamá tampoco quería, pero papá insistía en que debíamos hacerlo, así que me ofrecí. Les dije que podían llevarme a mí en lugar de Ellie, que no se arrepentirían. 

    —¡No, no! ¡Elías, haz algo! —mamá le gritó con la voz desgarrada a papá, sus ojos estaban vacíos, sin vida, como si se hubiesen sumergido en la total oscuridad. 

    —Debe pagar por lo que hizo —siseó. 

    —Esos hombres decidieron creerme, me llevaron a un lugar donde entrenaban a niños para matar. Desde ahí, pude enviar mucho dinero a mi familia. Luego me enteré de que mamá se separó de papá y se casó con otro hombre, gracias a él pude salir. Otros no tuvieron la misma suerte —dije con la voz apagada y monocorde—. Pero desde entonces, ya no fui el mismo, ni volveré a serlo. No volveré a ver la luz de la vida, solo estoy en la oscuridad. «Por eso... —respingué— me escondo, mi padre no debe saber dónde estoy, o podría hacerle algo a Ellie. Y Adam, quiero que Ellie tenga una vida lejos de todo esto. No quiero que sea como yo —sacudí la cabeza, apretando los párpados—. Porque con cada persona que moría, sentía que mi vida valía menos, y cada vez tuve más miedo de disfrutarla hasta que ya no sentí nada —mi vista se nubló—. Y la única razón por la que no morí fue porque sabía que, si lo hacía, enviarían a alguien más en mi lugar. Lastimarme a mí estaba bien, pero lastimar a alguien que mañana podría ser mi hermana, no podía permitírmelo. 

    Me sorbí la nariz y tragué saliva. 

    —Te doy asco, ¿no? —sonreí amargamente—. Adelante, puedes decirlo, es normal que lo pienses. 

    —No me das asco, Ethan —susurró suavemente—. Es cierto que lastimaste a esa gente, pero también fuiste una víctima. Fuiste víctima de tu padre, de las circunstancias, del lugar donde creciste. 

    —Solo al principio —recalqué. 

    —Pero ya no lo eres más —parecía muy decidido a hacerme creer lo contrario, pero nada ni nadie podía arreglar lo que había hecho. 

    —¿En serio no me odias? 

    —Creo que somos personas en un mundo enfermo —frunció el ceño—. Al principio...cuando mi padre me golpeaba, deseaba tanto que se muriera, supongo que nadie puede ser tan bueno. 

    —Desear la muerte de alguien y matarlo no es lo mismo —mencioné. 

    —No, pero ambas son cosas horribles. 

    Apreté los dientes por cómo me sonreía, porque a pesar de descubrir el monstruo que era, aun así, me quería. 

    Agaché la cabeza, apretando mis manos mientras sentía que las lágrimas se agolpaban en mis ojos. 

    —Solo alguien tan demente como tú podría querer a alguien como yo —mi voz temblaba, fragmentada. 

    —¿Qué te puedo decir? Nunca he estado bien mentalmente. 

    Me pasé el antebrazo por los ojos y me sorbí la nariz, levantando la cabeza, y con las fuerzas que reuní, sonreí. 

    —Gracias, Adam. 

    —Ey —me secó una lágrima que se escapó de mis ojos, su sonrisa se ensanchó y noté sus ojos vidriosos—. Sé que dije que debías sonreír más, pero ahora entiendo si no quieres hacerlo. No lo hagas por mí, por favor. No quiero que te lastimes más. 

    Entonces lloré, lloré tanto como pude. Lloré por todos esos años en los que me reprimí, y de cierta forma, me reconfortó, porque supe que aún podía sentir, que no estaba tan descompuesto como creía. 

    Sé que no merecía la compasión de Adam, pero aun así la acepté. Él era una de las estrellas que iluminaban mi cielo cada día, cuando creía que ya no había rayos de luz para mí. 

   



 23. El sol cuando llueve 

      

    —Pronto será el festival de otoño, ¿no te emociona? —Gwen festejó a mi lado, dándome codazos suaves. 

    —Ah... —elevé el mentón, pensativo—. Creo que es lindo —sonreí, encogiéndome de hombros. Realmente nada me importaba en ese momento. Recuerdo que hace semanas estaba emocionado por tocar en el festival, pero ahora ni eso podía evitar que me preocupara por el hecho de que probablemente mi padre me estaba buscando. 

    —Es el mejor momento para lucir tus talentos. ¡Haré una exhibición de todos mis postres! —exclamó emocionada, como si estuviera proyectándose ya en ese momento—. Aparte de la presentación de música de la clase, claro —añadió—. ¿Tú qué harás, Holly? —se dirigió a ella. Quizás tenía algo mejor que decir. 

    —Supongo que me sentaré a observar —dijo con simpleza. 

    —Eres una aburrida. —El marco de su cara se frunció. 

    —Oigan, no soy tan talentosa como ustedes —se rió—. Lo mejor que puedo hacer es estar ahí. 

    —Ethan, tú podrías tocar algo —volvió a dirigirse a mí. 

    —¿Tocar algo...? —las palabras se quedaron detenidas en mi boca. 

    —Claro, me dijiste que tenías algunas canciones, ¿por qué no pruebas con una de esas? 

    Tocar...para alguien... 

    De repente, una idea vino a mi cabeza como una estrella fugaz. 

    —¿Por qué estás tan emocionado? 

    —Gwen, acabas de tener la mejor idea del mundo —una sonrisa que no había notado antes se expandió. Me levanté y la abracé tan fuerte que ella gruñó. 

    Salí apresuradamente del salón sin dar explicaciones, lo que dejó a mis dos amigas confundidas. Estuve pensando en esa canción todo el tiempo. Quizás era hora de que alguien más la escuchara, aunque no fuera la persona que yo quería. Esto me hizo darme cuenta de lo equivocado que estaba, lo tonto que había sido con Damon. Intenté alejarlo cuando en realidad lo único que deseaba era tenerlo cerca. Mis propios miedos e inseguridades fueron los culpables de alejarlo. 

    Quería que supiera cómo me sentía realmente, sin máscaras ni mentiras, sin esa barrera que yo mismo había creado. 

    Me apresuré al salón de música a contarle la idea a Adam; estaba seguro de que estaría allí y necesitaba su consejo. Sin embargo, mis pasos se detuvieron al ver a Sky sentada en un salón vacío, con la cabeza baja y el pelo cubriéndole la mitad de la cara. 

    Definitivamente era muy idiota de mi parte hablarle luego de besar a Damon, pero aún así quise acercarme. Ella no pareció notar cuando entré, tanto que se sorprendió cuando estuve frente a ella. 

    —¿Puedo acompañarte? —pregunté suavemente para no alterarla. 

    —Ah, eh, sí... —me extendió la silla y la rodeé para sentarme a su lado—. ¿Damon te contó? —Me sorprendió su forma tan rápida de captar mis intenciones. 

    —Sí, algo me dijo, pero tú... ¿qué me dices tú? 

    Subió los pies a la silla, frotándose la barbilla con las rodillas mientras abrazaba sus piernas con los brazos. 

    —Pensé... —sus ojos se le llenaron de lágrimas, aunque solo una escapó por su mejilla en línea recta—, que, si lo hacíamos, él se daría cuenta que aún le gusto y que nuestra relación se reanimaría de nuevo. 

    —Le gustas, Sky, siempre lo has hecho. Eres la única chica para él. 

    —Y tú el único chico para él —intervino con tono severo. 

    —Sky... 

    —No tienes que pretender que no lo sabes. Él siempre prefirió su amistad sobre nuestra relación, así fue desde el día en el que llegaste, como si hubiera estado esperando tu llegada. E inmediatamente se hicieron amigos, él me hizo a un lado. 

    —Eso no es cierto, desde que lo conocí lo vi esforzarse para tener tu atención, lo menos que haría es demostrarte desinterés. 

    —¿Tú qué sabes de que Damon te demuestre desinterés? —soltó con recelo—. Acaparas toda su atención. 

    —Sky, yo... —exhalé frustrado y fruncí el ceño—, entiendo que te sientas mal, pero estás siendo muy injusta. Jamás me metí en su relación, así que no tienes por qué echarme la culpa. Estoy aquí para hablar como un amigo, no para defender a Damon o juzgar lo que hicieron mal. Pero si no puedes verlo, entonces tal vez no debería estar aquí. 

    Las patas de la silla rechinaron cuando me puse de pie. 

    —Ethan, espera, no te vayas —me detuve en seco y ella suavizó el tono—. En serio yo...lo siento. Tienes razón, tú no eres el problema, soy yo —agachó la cabeza con un rostro ensombrecido que había perdido la gracia en sus detalles más pequeños, como la marca en sus mejillas que se formaba al sonreír, o la vivaz luz que desprendían sus ojos azules—. Nunca pude decirle a Damon lo que me molestaba. No quería lastimarlo, por eso callé cada cosa que me disgustaba. Necesitaba expresarlo. Sé que no debería ser contigo, pero ya no tiene sentido que él lo sepa. 

    —¿No tiene caso? —me di la vuelta—. A él le importa demasiado lo que piensas. Si hablan todavía podrían arreglar las cosas. 

    —El punto es —continuó—, que sus sentimientos por mí han cambiado, y como consecuencia, los míos también. Aunque aún lo quiera, no creo que sea suficiente para mantener la relación a flote. Solo...solo hazme un favor, ¿sí? Por favor no dejes que llore por mí —sus palabras se quebraron al final, alzó la cabeza con esfuerzo, mirándome con los ojos cristalizados desde abajo—. Hazlo reír cuando esté triste, y abrázalo por mí, como si fuera la última vez que lo fueras a ver —tragué saliva y su visión se nubló—. Tócale una canción cuando no pueda dormir, y no lo dejes. Porque Ethan...sé que tú puedes amarlo mejor de lo que yo lo hice. 

    Sky lloraba. No la consolé, solo la dejé desahogarse. Sus palabras me hicieron pensar; realmente no sabía si sería mejor amando a Damon, pero supongo que cada uno ama a su manera. 

    Un rato después, le ofrecí papel de baño para que se limpiara la nariz, que estaba roja por el fluido nasal, al igual que la fina línea bajo sus párpados. 

    —Seguro debes pensar que esto es ridículo. Ya sabes, porque a pesar de todo no dejas que nada te afecte —me dijo. 

    —Sí que me afecta —comenté repentinamente y ella me miró pestañeando—. Pero si me rompiera por cada cosa que me sucede, seguro ya no estaría aquí. Además esos malos momentos no permiten disfrutar de los buenos. Por ejemplo, ahora estás triste por tu ruptura, es normal, pero eso te impide pensar en todas las cosas increíbles que hicieron. Quédate con eso, estoy seguro que Damon también tratará de recordar solo lo mejor. 

    —¿No crees...que me odie? —inquirió con un asomo visible de ingenuidad, provocando mis risas. 

    —Damon no podría odiar a nadie ni aunque quisiera. En realidad creo que debe sentirse tan culpable como tú. Sabes que le importa mucho tu bienestar, ¿no? —giré mi cabeza hacia ella y sus mejillas, con lágrimas secas, se tornaron aún más rojas, lo que hizo que Sky desviara la mirada bruscamente. 

    —Sí...lo sé, a mí también me importa —murmuró. 

    —¿Lo ves? —sonreí—. Ahora solo cuando te sientas más tranquila habla con él. 

    Sky apenas sonrió. 

    —Es extraño, ¿sabes? Porque Damon es mi primer amor, pero no siento haber sido el suyo. 

    Abrí los ojos. 

    —Tal vez no lo sepas porque no estabas aquí en ese entonces —agregó al notar mi sorpresa—. Damon solía esforzarse mucho por aprender a tocar el piano, aunque era obvio que no le gustaba y varias veces se lastimó los dedos, pero aun así insistía. Creo que eso fue lo que me atrajo, su perseverancia. Lo veía ensayar todo el tiempo en el pasillo, por eso le seguí el juego la primera vez, si no, no habría continuado su coqueteo, que por cierto era terrible —ambos reímos—. Al principio dudé seguirle el juego, ya que había escuchado a uno de sus amigos preguntarle por qué hacía algo que odiaba, y él respondió 'Por algo que amo'. Pensé que para quien tocara debía gustarle mucho, pero cuando dejó de tocar mientras me pretendía, decidí prestarle más atención. Y cuando noté lo feliz y radiante que era cuando tocaba el piano, supe que debía dejarlo ir para que volviera a brillar. Porque al final, Damon es como un sol, ¿no? —me sonrió mostrando los dientes, y sonreí al ver que no era el único que lo pensaba.  

    [...] 

    Al cerrar la puerta de mi casillero, me sorprendió la presencia de Damon, demasiado cerca. 

    —¿Damon? —parpadee desconcertado. Últimamente, no habíamos hablado demasiado desde la última vez, tampoco es como que hayamos peleado o algo, pero la situación se había complicado. 

    —¿Vas a seguir evitándome? 

    Su expresión era amarga y un tanto triste. Honestamente, no era mi intención, pero parecía que mi cuerpo lo hacía inconscientemente, como un mecanismo de protección, más para él que para mí. No quería que sufriera si yo tuviera que irme. 

    Suspiré negando con la cabeza. 

    —No estoy evitándote, simplemente no sabía qué decir —admití, desviando la mirada avergonzado. 

    —No hace falta que digas nada, con que me mires es suficiente, así sabré que todo está bien —dio un paso hacia mí. 

    Cuando levanté la mirada, él me observaba angustiado, como si realmente necesitara con urgencia que correspondiera a sus gestos. 

    —Estoy bien —sonreí—, pero tú... —evadí su mirada sin saber cómo enfrentarlo—. Sky me contó... 

    —¿De verdad? —reaccionó sorprendido. 

    Asentí. 

    —Sí, lo siento —dije con pesar—. Me dijo lo de su separación. 

    —Oh, eso. —Luego ya no lució tan sorprendido. Se llevó una mano al cabello—. Sí, lo arruiné... 

    —Aún puedes arreglarlo —sugerí. 

    —¿Cómo? Si ella ya... —me miró por un segundo y luego suspiró—. Olvídalo. 

    Me sentí iluso al creer que diría algo diferente. 

    —Creo que mejor me voy, ya se hace tarde y... —me di la vuelta y una corriente eléctrica recorrió mi mano, aún podía sentir el calor de su tacto, el imán con el que se atraían nuestras manos. Creí que me diría que fuéramos a casa juntos, que estábamos bien, que todo volvería a la normalidad. 

    Pero eso no ocurrió. 

    En cambio, regresé solo mientras observaba el cielo tornarse gris. La calle estaba desierta, incluso podía oír el eco de mis propios pasos. En el silencio de mi mente, comencé a divagar. 

    «Esto era ridículo, ni siquiera tengo derecho a sentirme mal por algo que yo mismo provoqué. Yo lo besé, no él a mí, las cosas no tienen por qué ser diferentes.» 

    Claro, si él hubiera dicho algo diferente, quizás… 

    —¡Ethan! 

    Mi aliento se cortó. 

    Mis latidos se aceleraron mientras mi zapato se detenía contra el suelo. Me giré lentamente y ver a Damon fue como presenciar lo más hermoso que me había sucedido. Sus ojos parecían olas que me arrastraban, llenándome de lágrimas de inmediato. 

    El pelinegro estaba parado a unos pasos de mí, su pecho subía y bajaba rítmicamente, un mechón de cabello caía sobre su frente. Justo cuando creí que lloraría, una gota de agua me sorprendió en la mejilla, seguida por otras cada vez más frecuentes. 

    —¿Qué...qué estás haciendo aquí? —susurré. 

    —No podía dejarte ir así... 

    —¿A qué te refieres? —pregunté, sintiendo una tensión nerviosa en mí. 

    —No trajiste paraguas —sonrió, mostrándome al susodicho y parpadeé para asegurarme que estaba viendo correctamente. 

    —¿Esto es...solo por un paraguas? —agarré la correa de mi bolso con más fuerza, mis pies se estaban preparando para retroceder. 

    —Ah, sí, bueno... —se rascó la nuca—. No quería que te resfriaras. 

    Mi gesto cambió de ingenuidad a fruncir el ceño. 

    —Entonces será mejor que vuelva —estaba por dar un paso en la otra dirección. 

    —¡No, espera! No te vayas, yo...no quiero perderte de nuevo —la desesperación en su voz me detuvo. 

    Mi expresión se suavizó y una sonrisa calmada se formó en mis labios. Giré y con suavidad le respondí: 

    —No me estás perdiendo, solo voy a ir a mi casa. 

    —Lo sé, pero… —negó con la cabeza—. Quiero volver a casa contigo —mi corazón dio un salto en mi pecho—, y estar a tu lado, porque cuando ya no estoy contigo…no me siento yo mismo —siseó esto último. 

    No podía ver su rostro, pero se escuchaba como si... 

    —No me dejes, Ethan —levantó la cabeza, las gotas de lluvia se mezclaban con sus lágrimas, escapando de sus ojos como un desahogo necesario—. Quise decírtelo tantas veces, pero cada vez que intentaba expresarlo, sentía que te alejabas. Tus gestos, tus palabras... parecías poner barreras entre nosotros y me aterraba perderte. No quería asustarte, pero también temía que si te decía cómo me hacías sentir, te alejarías más.  

    «No podía soportar la idea de que te fueras, así que me callé. Me mantuve en silencio, aunque eso me doliera. Pero hoy, hoy no puedo guardar más esto dentro. La canción que toqué el día que te conocí, siempre fue tuya incluso antes de conocerte, y las lecciones de música, solo una excusa para estar más tiempo contigo, aunque fueron un desastre, nunca olvidaré cómo te reíste. Me gusta tanto la vida contigo que no me imagino una sin ti. 

    —¿Qué...? —me quedé perplejo con la mente en blanco. ¿Era posible que estaba perdiéndome en él?, ¿que este chico me hacía sentir lo que ni siquiera yo sabía que podía? 

    —No es que me necesites, toda tu vida has hecho todo solo, pero quiero ser a quien quieras. Ser tu pensamiento en días oscuros. Quiero ser tu sol en la tormenta —sus palabras, llenas de angustia, pero también de amor, resonaban en mi corazón más que la música. 

    ¿Pero realmente merecía sentirme así? ¿Tenía derecho a aceptar sus sentimientos? 

    Apreté los labios en una sonrisa y me sequé los ojos con el antebrazo cuando sentí que se humedecían. 

    —Soy tan feliz —susurré para mí mismo. La sensación crecía en mi pecho, cada vez más fuerte y reconfortante. 

    Luego, esa sonrisa se intensificó y apreté los párpados por las gotas que nublaban mi vista. 

    —¡Entonces ven aquí! —grité lo suficientemente alto para que pudiera escucharme a esa distancia, a pesar de la lluvia que ahogaba mi voz. 

    Y así con su cuerpo lleno de dudas, mojado y nervioso, me atrapó entre sus brazos y me besó. Estaba ese toque dulce y decidido que no estuvo presente la primera vez. Fue más que el toque de nuestros labios, fue una forma de grabarnos el uno en el otro, una intensidad con la que nos aferramos al otro. 

    —No me dejes ir —susurré contra sus labios. Si tuviera que volver a besarlo para hacerlo más real, lo haría. Había escapado durante toda mi vida, no quería huir de él. 

    Su respiración pesada rozó mis labios, sus ojos se movían entre mis labios y los míos, observando el desastre que éramos: cabello pegado a mi frente, agua en mi rostro. Y la calma con la que me miraba alteró mi corazón, haciendo crecer una tormenta en mi interior, hasta que finalmente habló. 

    —Te dije que te seguiría el paso a donde quiera que fueras, ¿no es así? Ahora solo no huyas de mí — sonrió y selló su promesa con un beso, del que saboreé la honestidad en sus palabras. 

    El momento no era perfecto; estábamos empapados y era incómodo. Apenas podíamos mantener los ojos abiertos con el agua cayendo sobre nosotros. Pero esta vez, tenía compañía, y lo mejor es que era él. 

    Y así permanecimos bajo la llovizna convertida en tormenta. En un día nublado, el Sol y la Luna se juntaron, y provocaron el eclipse. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 24. Mi canción favorita 

      

    Desde que era pequeño, siempre me preguntaba cuál sería mi canción favorita. A medida que me adentraba en el mundo de la música, descubría canciones que me encantaban por sus peculiaridades. Sin embargo, nunca lograba llegar a una conclusión sobre cuál me gustaba más. Siempre aparecía una nueva que superaba a la anterior, y así sucesivamente. 

    Y últimamente, una canción en particular había estado sonando constantemente en mi cabeza. 

    —Hoy te ves muy fresco —comentó Gwen a mi lado al tiempo que caminábamos por el pasillo de la escuela. 

    —¿Tú crees? Qué raro, no dormí muy bien. 

    Había llegado a casa tan feliz que no logré conciliar el sueño debido a que no podía dejar de pensar en lo sucedido. 

    —Me alegra que estés mejor. Sé que no me contaste lo que pasó con Theo, pero pude darme cuenta que te afectó. 

    Era verdad, pero no me afectaba de la manera en la que ella pensaba; estaba más molesto conmigo mismo por dejarme llevar por mis sentimientos y haber confiado en él. Una parte de mí quería creer tanto como él que había cambiado, porque pensé que, si lograba aceptarlo a él, me aceptaba a mí.  

    —Sí, bueno, eso ya pasó, no tiene importancia —le resté importancia, ya que seguir hablando de ello arruinaría mi buen humor—. A propósito, no soy el único que ha estado extraño —insinué con una sonrisa ladina—. ¿Qué me dices tú? 

    Gwen entornó los ojos. 

    —Bien —exclamó—. Hay un chico... —jadeó—. Él y yo vamos despacio, pero creo que porque cree que a mí simplemente me gusta ir despacio, así que tengo miedo de decepcionarlo o que se aleje si se entera que soy ace. 

    —Creo que sería mejor si hablaras con él. Así no te engañas a ti misma ni a él. Es mejor hacerlo ahora que están empezando que esperar a que pase más tiempo; será más fácil para ambos. 

    Ella se mordió el labio. 

    —Pero realmente me gusta mucho —confesó—. ¿Y si yo no le gusto lo suficiente como para aceptarlo? 

    —Entonces te aliviará no haber perdido tu tiempo con alguien que no es para ti. 

    Gwen respingó, sonriente. 

    De pronto mi hombro se chocó contra el brazo de alguien, y al girarme, atisbé el rostro de Damon mirándome sorprendido, también de soslayo. 

    —Damon. —Mencioné. 

    —Ethan... 

    Gwen frunció el ceño, alternando la mirada entre ambos. 

    —Ah...Yo Gwen, ¿ustedes no se conocían ya? 

    —Amm —agité la cabeza, despegando la mirada de Damon, cuyos ojos me habían atrapado por un fragmento de segundo—. Gwen, ¿te alcanzo más tarde? —le sonreí con los labios apretados. 

    —Bien —se filtró la duda en su voz mientras observaba a Damon—. Pero no tardes —advirtió antes de marcharse. 

    Antes de que pudiera girarme, Damon me agarró de la mano, me condujo al cuarto de limpieza y con agilidad me subió a la mesa, tan rápido que no tuve oportunidad de protestar. 

    —Eh...Damon... —lo miré a ojos bien abiertos. 

    —Lo siento, pero es la única forma de que estemos a la misma altura. Si voy a decir esto, quiero mirarte a los ojos —su expresión seria me indicó que era algo importante, así que alcé las cejas, invitándolo a continuar—. Bueno, si me miras así, tampoco es como si pudiera decir mucho —desvió la mirada, agarrándose la nuca y rio nervioso. 

    Sonreí. 

    —No tenemos que hablar si no quieres —envolví mis brazos alrededor de su cuello, lo que hizo que sus ojos se abrieran desmesuradamente. 

    —¿P-pero a qué te refieres? —inquirió casi espantado, con el rubor subiendo a sus mejillas, lo que me hizo reír ante su reacción linda. 

    —No fui yo quien pensó mal —dije. 

    —Cuando haces esa cara, es imposible creerte. Te ves inocente, pero tienes una mente perversa —estrechó los ojos. 

    Extendí mis piernas para enredar mis pies y atrapar su cintura. Damon se puso rígido al instante. 

    Recosté mi frente en su pecho y contuvo la respiración. 

    —Solo quiero sentirte. Sentirte y saber que esto es real —susurré y mi respiración era calmada, me sentía aliviado de tenerlo aquí. 

    —Tú eres mi sueño ahora, Ethan —susurró y levanté la cabeza de su pecho para mirarlo a los ojos. 

    —Hablo en serio, Damon. 

    Tomó mi mano, la retiró de su cuello y me ofreció un suave beso en ella. 

    —Es real —sonrió. 

    —¿Qué tan real? —alcé una ceja de manera insinuante, dándole a entender lo que quería. 

    —Muy, muy real —me dio un beso en la frente, otro en la mejilla, y cuando estaba por alejarse, atrapé su corbata y lo hice inclinarse para capturar sus labios y besarlo. 

    Damon abrió los ojos sorprendido, sus manos cayeron sobre la mesa a los lados de mis caderas por la fuerza con la que lo empujé y sentí un cosquilleo en la nariz. 

    Al separarnos nuestras narices quedaron rozándose, y él aún parecía confundido. 

    —¿No te gustó? —pregunté ante su absoluto silencio. 

    —¡Sí me gustó! —exclamó exaltado, lo que me hizo brincar de igual manera—. Quiero decir, es que... —se acarició la barbilla con el dedo índice—. ¿Ahora somos más que amigos? 

    —Creo que ya quedó claro que los amigos no se besan —acerqué mi rostro al suyo, sonriendo socarronamente. 

    —¿E-entonces podemos volver a hacerlo? —inquirió y hubo un ligero temblor en su voz. 

    —Ahora no, tenemos clase —finalicé, bajándome de un salto de la mesa. 

    —Pero todavía hay tiempo... 

    —Me gusta llegar temprano. —dije, agarrando la manija y dedicándole una última mirada—. Además para lo que más se espera, más se disfruta —y salí de la habitación. 

    [...] 

    Miré la pantalla encendida en mi teléfono cuando recibí un mensaje de Damon, a lo que evité sonreír. 

    Damon: Que disfrutes tu comida :) 

    Alcé la mirada y lo encontré mirándome con una sonrisa en sus labios, hasta que Elai junto con otros chicos del equipo se le acercaron y guardó el celular, apartando la mirada. No almorzábamos juntos debido a que preferíamos dar espacio para estar con nuestros otros amigos, una dinámica que teníamos desde antes de ser pareja, pues no queríamos robar absolutamente todo el tiempo del otro. 

    —¿Tú y Damon están saliendo? 

    Pegué un brinco en mi sitio y abrí los ojos de par en par, dirigiéndome a mi amiga que parecía aburrida. 

    —¡¿Queeeeé?! ¿De dónde sacaste esa información sin fundamentos? —expresé con la mano en el pecho. 

    —Mmm, soy su prima y tú mi mejor amigo —movió el tenedor en el aire—, ¿creíste que no lo notaría? 

    Incliné la mirada—. Mmm, sí, bueno, supongo que Damon es muy obvio —murmuré y ella enarcó una ceja. 

    —Claro —exclamó, chasqueó la lengua y dejó el cubierto en la mesa—. ¿Y qué vas hacer? 

    —¿Qué voy hacer con qué? —me encogí de hombros y luego ella suspiró, reclinándose sobre el respaldo de la silla. 

    —No es que quiera desalentarte, tampoco me gustaba más que estuvieras con Theo, ¿pero Damon? Quiero decir —se lamió los labios—. Es un buen chico, es mi primo, pero también es muy emocional, algo que podría ser un problema para ti. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Se inclinó para quedar más cerca de mí. 

    —No trato de decir que no lo quieras, pero eres algo... ¿rígido? 

    —¿Crees que voy a lastimarlo? —la interrumpí antes de que pudiera seguir, entendiendo a dónde pretendía llegar. 

    Asintió y no tardó en dibujarse una sonrisa en mi rostro. 

    —Damon es...mi preciada caja musical —hablé en voz baja—. No podría hacerle eso. 

    Gwen unió las cejas conmovida, pero luego hizo una mueca. 

    —Ok, ya basta de esto, me está empalagando. 

    —Querías que expresara mis sentimientos, ¿no? Tu culpa. 

    —Ya...ya sé —sacudió la mano—. Pero para que se lo dijeras a él, no a mí. 

    Me reí, pero mis risas se detuvieron cuando pensé que si ella conocía mi pasado, probablemente querría alejarme de Damon. 

    —¿Hay algo más que necesites decirme? —me sonrió, tan brillante como Damon. 

    Me quedé callado por un momento, pero luego me recuperé. 

    —Estaba pensando en invitar a Damon a mi casa —dije—, pero no sé qué podríamos hacer, no es como que sea muy bueno divirtiéndome. 

    —Ey, no te preocupes, que para eso estoy yo —se señaló con el pulgar—. Te enviaré una lista con cosas que pueden hacer, ¿sí? 

    [...] 

    Así que ese día decidí invitar a Damon a casa. Normalmente, mamá y papá no permitían visitas, por razones obvias. Pero quizás esta vez podría ser diferente. 

    —Ethan —Damon me abrazó en cuanto abrí la puerta, lo que me sorprendió, y no supe cómo reaccionar—. Traje a Damian, espero que no te moleste, pero tenía que cuidarlo. Mis padres, Elai e Isabel fueron a una cena. 

    —¿No te invitaron? —pregunté. 

    —Sí, pero preferí estar aquí —sonrió ampliamente, pareciéndome lindo. 

    —Está bien, también tengo que estar con Ellie. ¡Ellie, baja a conocer a un amigo! 

    Minutos después, mi hermana pequeña se asomó tímidamente por las escaleras. Cuando sus ojos se encontraron con los de Damián, sus mejillas se ruborizaron ligeramente. 

    —Ven, acércate, él es Damian. 

    —Damian, saluda —Damon le propinó un leve golpe en el hombro al chico, quien arrugó la nariz. No era muy diferente del niño que una vez me confesó que le gustaba su mejor amigo. 

    —Hola —murmuró él, desviando la mirada mientras extendía la mano. Ellie se acercó lentamente y dudó en tomarla, pero después de unos segundos lo hizo. 

    Ellie no había tenido amigos debido a que tuvimos que irnos, así que esta escena me conmovió profundamente. 

    Damon y yo miramos la escena con ternura, y cuando alzamos la vista nos encontramos con la misma expresión en el otro. Nos avergonzamos y retiramos la mirada rápidamente. 

    —¿Por qué no hacen algo juntos? —sugerí. 

    —¿Mientras ustedes hacen sus cosas de novios? —Damian alzó una ceja con amargura, lo que hizo que los dos nos paralizáramos. A diferencia de Damon, no me sonrojé—. Lo sabía —volvió los ojos—. Ellie, ¿tienes videojuegos? —le lanzó una mirada y ella se puso rígida. 

    —Emm, tenemos algunos, pero realmente no sé jugar —respondió ella. 

    —Está bien, te enseñaré —le sonrió de lado, provocando que las mejillas de mi hermana ardieran. 

    Ellos se retiraron a la sala, y Damon y yo seguimos al otro lado donde quedaba la cocina. 

    —No sé si mi hermano sea muy buena influencia para tu hermana —me susurró él a pesar de la distancia, mientras Ellie y Damián charlaban en la sala. 

    —¿Vende drogas? —Inquirí. 

    —No. 

    —¿Entonces cuál es el problema? 

    —Digamos que Damián no tiene la mejor reputación. 

    Si supiera de la mía, ¿qué diría? 

    —Sólo deben ser rumores —dije. 

    —En realidad son ciertos —musitó—. A veces intento ayudarlo, pero creo que no soy muy buen hermano mayor. 

    —¿Y qué hay de Isabel?, ¿no es ella tu hermana mayor? —inquirí, deteniendo el paso. 

    —Ah, sí, pero para Damián ella no cuenta mucho. 

    —No entiendo —parpadeé. 

    —Es algo confuso, pero para explicarte mejor, Damian y yo somos hijos de la misma madre, Elai tiene otra madre, igual que Isabel. Mi padre se casó primero y tuvo a Isabel con su madre. Luego conoció a la madre de Elai, pero nunca tuvieron nada formal, y de ahí nació él. Poco después se casó con mi madre y me tuvo a mí.  Y luego nació Damián. 

    Eso fue tan confuso que no parpadeé durante la explicación. ¿Cómo es que apenas me enteraba de esto? 

    —Ya sé que no es lo más ejemplar, pero tampoco juzgo a mis padres por sus acciones. Además, su matrimonio es cosa aparte de la relación con sus hijos. Espero que tú no creas que soy una mala persona por eso, algunos me han dejado de hablar cuando lo saben. 

    —¿Qué? Ah, no —reaccioné—. Realmente eso no es...importante, no porque no importe, sino que no es importante para quién eres tú como persona, ¿me entiendes? 

    —Esos fueron muchos “importantes”, pero sí, entiendo —sonrió. 

    —¿Entonces por eso Damian es rebelde? —pregunté. 

    —Eso creo... —murmuró—. He intentado hablar con él, pero no suele decirme mucho. 

    —Pues parece que Ellie sí logra hacerlo hablar —mencioné, mirando por encima de su hombro la charla que mantenía Damián con mi hermana. Aunque ella se veía tímida, se le veía feliz escuchando a Damián—. Y parece que a ella le agrada. 

    —¿Y ahora qué hacemos? —capturó mi atención con su sonrisa. 

    —Mis padres me dejaron la tarjeta de crédito, podemos pedir lo que queramos. 

    —¿Bromeas? Estoy en tu casa. Me he metido varias veces por tu ventana, ahora finalmente pude entrar por la puerta, ¿por qué no me la muestras? 

    Pasamos casi la mitad del tiempo explorando la casa, y cada vez que caminábamos por la planta baja, Damián nos miraba extrañamente, tal vez pensando que, como pareja, haríamos algo más. 

    En el comedor, Damon se detuvo repentinamente, me acerqué para ver lo que había llamado su atención. 

    —Nos la tomamos hace algunos años cuando todavía era pequeño —comenté. Había un gran cuadro enmarcado en la pared de mí con mis padres y Ellie cuando recién formamos esta familia. Elijah quiso hacerlo para afirmar que éramos su familia al habernos adoptado. 

    —No ha cambiado nada... —susurró. 

    —¿Qué? —giré la cabeza. 

    —Nada, solo pensaba que no tenemos una foto juntos. Cuando seamos viejos, ¿no te gustaría recordar lo guapo que era? 

    —Creo que primero deberíamos sobrevivir a tanto tiempo —contesté. 

    —Oye, voy a vivir mucho, tanto que te escucharé tocar por muchos años. 

    —No sé cuánto tiempo sea eso, ¿pero qué tal si me escuchas ahora? —sonreí. 

    [...] 

    —¿Qué quieres que toque? —pregunté, finalmente sentado en el piano de mi habitación. 

    Toqué con las yemas de los dedos el teclado superficialmente, y luego escuché pasos detrás de mí. Sentí una presencia junto a mí, una respiración rozando mi cuello. 

    —Ese día...tocaste una canción que me gustó mucho — Damon acarició mi mano, provocando que mi respiración se detuviera y saliera entrecortada de mi pecho. 

    —Era para ti —susurré. 

    —¿De veras? —se emocionó, mirándome con entusiasmo, desvaneciendo toda la tensión anterior—. ¿Puedo oírla completa? 

    —Bueno, en realidad no la he terminado. Escúchala cuando esté lista, ¿sí? 

    —Vamos, por favor. 

    Sacudí la cabeza entre risas. 

    —No. 

    —Está bien —refunfuñó con desgano—. Esperé dos años para saber qué sentías por mí, ¿qué son semanas comparado con eso? —farfulló y yo fruncí el ceño. 

    —¿Te lo cuestionaste todo este tiempo?, ¿por qué? —me giré, quedando frente a frente con él. 

    —Bueno...La verdad es que, aunque no me hubieras hablado, me habría acercado a ti de cualquier forma. En realidad...lo del piano fue una excusa para acercarme a ti. No me gusta tocar, pero sí escucharte. 

    —¿Entonces no querías aprender a tocar? —de pronto me sentí ofendido. 

    —Sólo si tú me enseñabas. Mientras sea contigo sé que me gustará. 

    Miré sus ojos, ahora más pequeños debido a su sonrisa. 

    —Recuerdo haber intentado enseñarte algunas cosas —comenté. 

    —Creo que no lo recuerdo muy bien —arrugó la nariz—. Tal vez podrías recordármelas —me agarró la mano y mi corazón dio un vuelco. 

    Empezamos con las notas básicas, aunque él las recordaba bastante bien. Sin embargo, a pesar de su destreza, su toque seguía siendo desafinado. 

    —¿Cómo estuvo eso? —retiró las manos del piano. 

    —¿Del uno al diez? —él asintió—. Mmm, un dos. 

    —Oye, eso es...es tan malo incluso para mí. ¿Puedes ser un poco más amable conmigo? 

    Me reí. 

    —Es broma, no tengo una calificación exacta. Me gusta cómo suena, pero algo falta. 

    —Tal vez... —él se quedó pensando en la nada—. Escucha esta. 

    Colocó las manos en el teclado. Eran más grandes y maduras que antes. Recordé la primera vez que toqué sus manos... 

      

    Antes de que pudiera empezar, puse mis manos encima de las suyas, lo que provocó una mirada confundida por su parte. 

    —Me gustan tus manos —le dije. 

    Él se quedó pasmado unos segundos y no tardó en ponerse rojo, desde la cara hasta las orejas. Pasaron unos instantes antes de que reaccionara y sacudiera la cabeza. 

    —Déjame concentrarme —miró ceñudo al frente con suma atención el piano y sus dedos comenzaron a desplazarse por las teclas, dejándose llevar por cada una de estas. Seguí con la mirada sus movimientos y pensé que tenía enfrente la pieza musical más perfecta. 

    Cuando culminó, me miró como si esperara mi aprobación. 

    —Vaya, ¿quién te enseñó esa canción? —pregunté y él agachó la cabeza. 

    —Tú. Tú me la enseñaste —siseó tímidamente. 

    —¿Qué? 

    Fruncí el ceño porque no recordaba haberlo hecho, pero justo cuando estaba por preguntar cuándo, oí ruidos en la planta baja y la puerta de la casa. 

    Bajé con cuidado, aunque ya no tenía mucho sentido ocultarme. Ellie y Damian estaban abajo, pero en lugar de encontrar solo a Elijah sorprendido, mamá estaba a su lado, mostrándose molesta. 

    —Ethan, sabes que nadie puede venir —se acercó para imponer autoridad. Miré a mi hermana, que parecía triste como si la agradable atmósfera que habíamos construido se hubiera roto en un instante. 

    —Ya...ya sé, ¿ok? Sólo escúchame, no son como ellos. Estoy bien, Ellie también lo está, lo estás viendo —hablé con desesperación, no podía ocultarla. 

    —Pero no debes de confiar en nadie. 

    —¿Entonces de eso se trata? ¿Para eso nos mudamos?, ¿para ocultarme? —me exalté—. Por favor, mamá, quiero confiar en alguien sin pensar que va hacerme daño. 

    —¡¿Y crees que yo no?! —incrementó el tono de voz—. También temo por tu seguridad cada segundo. 

    —Lo sé, y lo siento, pero mamá...se supone que para esto Elijah me acogió, porque querías que viviera mi vida como cualquier chico de mi edad, porque él vió en mí un niño asustado, pero con esto solo alimentas ese miedo. 

    Damon deslizó su mano por mi hombro, sitio que mamá ubicó, ocasionando que sus ojos se abrieran disimuladamente. 

    Descansé mis ojos agotados en los suyos, mi expresión había decaído. Fue como si se hubiera atorado un jadeo en su garganta y miró hacia arriba rápidamente antes de volver a mí. Apretó la mandíbula y pareció costarle decir lo siguiente, pero finalmente lo hizo. 

    —¿Cómo se llaman tus amigos? 

    [...] 

    —Oye, ¿en serio tu papá no sabe nada, pero nada de mí? —Damon me susurró al oído mientras yo ponía la mesa en lo que mamá calentaba la comida. 

    —Normalmente no hablo de nada. 

    —¿Entonces por qué me mira así? 

    Volteé y comprobé que Elijah no apartaba la mirada de nosotros. Era comprensible; después de lo sucedido, cualquiera podría ser considerado sospechoso, pero Damon no era cualquiera. Sabía que Elijah solo estaba cuidándome, al igual que a mamá y Ellie. 

    Por suerte para Ellie, mamá estaba interactuando con ella y Damian civilizadamente, a diferencia de Elijah, cuya presencia parecía intimidar a Damon. Aunque sabía que no era su intención. 

    El inicio de la cena fue algo extraño, ya que nadie emitió palabra ni se sirvió. 

    —¿Van a la escuela juntos? —preguntó Elijah, rompiendo el silencio. 

    —Sip, pero no vamos en las mismas clases —Damon pareció contento de tener finalmente su atención—. Aunque cuando llegó le mostré el salón de música, así que así nos conocimos. Y bueno, Damian es mi hermano, es dos años menor que yo. 

    —Así que tiene la misma edad de Ellie —mamá entrelazó las manos y Damon asintió—. ¿O sea que estás diciendo que solo porque tienen la misma edad deben llevarse bien? 

    —¿Qué? —él abrió mucho los ojos y supe que esto no iba a terminar bien—. Ah, bueno, siempre he pensado que las personas deberían estar con otras de su misma edad, ya que sus mentes van al mismo ritmo. Claro, en algunos casos no es así, pero en su mayoría es bueno compartir tu vida con alguien que está viviendo la misma etapa. 

    Algo parecido a una sonrisa se asomó en los labios de mamá, y finalmente llevó el tenedor de espagueti a su boca. 

    —¿Entonces también tocas, Damon? —Elijah se dirigió a él. 

    —Mm, no exactamente, no es lo mío, pero me gusta hacerlo porque a Ethan le gusta, y siento que con eso estoy más cerca de él —sonrió, bajando la mirada tímidamente. 

    Oh no. 

    Todos dejaron lo que estaban haciendo y centraron su atención en Damon, especialmente mamá, quien detuvo el tenedor antes de llevarse el bocado a la boca. 

    —Hermano, te acabas de delatar —le susurró Damian, y Damon tragó saliva. 

    —Eso es genial —Elijah juntó las manos, en un intento de cambiar el tema—, así que son compañeros de música. 

    —No, en realidad Adam es mi compañero —dije y Damon me lanzó una mirada confundida. 

    —¿Cómo? ¿O sea que él es el otro del triángulo amoroso? —Damian unió los dedos y yo abrí más los ojos. 

    —¿Estás en un triángulo amoroso? —preguntó Ellie, muy sorprendida. 

    —Ethan... —masculló mamá, apretando el cubierto en su mano, que sería mejor que alguien le quitara el tenedor. 

    —¿Esto es un triángulo amoroso? —Damon frunció el ceño—. Creí que sólo éramos tú y yo —murmuró algo dolido. 

    —¿Qué? Ah, oigan… 

    —Mm, recuerdo también estar en uno cuando era joven —Elijah se quedó mirando la mesa—. No pude decidirme... 

    —Elijah —regañó mamá. 

    —Yo ni siquiera le gusto a alguien —Ellie se encogió en su lugar. 

    —Oye, eso no es cierto —reclamó Damián y ella lo volteó a ver, provocando que él se sonrojara. 

    —Estupendo —Damon le dio un golpe a la mesa—. Ahora no solo es mi rival en la escuela, sino también de amores. 

    —¿Qué? —comencé a exasperarme por el ruido que estaban haciendo, me vi obligado a alzar el tono de voz—. ¿Pueden guardar silencio todos? Aquí las únicas personas que están juntas somos yo y Damon, ¿ok? Así que no se atrevan a decir lo contrario o pensar cosas raras. Ellie, eres muy pequeña para tener novio, y mamá, es algo normal que las personas se hagan pareja. 

    Todos en la mesa permanecieron mudos, pestañeando sorprendidos.  

    —Ah, Ethan... —mamá tuvo que parpadear un par de veces para procesar lo que había dicho—. Creíamos que podríamos mantenerte como estabas, pero quieres estar con alguien, eso es normal, yo...no me negaré, es solo que son muchas cosas y... —ella se levantó de su sitio, incluso parecía perdida, y caminó hacia las escaleras; Elijah la siguió y me miró por encima del hombro. Me puse de pie, poniendo las manos sobre la mesa. 

    —No te preocupes, tu madre está bien, solo tiene miedo. Coman todo, ¿sí? Y que no se vayan tarde, es peligroso —dijo y se retiró. 

    Mamá no era la única asustada, yo también lo estaba, o incluso más, pero no permitiría que eso me consumiera. Era algo normal en todos los seres humanos, y además, no podía darme el lujo de tener miedo cuando tenía algo por lo que ser valiente. 

    —Ahora no sé si a tu madre le agrado o no —espetó Damon a mi lado, y me mofé. 

    —A mi mamá no le agrada nadie. 

    —¿Gracias? 

    —Lo que es raro, porque parece que tú sí. 

    —¿De veras?, ¿eso crees? ¿Crees que...? —se rio—. Quiero decir, genial. 

    Me reí al tiempo que él me seguía, y me sentí aliviado, feliz. Había tenido una cena con mi familia, y Damon. No podría estar en un mejor lugar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 25. El valor del tiempo juntos 

      

    El coro resonaba por las paredes de la sala del gran escenario. Tocar para mis compañeros me llenaba de felicidad. Se acercaba el festival de otoño y estábamos coordinados hasta que el chillido de un violín desentonó. 

    Cuando alcé la cabeza, vi a Elaine, quien se detuvo, y los demás también, observándola expectantes. 

    —¿Está todo bien? —preguntó el profesor, alzando una ceja. 

    —Ah, sí...lo siento —dijo ella cabizbaja—. ¿Puedo ir al baño? 

    —Adelante. 

    Ella dejó su violín y bajó rápidamente los escalones del escenario. Tomé mi suéter y la seguí. Seguramente me llamarían la atención por esto, pero poco me importaba. Solo quería saber cómo estaba ella. 

    Escuché cómo la música volvió a sonar mientras salíamos, y al llegar al pasillo, el ruido se minimizó. Estaba más tranquilo, lo que hizo que el sonido de nuestros zapatos resonara. 

    —Elaine —la llamé y ella volteó con la mirada perdida, como si estuviera fuera de órbita—. ¿Qué sucede? —me acerqué. 

    —No es nada, solo...vuelve, ¿está bien? No pueden hacerlo sin ti. 

    —¿De qué estás hablando? —inquirí antes de que pudiera irse. 

    —El piano es importante —habló en un susurro. 

    —El violín también —contrapuse. 

    —Sí, pero hay otros. No me necesitan. 

    —¿Qué? Elaine, no entiendo, ¿es una analogía o algo? —parpadeé confuso. 

    —Es una forma de decirte que no me necesitan, al menos no aquí —alzó el tono de voz, apretando los puños—. Creo...creo que no me presentaré en el festival. 

    —Pero no puedo hacerlo sin ti. 

    —Mientes —espetó seria—. Puedes hacerlo con o sin mí, siempre lo has hecho. ¿En qué he ayudado eh? Porque que yo sepa, nada ha cambiado desde que me conociste. 

    —Elaine... 

    —No me necesitas, en serio. Sé lo que te digo, Ethan, si me presento solo te dejaré en ridículo, no.…no podré tocar, todo me va a salir mal. 

    —Ey, ¿desde cuándo te preocupa eso? 

    Elaine hizo una mueca. 

    —Lamento si sueno egoísta, porque sé lo importante que es para ti, pero a mí no me importa en lo absoluto el festival. 

    Mis ojos se abrieron. Pensé que yo era el egoísta al pensar lo mismo. Desde que supe lo de mi padre, el festival era lo último en mi lista de preocupaciones, y fingía interés para aquellos a los que realmente les importaba. Al menos ya no tendría que disimularlo con Elaine. De cierta forma, se sintió como un alivio. 

    —Está bien —sonreí. 

    —¿Qué? —finalmente me miró por primera vez en la conversación con los ojos deslumbrados—. Ethan, literalmente te estoy diciendo que no me importa algo por lo que estuviste preparándote por mucho tiempo. 

    —Lo sé, y yo dije que está bien. Elaine, no tienes que sentirte mal por ello, porque me siento igual. 

    —¿Qué? ¿A ti...qué pasó? 

    —Te contaré, pero no estamos hablando de mí. ¿Qué hay de ti? 

    Elaine suspiró. 

    —Prometí que no se lo diría a nadie, Livard no quiere que nadie lo sepa. Cuando lo veas...—soltó un jadeo, mirándome insegura—, ¿puedes fingir que no lo sabes? 

    —¿Estás segura? —pregunté. 

    —Sí, no.…—gruñó—. No tengo idea, solo sé que quiero contárselo a alguien, porque me estoy ahogando en esto. Quiero ser fuerte para él, pero también quiero ser débil con alguien más. ¿Puedo...puedo serlo contigo? 

    —Puedes ser como quieras. 

    Ella apenas sonrió y me alivió, pues no lo había hecho en un rato. 

    —Livard y yo hemos estado yendo demasiado rápido en nuestra relación —mencionó—. Quisiéramos que todo sucediera de forma natural, pero a veces uno simplemente tiene que apresurar las cosas. No sabemos...—se le entrecortó la voz— cuánto tiempo tenemos para estar juntos, así que...Ya sé, te estoy confundiendo, lo siento, es solo que decirlo no se siente bien. 

    Se pasó la mano por la nariz cuando empezó a moquear. 

    —Estos días no he sido muy feliz, ¿sabes? Pero trato de serlo porque estoy con él, y me hace feliz, pero a la vez me pone demasiado triste, entonces no sé qué debo sentir. Es algo que me ahoga y a la vez me saca a flote. Pero es... —apretó los dientes en una sonrisa y más lágrimas brotaron de sus ojos—. Livard tiene cáncer, Ethan, es... 

    La jalé hacia mí y la abracé, permitiendo que ella se soltara a llorar. 

    A veces nos quejamos de lo que podría ser mejor, pero hay gente que solo espera lo mejor. Y aunque no era bueno comparar situaciones, me sentí idiota por dejar que mis complejos me hicieran desear morir cuando gente como Livard solo cuenta los días que vivirá. 

    —Están buscando un donante de médula ósea, pero no han encontrado a alguien compatible —siguió—. ¿Y si se muere, Ethan? Sé que tendría que superarlo, pero no puedo evitar pensar en el tormento y el tiempo que eso me llevaría. Mi papá dice que es un amor de jóvenes, que de todas formas, aunque él no estuviera enfermo, no duraría, pero me gustaba pensar que sí. Vivir en la ilusión de cuando eres joven crees que tu primer amor será el definitivo. Me gustaba pensar a futuro con él, y si se va, esa ilusión será lo único que me quede. 

    —El tiempo es así, duele y luego te rompe, pero vuelve a repararte. Supongo que nada es para siempre. 

    Y era tonto decirlo ahora, porque cuando estaba con Damon, sentía que sí había un para siempre, que aquello podía durar por la eternidad. Pero creo que solo era un efecto que él causaba en mí, porque el Ethan que conozco, el que siempre he sido, nunca ha creído en los para siempre. 

    [...] 

     Estuve caminando por el pasillo sin saber realmente a dónde me dirigía; de pronto, me sentí perdido. Lo de hace un rato con Elaine me había puesto a pensar en muchas cosas. 

    Me preguntaba si yo realmente valoraba mi vida. Antes solía pensar que me daba igual lo que pasara conmigo, pero había personas que me hacían sentir valer, que era importante en sus vidas a pesar de que mi vida no me importaba. Supongo que perder el interés en la vida te hace sentir muerto. 

    —¿Ethan? —Damon se detuvo frente a mí—. Fui a tu clase a buscarte, pero... 

    Lo callé con un abrazo que lo tomó por sorpresa. 

    —Ah... oye... 

    —Quedémonos un rato más así. 

    Damon inspiró aire y de a poco rodeó mi cintura con sus brazos. Quería apegarme a él y nunca soltarlo, quedarme en su eternidad. No podía imaginar una vida después de él, no quería que hubiera un antes ni un después, solo un para siempre. 

    [...] 

    —Estás muy raro hoy, ¿sucede algo malo? —me preguntó luego de estar un rato en silencio sentados en el césped de las canchas. 

    —Quiero donar mi médula ósea —repetí lo que había estado diciendo en mi cabeza durante todo el día, razón para que Damon expandiera los ojos. 

    —¿Qué? ¿Y si mueres y... 

    —¿Qué? —me reí por su comentario—. No voy a morirme, además primero tengo que hacer la prueba de si soy compatible con esa persona. 

    Y de ser así, quería que Elaine y Livard tuvieran lo mismo que yo. No quería ser un héroe, solo quería que mi mejor amiga fuera feliz, y lo que pasara después estaría en sus manos. 

    —Y...¿y qué te dio por hacer algo como eso? 

    —Pensé que aunque por dentro no me siento completo a veces, mi cuerpo sí lo está, ¿no crees que sería lindo compartir eso con alguien que lo necesita? Y no lo hago para sentirme más completo conmigo mismo, lo hago para que alguien más lo esté. 

    —Si lo dices así... —se rascó la barbilla—. Entonces yo también lo haré —declaró con determinación en su rostro; la quijada apretada y el ceño fruncido. 

    —¿Qué? 

    —Así es, le diré a todos mis amigos que lo hagan igual. Quiero decir, esa tal médula ósea no la usamos mucho de todas formas, ¿no? 

    —Pero ni siquiera lo conoces —dije. 

    —No necesito conocerlo. Todas las personas merecemos vivir. 

    Me reí. 

    —Sabes que te abrirán el estómago si resultas ser compatible, ¿no? 

    Damon tragó grueso. 

    —Bueno, de algo me tenía que morir. 

    —Que nadie va a morir, tonto. 

    Él se rio por ello hasta que sus risas cesaron de poco a poco y su rostro se volvió serio. 

    —Tranquilo, Ethan —me tomó la mano y la acarició—. Esa persona estará bien. Ya lo verás. 

    Sus ojos eran aún más azules con la iluminación del cielo, y me inspiraron confianza, esperanza. 

    Sonreí sutilmente. 

    —Eso espero. 

    [...] 

    —Hola —dije, cerrando la puerta detrás de mí mientras Adam me miraba sentado desde el banco del piano. 

    —Hola —respondió 

    —¿Interrumpo? —pregunté. 

    —No, en realidad estaba por irme. 

    —Espera un momento más, ¿puedes? Tengo que contarte algo. 

    Él se acomodó en su sitio y me senté frente a él, con su atención posada en mí. 

    —Es sobre Damon, yo... —suspiré, dejando finalmente ir al aire de preocupación de mí que estuve reteniendo mientras estuve con Damon—, no sé si pueda seguir así. Quiero contarle sobre mí, pero siento que está mal. 

    —¿Crees que no lo entendería? 

    Me pasé la mano por la nuca. 

    —Ni siquiera sé cómo reaccionaría. Pero él es muy insistente, seguro va a querer saber más sobre mí. 

    —Creo que deberías hacerlo. Si se aleja sería normal, pero también significa que entonces no es para ti. 

    Enarqué una ceja. 

    —¿Desde cuándo sabes tanto de amor?, ¿es porque ahora tienes novia? —chisté, engrandeciendo su sonrisa—. Presumido —murmuré. 

    —Que te dé consejos no significa que a mí me funcionen. A veces no funcionan por la persona. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿A qué te refieres? 

    —La chica con la que te dije que salía...creo lo malinterpreté todo, parece que realmente no somos novios. 

    Pestañeé. 

    —No entiendo. ¿Es complicado? 

    Él se rió por mi comentario. 

    —Sí, quisiera simplemente estar con ella y ya. Se supone que cuando la relación empieza es el feliz para siempre, pero la verdad es que es más complicado después de eso. 

    —¿Por qué? ¿Qué pasó? 

    —Es que ella es de las chicas que tiene muchos pretendientes, y claro yo pensé que era especial para ella y por ello me elegiría, pero tal vez no le importo tanto como pensaba. 

    —Mm, sí, parece complicado. ¿Quién es? 

    —¿Si lo digo no te ríes? 

    —¿Por qué lo haría? 

    —Porque tú sales con su hermano. 

    Pero no pude aguantarme y estallé a carcajadas. 

    —Con que es cosa de mejores amigos andar con los Lerman eh. 

    —Por favor Ethan, lo detesto, pero detesto aún más a Damon. Por eso no puedo creer que me guste su hermana y que él me desagrade tanto. 

    —¿Pero cómo terminaste involucrado con ella? —una risa se filtró en mi voz. 

    —Damon y yo tuvimos un trabajo escolar juntos, así que fuimos a su casa y ahí conocí a su hermana. Al principio, ella no me prestó mucha atención, pero yo no podía apartar la mirada de ella. Se dio cuenta y, cuando Damon fue al baño y nos quedamos solos, ella me habló. Como soy más tieso que una papa, me quedé paralizado. Se molestó porque creyó que la estaba ignorando, pero al final volvió a hablarme. Creo que no le gustó que no le prestara atención. 

    —¿Y qué pasó después? 

    —Tuve que ir los siguientes días, ya sabes que con mi padre en casa no podíamos trabajar. 

    —Eso fue hace mucho tiempo, ¿por qué apenas me entero de eso? 

    —¿Olvidas que soy la persona callada del grupo? ¿Además, cómo podría contarte todo ese drama amoroso cuando tú solo pensabas "Damon esto, Damon aquello? —imitó mi voz y vaya que le salió bastante bien. 

    —Oye...creo que me estoy sintiendo ofendido. Pero lo siento si te hice sentir que no podías contármelo, pero sabes que puedes decirme lo que sea sin importar cómo esté. 

    —Sí, lo sé, pero tenme paciencia, ¿de acuerdo? Todavía me cuesta un poco de trabajo comunicarme aunque finja que no. 

    —Aquí estaré esperando —sonreí y él me devolvió el gesto, pero de pronto se borró de su rostro. 

    —Pero oye, no estábamos hablando de mí, ¿cómo es que cambiamos la conversación a esto? 

    Me reí. 

    —Creo que pensé que era más importante. 

    Adam sacudió la cabeza. 

    —Dime, ¿qué hizo ahora el idiota de Damon? 

    —Sigue siendo mi novio, ¿lo sabías? 

    —No importa, sigue siendo un idiota. 

    —Para ser tímido, no tienes vergüenza alguna cuando se trata de molestarlo... 

    Adam enserió su rostro. 

    —Ya, ya, lo siento, me desvié. Él no hizo nada, solo que...No digo que no haya esperado mucho tiempo para estar con él, pero...temo que esto no dure —dije 

    —¿Por qué?, ¿no le gustas? 

    —Sí 

    —¿Y él te gusta? 

    —Sí. 

    —Rayos, hablar de cómo me siento es raro —un escalofrío recorrió mi espina dorsal. 

    —Ni me lo menciones. Damon y 'gustar' en una misma oración suena horrible —hizo una mueca. 

    —No entiendo cómo es que se odian tanto —dije—. ¿Te robó tus dulces en el jardín de niños? —levanté las cejas con ironía. 

    —Oye, no es algo tan tonto como eso —se quejó—. O eso creo… 

    Me reí suavemente. 

    —No importa. Gracias, Adam, solo necesitaba decírselo a alguien. Supongo que pronto me las arreglaré solo. 

    —Recuerda que no estás solo, también tienes que resolverlo con él —se inclinó hacia mí, alzando las cejas. 

    —¿Cómo es que yo aparento ser más inteligente, pero me veo como un tonto a lado tuyo? —cuestioné con el gesto apretujado. 

    —Bueno, conozco a Damon desde hace mucho tiempo, y aunque odio admitirlo, él no es del tipo que huye de los problemas. Sí, llora y se queja, pero después trata de resolverlos. Primero arregla las cosas contigo mismo y después ve con él. 

    Adam tenía razón. Si bien no había un problema específico en nuestra relación, el conflicto residía en mí. Ya que estábamos juntos, tal vez lo mejor era compartirlo con él, pero no quería atormentarlo de la misma manera en que me atormentaba a mí mismo. También sé que debo incluirlo, pero temo involucrarlo demasiado y lastimarlo. 

    Por el momento empezaré a valorar más nuestro tiempo juntos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 26. Como si fuera la primera vez 

      

    Hoy era el día. 

    Damon finalmente cumplía los dieciocho. 

    Durante todo el fin de semana, no dejó de expresar lo nervioso que se sentía. Aunque la emoción lo invadía, también se veía atemorizado. Por eso, decidí bromear con él, mencionándole en tono jocoso que, ahora que sería legalmente mayor de edad, no podríamos estar juntos. Sin embargo, mi intento de humor no le sacó ni una sonrisa. 

    —Gracias por ayudarme con esto —le mencioné a Gwen, quien sacudió su mano despreocupadamente. 

    —Nada que agradecer. De todas formas, mi mamá me obligaría a hacerle un pastel, así que ahora que se lo vas a dar tú, ya no tengo porqué hacer otro. 

    —¿Están hablando del cumpleaños de Damon? —Holly se unió a nosotros y detuvo sus ojos en la caja que sostenía entre mis manos—. Vaya, ¿tú lo hiciste? —miró asombrada el pastel. 

    —Mm, bueno, algo así —respondí—. Gwen me dijo cómo hacerlo. 

    —Oye, a mí nunca me quieres pasar las recetas de nada —se quejó Kian, uniéndose a la charla desde lejos. 

    —¿Para qué las quieres? De todas formas, no sabes cocinar —replicó Gwen en tono altanero. 

    —¡P-podría intentarlo! —se defendió, aunque luego pareció perder un poco de ánimo.—. A Holly le gusta lo dulce... —murmuró esto último y Gwen hizo una mueca. 

    —¿No tiene suficiente contigo? —contraatacó Gwen, y Kian se mostró claramente ofendido. 

    Holly se echó a reír. 

    —¿Podrían dejar de pelear? ¿No ven lo nervioso que está Ethan con esto? 

    —¿Mm? ¿Estás nervioso? —Gwen ladeó la cabeza—. No se te nota. 

    —Mmm, bueno...no soy muy cursi, pero a Damon sí le gustan este tipo de cosas, así que me pone un poco nervioso que no le guste —admití, hundiendo mis dedos en la caja. 

    —Por favor, Damon se come todo lo que le des. En serio, no es para nada exigente; creo que por eso su comida siempre sabe horrible. Pero no se lo digas —añadió Gwen. 

    —Creo que él ya lo sabe —me reí. 

    —Mmm, Damon y yo nos parecemos mucho en ese sentido —reflexionó Kian, con la mano en su barbilla y la mirada perdida en el aire—. ¿Qué tal si pruebo el pastel primero para ver si le gustará? —esbozó una sonrisa acercándose, pero Gwen le soltó un golpe en la cabeza. 

    —Deja de intentar aprovecharte. Damon decidirá si le gusta o no. Además, ¿qué es lo peor que podría pasar? 

    Mis ojos se abrieron de par en par. 

    Muchas, muchas cosas malas podrían salir mal, en realidad más malas que buenas, como que se lo dé de comer a los perros o lo vomite, o... 

    —Ethan, ahí viene Damon —susurró Holly, devolviéndome a la realidad. Busqué confundido al chico de cabello oscuro—. Suerte —alzó el pulgar y tanto Gwen como Kian levantaron las manos en puños y se marcharon. Gwen, al pasar junto a Damon, le dio unas palmaditas en el hombro, y gracias a ese gesto, nuestros ojos se encontraron. 

    —Hola —sonrió, echando un vistazo a su alrededor—. Es extraño, ¿no crees? —metió las manos en los bolsillos—. Antes era más fácil saludarte cuando éramos solo amigos. No es que quiera volver a eso, me gusta más así, pero... Estoy hablando demasiado, ¿verdad? —alzó las cejas, algo apenado. 

    —Un poco, pero está bien, me gusta escucharte —respondí. 

    Damon sonrió. 

    —¿Y tú? ¿No vas a decir nada? —se movió inquieto en su lugar. 

    —No realmente —comencé, pero luego recordé lo que tenía en las manos—. Oh, espera. Esto... es para ti. Sé que no se compara con lo que sueles preparar, pero... 

    —¿Me has cocinado algo? —abrió los ojos sorprendido. 

    Me exalté al notar que casi lloraba de la emoción. 

    —Es lo más hermoso que alguien ha hecho por mí —dijo con voz entrecortada, dramatizando un poco. Me alarmé cuando la gente comenzó a mirarnos. 

    —O-oye, está bien, ya entendí. 

    Damon se secó una lágrima falsa de su ojo y soltó una risita juguetona. 

    —Te abrazaría, pero no quiero arruinar el pastel. ¿Quieres comerlo conmigo en el almuerzo? —preguntó con expectación. 

    —No —respondí. 

    —¿Por qué no? —sus cejas se inclinaron en una expresión de tristeza. 

    —Porque es para ti. 

    —¿Acaso piensas que lo terminaré solo? 

    —Compártelo con los chicos. 

    Él sacudió la cabeza. 

    —No quiero. Solo quiero compartirlo contigo. 

    Suspiré, recordando lo terco que podía ser cuando se le metía algo en la cabeza. 

    —Supongo que no puedo negarme. 

    [...] 

    En el descanso, observaba el movimiento en la distancia desde el césped donde estábamos sentados; Damon movía inquieto su pierna mientras saboreaba su pastel, apenas le había dado unos cuantos bocados. 

    —Cuando sea tu cumpleaños, haré uno para ti. 

    Abrí los ojos y luego agaché la cabeza avergonzado, llevándome el tenedor a la boca. 

    —¿Mm? ¿Qué ocurre? —preguntó Damon. 

    —Bueno, no suelo celebrar mis cumpleaños —murmuré, frotándome las manos sobre las piernas estiradas. 

    —¿Qué? ¿Por qué? Los cumpleaños son lo mejor que te puede pasar: hay regalos, y son cada vez más grandes a medida que pasa el tiempo. 

    Sonreí. 

    —¿No deberías decir que lo más valioso es la gente que está contigo? —inquirí, siguiendo el patrón que suelen mencionar la mayoría de las personas. 

    —Sí, bueno... los quiero, pero también quiero recibir obsequios, así los quiero aún más —me señaló con el tenedor. 

    —¿Eso significa que ahora me quieres más? 

    —Cualquier cosa que hagas me hace quererte más y más cada vez —sonrió, sus ojos se entrecerraron. 

    —¿Incluso si te digo que eres un idiota? 

    Damon frunció el ceño. 

    —Estaba bromeando. Feliz cumpleaños, Damon —suavicé mi expresión. 

    —Feliz no-cumpleaños para ti también. Hoy vamos a festejar como si fuera tu cumpleaños también, ¿okey? 

    —No estoy seguro de querer robarte el día. 

    —Vamos, lo comparto con seguramente un millón de personas más. Además, no me estarías robando nada si yo quiero compartirlo contigo. 

    Mis ojos se posaron en cómo su mirada se tornaba más suave cuando estábamos juntos. Jamás pensé que alguien me miraría de esa manera, con esa mezcla de extrañeza e intriga. ¿Qué estarás pensando, Damon? 

    De repente, se acercó a mí sin entender lo que pretendía hacer, hasta que su rostro estuvo lo suficientemente cerca para dejar un beso fugaz en mis labios. Al separarse, sonrió emocionado como si se tratara de un niño. Aún confundido por lo ocurrido, trataba de recuperarme del momento. 

    —Ahora sí es un muy feliz cumpleaños —dijo con una sonrisa tonta en su rostro. 

    [...] 

    —¿Eso te dijo? —exclamó Gwen en el auditorio mientras esperábamos al profesor—. Dios, mi primo sí que es cursi. Ahora recuerdo por qué no me gustaba tanto ir a visitarlo. 

    —Sé que es cuestión de acostumbrarse, pero prefiero eso a... 

    —¿"A..."? —coreó. 

    —A que no lo haga —sonreí, perdido en mis pensamientos. En realidad, pensaba que era mucho mejor que la forma en que solía ser tratado antes. No estaba acostumbrado al afecto tan evidente, ni siquiera mis padres o Ellie eran cariñosos, pero no me molestaba, especialmente viniendo de Damon. 

    —No puedo creer que ya casi sea el festival —Holly trepó la tarima, uniéndose a nosotros. 

    —Ahora que Elaine se salió, ¿a quién creen que asignarán para el protagónico? —Kian nos miró a los tres. 

    —Seguramente no a ti, es lo más probable —dijo Gwen. 

    —Amas molestarme, ¿verdad? —él levantó una ceja con una sonrisa torcida, llena de irritabilidad. 

    —¿Cómo lo supiste? —Gwen fingió sorpresa.  

    —No importa, cuando salgamos de aquí, ya no tendré que verte más. 

    —Vas a extrañarme, lo sé —ella guiñó un ojo y él se estremeció como si sintiera un escalofrío. 

    —¿Te sientes bien con todo esto? —Holly se dirigió a mí, mientras ellos discutían. 

    —No lo sé. Hace mucho que no toco frente a tanta gente, y sin Elaine... me siento más inseguro —me encogí en mi lugar, algo que rara vez hacía, pero estar con Damon me hacía sentir más vulnerable. 

    —Pero está bien tenerlas. Me alegra que al menos ahora hables de ello. 

    —Lo intento —respondí. 

    —Te entiendo. También me costaba mucho expresarme hasta hace poco, pero gracias a todos encontré otras maneras de hacerlo sin hablar necesariamente. Tú lo haces con tu música, y yo con mis escritos —me sonrió, apoyando su mano en mi hombro. Su tacto me transmitió seguridad y sonreí de la misma manera que ella. 

    —Bien —el profesor interrumpió con aplausos anunciando su llegada—. Vayan todos a sus lugares, vamos a comenzar el ensayo. 

    El grupo obedeció, tomando sus instrumentos, en su mayoría violines, éramos un coro después de todo. Este era el último ensayo antes de la presentación final. Algunos habían practicado mucho para este momento, y yo me esforzaba por no arruinarlo para los demás, pero estaba seguro de que nada podría salir mal con el apoyo de todos. Si alguien cometía un error, sería cubierto por los demás y se perdería entre la música. 

    Al terminar, el profesor nos felicitó y todos festejaron abrazándose unos a otros en sus lugares, nosotros no fuimos la excepción. Los chicos se acercaron a mí y me rodearon los hombros, emocionados. 

    —¡Vamos a hacer historia! —exclamó Gwen, levantando el puño en alto. 

    —Ya somos historia —comentó Holly, apoyándose en el brazo de Kian, quien se sonrojó. 

    —S-sí, lo somos —tartamudeó. 

    No pude evitar sonreír. 

    [...] 

    —Ethan, ¿vienes? —me llamó Kian cuando salimos del auditorio; ellos iban en la dirección contraria a la mía—. Vamos a celebrar. 

    —No lo molestes, ¿no ves que es el cumpleaños de su novio? —Gwen intervino—. Seguro quiere pasar tiempo con él. 

    —Amm, no, en realidad iba a ir a mi casa —respondí, y los tres me miraron sorprendidos. 

    —¿Eh? —Gwen parecía perpleja—. ¡¿Ehhhhh?! ¿Estás diciendo que es el cumpleaños de tu novio y tú solo vas a ir a tu casa? —se acercó a mí de manera intimidante. 

    —¿Mm? Creí que felicitarlo y darle su regalo era todo. Además, seguro él va a festejar con su familia. 

    Gwen sacudió la cabeza tan bruscamente que casi parecía sacada de una película de terror. 

    —No, no, no. Ahora ve a su casa y hazlo como se debe. Mira, no sé mucho de relaciones, pero conozco a Damon, y eso es lo que a él le gustaría. 

    —Así es —Kian asintió—. Yo también lo querría si fuera tu novio. Quiero decir, no exactamente el tuyo, en realidad el de cualquier otra persona si tuviera pareja. Oh, eso suena a que estoy muy solo —sonrió. 

    —Kian, ya cállate, a nadie le importa. 

    —Ethan, haz lo que creas mejor —Holly dio paso entre los dos y me acarició el hombro—. Damon está feliz por lo que hiciste hoy por él, y cualquier otra cosa que hagas lo hará aún más feliz. No tienes que forzarte si no te sientes cómodo. 

    Me dejé llevar por lo que sentía en mi corazón, aunque no entendí exactamente qué me decía. Latía con fuerza, quizás significaba algo o tal vez era solo la emoción de ver a Damon. 

    Llegué corriendo a su casa, pensando que quizás ya era muy tarde. Toqué la puerta una, dos, tres veces y fue Damon quien abrió, aunque no lucía muy contento. Se veía entre sorprendido y asustado, mientras en el fondo volaban globos y niños pequeños corrían. 

    —Ethan, ¿qué es lo que... 

    —Damon, ¿ya vamos a jugar? —ambos bajamos la mirada al pequeño que se había enredado en su pierna, mirándonos desde abajo con unos grandes ojos azules. 

    —Ahora voy, dile a Elai que juegue con ustedes —le respondió él. 

    —No quiero, Elai es aburrido —reprochó el niño. 

    —¿Y Damian? 

    —Hablando con una chica por teléfono. 

    ¿Una chica? Me pregunto quién será. 

    —¿Y él quién es? —los ojos del pequeño se desplazaron hacia mí. 

    —Es mi novio —contestó Damon con naturalidad, pero de inmediato se paralizó y giró la cara hacia mí—. Lo siento, Ethan, no iba a decirlo, es solo que... 

    Alcé la palma de mi mano. 

    —Está bien, me gusta cómo suena —interrumpí y él se puso rojo—. ¿Y tú cómo te llamas? —me puse de cuclillas para mirar al pequeño, quien se escondió tras la figura de Damon y las mejillas se pusieron rosas. 

    —B-Benjamin —pronunció, tirando del pantalón de Damon. 

    —Es un lindo nombre, Benjamin —le sonreí. 

    —Bejamin, ya vuelve —llegó corriendo el que parecía ser su compañero y lo jaló de la mano impacientemente. 

    El pequeño Benjamin dio un brinquito en su lugar y luego se inclinó rápidamente frente a mí. 

    —F-fue un gusto conocerlo —habló atropelladamente y salió corriendo de la mano del otro. 

    —¿Cuánta familia tienes? —me puse de pie sin apartar la mirada de los niños, quienes corrían por la sala principal—. A lo mejor tienes un hermano gemelo por ahí perdido. Aunque fácilmente ese pequeño podría ser tu hermano menor. 

    Damon se rió por lo bajo. 

    —¿Qué te puedo decir? Los Lerman están por todas partes. Y ese chiquito es mi primo por parte de mi papá. Él tiene dos hermanos, así que uno era el padre de Gwen y esos dos pequeños son de su otro hermano. 

    —Me imagino lo escandalosas que deben ser las cenas familiares —me burlé. 

    —Oye —reclamó y una sonrisa se expandió en sus labios—. Mi familia es encantadora —dijo con exageración y orgullo. 

    —No lo dudo. Casi todos tienen tus ojos —dirigí mi vista a aquellos orbes azulados. 

    —No hagas eso, harás que te tome aquí mismo y salga huyendo contigo. 

    Me reí de su comentario porque realmente no estaba haciendo nada, pero tal vez debía ser más comprensivo con él, a Damon aún le apenaba mirarme a los ojos; eso me recordaba a la vez que mencionó lo difícil que era mantener el contacto visual con la persona que te gusta. ¿Sentirá eso ahora mismo? 

    —Lamento haber interrumpido el momento con tu familia, solo quería que supieras que estoy aquí, y.…realmente no sé qué más se supone que se hace en un cumpleaños —hablé en un susurro. 

    —Me alegra que hayas venido —dio un paso al frente y alcé la cabeza para mirarlo—. Aunque te advierto que mi familia es un poco incómoda —torció su rostro en una mueca—. Espero que no te moleste. 

    Sonreí y negué con la cabeza. 

    —Si criaron a un hijo como tú, seguro me agradarán. 

    [...] 

    Definitivamente, sus padres no se parecían en nada a ninguno de sus hijos. Damian e Isabel eran gruñones; sin embargo, su madre apenas si movía los labios para algo que pudiera interpretarse como una sonrisa, si es que podía llamarse así. Estábamos sentados en la mesa, y para mi mala fortuna, Damon estaba a mi lado, lo que significaba que debía mirar durante toda la cena a su madre con ese ceño fruncido. Realmente, no le caía bien.  

    Si hay algo a lo que realmente le temo, es a mi padre. Y ahora, no agradarles a los padres de Damon. Creía que mientras estuviera con él, los demás no importaban, pero me equivoqué. Sentía la necesidad de agradarles, aunque fuera un poco, quizás porque Damon me importaba demasiado. 

    —Ethan, así que eres el novio de Damon —su papá esbozó una sonrisa y casi me atraganto con el bocado. No llevábamos ni dos semanas saliendo, ¿y ellos ya lo sabían? Ni siquiera yo había pensado en contárselo a mis padres, no porque no quisiera, sino porque seguramente lo notaron cuando él fue a mi casa. 

    —Ja, qué directo... —se burló entre dientes Isabel. 

    —Lo siento, chico, no quiero que pienses que te estoy interrogando, solo me interesa la vida de mi hijo —el hombre sonrió, haciendo notar las arrugas alrededor de sus ojos y los cachetes ensancharse. 

    —Mentira, te está interrogando —Damián me susurró al oído y Damon le lanzó una mirada ceñuda. 

    —Por favor, papá —intervino Elai—. Conozco a Ethan, es un buen chico, gracias a él Damon ha mejorado sus notas. 

    —Bueno, yo no diría que... 

    —¿Entonces eres bueno en la escuela? —finalmente habló su madre, aunque había algo en su tono que me hizo sentir como si estuviera siendo evaluado. 

    —Sí, podría decirse que sí —contesté. 

    Ella me escudriñó con la mirada unos segundos hasta que se cansó. Ciertamente, no me intimidaba, solo me sentía rechazado. 

    —También es muy bueno tocando el piano —mencionó Elai con la boca llena. 

    —Iu —Isabel hizo una mueca. 

    —¿Tocas el piano? —preguntó rápidamente su padre, con los ojos bien abiertos. 

    —Ah… 

    —¿O por qué otra razón crees que Damon lo hace? —Damián rodó los ojos. 

    —Sí, pero… 

    Su padre suspiró pesadamente. 

    —¿Hay algo que no hagas bien? 

    —Bueno, yo… 

    —Debe haber algo, nadie es perfecto —farfulló Isabel. 

    —Ajá. excepto tal vez tú —recalcó Elai y ella le lanzó una mirada fulminante. 

    —Niños, no discutan en la mesa —advirtió el hombre. 

    Luego comenzaron a hacer más ruido. 

    —Agh, ¿ya van a empezar? —rezongó Damian, hasta el hartazgo. 

    —Creo que… 

    Me callé al sentir una mano tirar de mi camisa, haciéndome bajar la mirada. Los ojos azules de Benjamin me miraban, grandes y brillantes. 

    —¿Quieres jugar conmigo? 

    Sonreí, recordando a mi hermana. Cuando éramos más pequeños, solía buscarme todo el tiempo para que la cargara y le diera vueltas. 

    —Ey, Ben —susurró Damon—. Tal vez más al rato, ¿si?  

    Él puso ojos de borrego entristecido. 

    —Está bien, no me molesta —dije, mirando a Damon. 

    Damon exhaló, volviendo a mirar a su familia. 

    —Bueno, creo que sería mejor que estar aquí. 

    Ambos nos pusimos de pie y escapamos a hurtadillas de la desastrosa escena que se había generado en la mesa. 

    Nos reímos al escondernos y Benjamin se colgó del cuello de Damon. 

    —Ah, qué pesado —fingió caerse y después lo tomó entre sus brazos para levantarlo—. Ahora —lo miró—. Ben, ¿tienes algo que decir? 

    Él se dirigió a mí, mirándome tímidamente. 

    —Lamento sacarte de la cena. 

    Sonreí. 

    —Está bien —le acaricié la mejilla. 

    —Ya —Damon le hizo cosquillas y el pequeño se rió. Después lo bajó y se fue corriendo hasta perderse en alguna parte de la casa. 

    —¿No te dirán algo por no estar en la cena? 

    —Es mi cumpleaños, no pueden castigarme. Además, estoy todos los años con ellos. Hoy es diferente —me tomó de la mano. 

    —¿Entonces no volvemos? 

    —Tengo una idea mejor —me llevó de la mano escaleras arriba. 

    Entramos a su cuarto y cerró la puerta. 

    —Quiero mostrarte algo —dijo, yendo hacia su mueble, donde sacó un cuaderno. Me acerqué y al abrirlo, vi fotos de recuerdos con su familia. La mayoría eran de Damian serio y Elai y Damon molestándolo, mientras Isabel los observaba a lo lejos, pero en algunas sonreían; en las que eran más pequeños. 

    —Parece que se llevaban bien —dije. 

    —No siempre fuimos así. Nuestras madres se encargaron de meter muchas cosas en nuestra cabeza: yo no escuché a la mía, pero con mis hermanos fue diferente. Se creó una especie de rivalidad entre nosotros. Pero ya no importa. Mira. —Sacó una fotografía del álbum; mostraba un mar azul, tan azul que apenas se distinguía del cielo. 

    —Ese mar… 

    Sus ojos resplandecían en la penumbra, reflejando pequeños destellos bajo la luz de la luna. Parecían el mar al anochecer. Me sumergí en esa mirada. 

    Su mirada viajó a mis labios y me robó un beso. Al principio suave y pausado, pero a medida que avanzaba, su firmeza se intensificaba. Dejó el álbum sobre el mueble y retrocedí, manteniendo el contacto, hasta que mi espalda chocó contra el escritorio, y coloqué las palmas sobre su superficie. Me elevó y me puso sobre la mesa, provocando la caída de algunos objetos. 

    —Tus padres están abajo —susurré contra sus labios. 

    —Está bien. Con todo el ruido que hacen no escucharán el nuestro. 

    De pronto escuchamos a un gato maullar. 

    Cuando giramos, Mia estaba mirándonos fijamente. 

    —No deberías estar aquí, señorita —Damon la miró con advertencia. 

    Ella volvió a maullar. 

    —Hay galletas en la alacena. 

    Parpadeó un segundo y después se fue por la ventana. 

    —¿Ella estará bien? —pregunté. 

    —Créeme, no es por ella por quien deberías preocuparte. Ahora —sonrió, rozando mi nariz—. ¿En qué estábamos? 

    Mis manos exploraron su cuerpo. Había visto su figura antes con ropa ajustada, pero ahora podía sentir sus músculos debajo. 

    Sus manos acariciaron mis muslos, provocándome un jadeo al sentir la presión de su lengua explorando mi boca. 

    —¿Qu-quieres ir a la cama? —habló, sonrojado hasta el cuello. Me fascinó ser la razón de su rubor. 

    —Sí —susurré, asintiendo lentamente. 

    No sabíamos si este era "el momento", pero era nuestro momento. Decidimos quedarnos en ese pequeño fragmento de eternidad un poco más. 

    Sus manos se deslizaban por mi cuerpo, sin tener claro dónde tocar. Me recosté en la cama, indeciso sobre qué hacer y dejé que él se moviera a gatas encima de mí. 

    —¿Está seguro? No quiero que tu primera vez sea como la mía —sus palabras se deslizaron en la oscuridad, aunque pude percibir la desilusión en su mirada. Era normal que temiera repetir el mismo error dos veces. 

    —Ey, está bien —busqué su mirada—. No soy Sky, ni tú eres el Damon de ese momento, no tiene porqué ser igual. 

    Él apretó los labios y tragó saliva, pero finalmente abrazó mi cintura, haciendo que arqueara la espalda baja. Besó mi cuello, dejando un rastro de humedad en mi piel y solté un jadeo. Luego, llevó sus labios al lóbulo de mi oreja y tiró ligeramente de él con sus dientes. 

    Sin saber qué hacer con mis manos, las dirigí hacia la costura de su playera y la levanté ligeramente. 

    —¿Quieres que me la quite? —preguntó. No pude encontrar voz para responder, solo asentí. 

    Acto seguido Damon se alzó la playera, dejándome ver su esbelto cuerpo con apenas visibles músculos; sabía que se ejercitaba, pero nunca imaginé cómo luciría el físico de un deportista de preparatoria. Era natural y eso fue lo que más me gustó. 

    Arrojó la camiseta a un lado, y fui incapaz de apartar mi mirada, así que tomó mi mano y la llevó a su abdomen, haciendo que mi corazón se acelerara al sentir la calidez de su piel bajo mis dedos. 

    Intenté mantener la respiración tranquila, pero en algún momento se me entrecortó al topar con el bulto en sus pantalones. Sabía que quería esto, pero no estaba seguro de estar preparado. 

    No sentí tanto miedo con Levie como lo hacía ahora; quizás era el peso que conllevaba hacerlo. No podía actuar de la misma manera con uno que con el otro; Damon sacaba mi lado más vulnerable y sumiso. 

    —Nunca he estado con un chico —dijo—. ¿Qué se supone que sigue? 

    Hablar de sexo no era precisamente romántico, pero ambos teníamos tantas dudas que no podíamos evitarlo. 

    Me coloqué de rodillas como él y le di la espalda para comenzar a descubrir mi cuerpo: primero, me quité la camisa, dejándola caer apenas asomó mi hombro. Luego, acerqué mi trasero a su entrepierna y lo rocé un poco antes de dirigir mis manos al cierre de mi pantalón, lo que provocó que su respiración se volviera pesada. 

    —Creo que así será —susurré. 

    Lo siguiente ocurrió rápidamente: me recosté en la cama y, aunque fue incómodo al principio, debo admitir que luego se convirtió en algo satisfactorio. Damon introdujo dos de sus dedos en mi ano, y el dolor inicial fue abrumador, solo una preparación para lo que vendría después. 

    Gemí ligeramente al abrir la boca, lo que excitó más a Damon. Lo agarré de los hombros cuando su peso cayó sobre mí al penetrarme, y sentí cómo mis paredes internas se expandían una y otra vez. Sus movimientos suaves generaban gemidos que, aunque me avergonzarían después, en ese momento eran solo para él. 

    El sudor perló su frente, un mechón rebelde se le pegó mientras fruncía ligeramente el ceño. 

    —Damon —susurré entre gemidos, perdiéndome en el vaivén de sus embestidas; el aire se llenó con nuestros sonidos y olores corporales. 

    Damon gruñó y se retiró rápidamente, pero era tarde, su semen había salpicado mi rostro. Me quedé estático y él, angustiado, usó su camiseta para limpiarme. 

    —Lo siento, Ethan, no era mi intención que esto pasara. 

    Tomé su mano para apartarlo y, aún con algo de humedad en la comisura de mis labios, simplemente lo lamí. Damon se paralizó, sorprendido por mi acción. 

    —No sabe mal —mencioné sin pensar. 

    —¡¿Qué?! —exclamó Damon, buscando rastros de semen en mi rostro, lo que me hizo sonreír. No esperaba que le afectara tanto. 

    —Ey, todavía queda algo aquí —dije. 

    —¿Dónde? —preguntó, escudriñando mi rostro, y aproveché para robarle un beso. 

    Él se quedó quieto, su rostro pálido comenzó a enrojecerse de nuevo. 

    —Deja de aprovecharte —dijo, haciendo ademanes con las manos antes de abalanzarse sobre mí, llenándome la cara de besos y provocando risas más escandalosas que mis gemidos—. Eres un idiota —farfulló—. Tienes suerte de ser lindo. 

    Me reí. 

    —¿Yo, lindo? ¿Quién está sonrojado ahora? —le acaricié la mejilla y él se escondió bajo las cobijas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 27. Enséñame a tocar 

      

    No recuerdo el momento exacto en que empecé a tocar el piano. Mi familia era demasiado pobre para costear clases de música o incluso para comprar un instrumento, pero tenía la radio. Escuchaba música instrumental por las tardes en mi estación favorita: FVB, antes de que Spotify o YouTube se pusieran de moda. 

    No recuerdo cómo aprendí a tocar, solo sé que siempre me gustó seguir el ritmo de una canción. Aunque mi vida no era como un musical, al menos tenía sonido y color. 

    Crecí pensando que vivir como un ladrón era normal, fue lo que mi padre me enseñó. No podía pensar diferente, ya que no tenía otro punto de comparación, hasta que lo conocí a él. 

    No recuerdo mucho de ese niño; el color azul de sus ojos se mezcla con el mar en mis recuerdos, por lo que no puedo asegurar si eran realmente sus ojos o solo el reflejo del mar. 

    Él me enseñó muchas cosas. Fue un breve lapso en mi vida, pero dicen que lo bueno dura poco. 

    Reí roncamente al pensar en Damon y en la sensación de familiaridad y calidez que me daba, como debería sentirse un hogar. 

    Me sentí como un tonto sonriendo al casillero. Pero cuando escuché unos pasos acercarse, mi sonrisa desapareció al ver que no era Damon quien estaba a mi lado; era Levie, con una mirada amarga y un gesto compungido 

    —Hoy te ves feliz —apenas logró articular. 

    —¿Qué haces aquí? —cuestioné. 

    —También estudio aquí, ¿lo olvidaste? 

    —Ya...sé, pero creí que te irías. 

    —Sí, eso haría, pero esperaba que vinieras conmigo. 

    Mis cejas se alzaron confundidas, luego se fruncieron. 

    —Pensé que había quedado claro que no tengo nada que ver contigo —dije, mostrando la distancia que quería mantener. 

    —Eso no se trata solo de nosotros —respondió—, y lo sabes. No estás pensando con claridad, Ethan. ¿Desde cuándo tus sentimientos nublan tu juicio? 

    Sus palabras me enfurecieron, y estallé, enfrentándolo. 

    —¿Y qué si me quiero morir aquí? Prefiero haber vivido mis últimos años como quise en lugar de huir el resto de mi vida. 

    —¿Eres idiota o qué? —dio un paso hacia mí y sujetó mis brazos—. ¿En serio crees que te dejaría morir por…esto? Tal vez ahora estés feliz, pero la gente te traiciona, ¿lo olvidas? 

    —¿Y qué hay de ti? ¿No haces lo mismo? 

    Levie chistó irritado y apretó mi muñeca con fuerza, causándome dolor. Me arrastró con él mientras salíamos del instituto hacia el campo bajo las gradas. Le di un puñetazo en la cara, haciendo que se tambaleara y me soltara. 

    —¿Por qué no te vas y me dejas en paz? —grité—. ¿No te cansas de fingir que te importo? Me dejaste en ese maldito lugar pudriéndome como los demás. Eras lo único que tenía y aun así te fuiste, no volviste. ¿Por qué no lo haces de nuevo? 

    Levie se limpió la sangre de su labio, parecía perdido, pero rápidamente se recuperó. 

    —Apenas salí con vida de ahí, ¿cómo podría haber vuelto inmediatamente? —ambos comenzábamos a alzar el tono de voz. 

    —Una mierda lo que tengas para decir, no me interesa —me di la vuelta dispuesto a irme. Escuché el pasto moverse, pero no fui lo suficientemente rápido cuando se abalanzó sobre mí. Mis pies resbalaron y caí al suelo, soltando un quejido por el dolor en mi espalda que provocó el impacto. 

    Iba a moverme y golpearlo, pero él agarró mis muñecas a ambos lados de mi cabeza. 

    —¿Por primera vez en tu maldita vida puedes escuchar? —dijo con furia, y me esforcé por liberarme—. Ya sé que no te importo, pero tú a mí sí.  ¿Realmente crees que no lo intenté?, ¿que no descansé hasta que se me rompieron los huesos? Entrené tanto para ser más fuerte para ti, para poder salvarte de lo que eras, para que dejaras de temerte a ti mismo. Pero fui el único que lo intentó, siempre fui yo. Nunca pensaste en mí; siempre fui solo un compañero para ti. Si nos enfrentábamos, me habrías matado sin dudarlo. Pero lo peor es que yo habría dejado que me mataras, porque te amaba, siempre te amé, y para ti nunca significó nada. No pedía reciprocidad, solo quería ser un poco importante para ti, que al menos fingieras querer protegerme, a pesar de que podía cuidarme solo. Pero solo obtuve desprecio —de repente sentí una lágrima recorrer mi mejilla. Levie tenía los párpados apretados mientras las lágrimas seguían cayendo—. Se supone que debería odiarte, pero más me odio a mí por no hacerlo. 

    La bruma de la confusión y la rabia se disipó, y en el eco de ese momento con Levie, sentí el peso de mis acciones. Aunque mi corazón siempre albergó desdén hacia él, verlo de esa manera, con esa mezcla de tristeza y determinación, removió algo en mí. Me pregunté si, en medio de toda nuestra disputa, con mis palabras hirientes y su desesperación, pudo haber habido un atisbo de afecto. No sé si fue amor, amistad o simplemente lazos que no supe reconocer. 

    —Nunca me buscaste... —susurró con un hilo de voz. 

    Abrí la boca, jadeante. 

    —Lo...—apreté los labios, esas palabras parecían vacías. 

    Levie me soltó, se levantó y emitió un gruñido. 

    —Ahora lo entiendo. A partir de aquí nuestros caminos se separan —me miró desde arriba con el rostro ensombrecido, y la nostalgia se apoderó de mí. Ahora comprendía su importancia en mi vida, pero lo dejaría ir sin que él lo supiera—.  Cuídate, Ethan —fueron sus últimas palabras antes de alejarse y perderse entre los árboles, hasta que dejé de oír el sonido de sus pasos. 

    En su ausencia, sentí la pérdida de algo que nunca supe que tenía: un amigo, un compañero, alguien que, de una manera inesperada, se ha convertido en un vacío en mi vida. Y ahora, con un sabor amargo de arrepentimiento, lamenté haberme comportado con él como lo hice. 

    Miré al cielo, era tan azul, tan brillante, casi... cegador. 

    «¡Ethan, ven a comer!» 

    ¿Mamá? 

    «¡Levántate ya, maldito inútil!» 

    Solo quiero volver a casa. 

    «Será mejor que vayas a la cama, un niño de tu edad debe dormir bien» 

    Sí, quiero dormir. 

    De pronto me sentí cansado. 

    —¡Ethan! —alguien me llamaba, pero su voz se perdía en el silencio del espacio—. ¡Ethan! —repitió, cada segundo más claro. 

    Mis párpados se despegaron de mis ojos con pesadez. Todo lo que veían era luz, demasiado brillante, me deslumbraba. Había una figura frente a mí, difusa e indistinguible entre los rayos del Sol. 

    —¡Ethan! —gritó de nuevo, y el espacio se aclaró, revelando a Damon con una expresión preocupada en su rostro. 

    —¿Qué...? —mencioné, apenas teniendo aliento y sintiendo la boca seca. 

    —¡Ethan! —Damon se conmocionó—. ¿Estás bien? —una ligera sonrisa de alivio se asomó en sus labios. 

    —¿Qué...pasó? —pregunté con voz monótona, apenas adaptándome de nuevo al ambiente. 

    —Los chicos y yo salimos a practicar y te vimos aquí —habló demasiado rápido, sorprendiéndome por su velocidad para hacerlo sin respirar—. Al principio pensamos que solo dormías, pero al ver que no te movías me asusté, y.…y no dejabas de decir cosas extrañas que yo no entendía, entonces... 

    Lo sujeté de la mano y lo jalé hacia mí, abrazándolo. 

    —Gracias...por cuidar de mí —susurré. Sentía su cuerpo cálido, transmitiéndome alivio y paz. Estar con él era como respirar aire fresco. 

    ¿Cómo podría despertarme sin mi Sol de todas las mañanas? 

    Damon separó los labios ligeramente, sus labios empezaron a temblar. Luego me sostuvo entre sus brazos y apoyó su rostro en mi pecho. 

    —No hagas eso, haces que me preocupe —me reprendió. Me sentí mal por ello, pero la sonrisa vacilante en mi rostro persistió. 

    [...] 

    Damon y yo salimos juntos de la escuela; él cargaba mi mochila, preocupado por mí aunque mi dolor no fuese físico. Acepté sin discutir, hoy no me sentía con ánimo y él lo respetó, no hizo bromas ni intentó hablar. 

    Increíble cómo después de terminar las cosas con Levie pensé que él dejaría de ser una preocupación, pero sus palabras me hicieron sentir culpable. Lo que le dije fue un impulso, algo que ni yo sabía que sentía. Pensé que no me importaba, pero me equivoqué, guardaba cierto resentimiento. 

    —Hoy vi a Theo —de repente mencionó Damon, lo cual me hizo detener el paso. 

    —¿Qué? 

    —No se veía bien. Me pregunté si tenía que ver contigo —continuó, evitando mi mirada—. Se acercó y dijo cosas que no entendí, pero noté algo diferente en él al despedirse. 

    Entreabrí los labios. 

    —Su nombre real es Levie —no sé por qué lo solté, pero Damon me miró confundido—. Lo conozco desde hace más tiempo del que crees —no podía retroceder, pero tampoco sabía hasta dónde llegar. 

    —¿Ustedes...ya se conocían? —dio un paso hacia atrás y asentí. 

    —Solíamos vivir en el mismo barrio, y luego fuimos a un lugar donde... —apreté los labios—, digamos que era una especie de escuela. 

    —Pensé que no habías ido a la escuela antes —comentó. 

    —Sí, bueno, no era una escuela como tal. Pero el punto es... —exhalé, pasándome la mano por el pelo—. Solo quiero que lo sepas, que no creas todo lo que te digan. No significa que no confíe en ti, es solo...que no puedo contártelo todo. 

    —Ey, Ethan —tomó mis manos—. Nunca te exigiría o te obligaría a decir algo que no quieres. Con esto es suficiente, ¿está bien? 

    Pareció notar lo mucho que se me dificultaba seguir. 

    —Está bien... —bajé la mirada, pero pronto sonreí—. ¿Entonces, quieres ir a casa? 

    —¿Están tus padres? —se mostró alarmado. 

    Me reí. 

    —No lo sé, tendremos que averiguarlo. 

    [...] 

    —¿Quieres ayudarme? Quiero practicar una última vez antes de mañana —me senté en el banco, con Damon tomando asiento a mi lado. 

    —¿Cómo podría ayudarte? Tú eres el experto aquí —me dijo y le lancé una mirada furtiva. 

    Coloqué mis dedos sobre las teclas y en segundos el piano empezó a emitir una melodía. Damon balanceó suavemente la cabeza al compás de la canción, y yo profundicé en las notas agudas. Apreté el abdomen y contuve la respiración cuando sentí la mano de Damon deslizarse por mi espalda baja, trayendo a mi mente los recuerdos de anoche. Sin darme cuenta, rompí el espacio entre nosotros, su respiración chocaba contra mi cuello. 

    Mis movimientos se ralentizaron y la música se desvaneció gradualmente, hasta que cesó por completo. 

    Solté un jadeo cuando depositó un beso en mi cuello y rodeó mi cintura con ambas manos. 

    —Enséñame a tocar —me susurró al oído, llevando escalofríos a mi espina dorsal. 

    —Creí que ya habíamos terminado con eso —hice el esfuerzo por no tartamudear. 

    —Mmm, sí, pero creí que te dije que era una buena excusa para estar contigo —se apartó ligeramente, deslizando las palmas por sus muslos. 

    —No necesitas excusas para estar conmigo —acuné su rostro con ambas manos, una acción que se sintió extraña, diferente, pero provocó una sonrisa en Damon, lo cual fue bueno. 

    —¿Por qué empezaste a tocar? —preguntó, y retiré mis manos de su rostro. 

    —No lo sé... un día simplemente encontré una forma de canalizar mi energía en la música. Cuando era pequeño... tenía mucho resentimiento en mi corazón. ¿Y tú? ¿Por qué tocas? 

    —Mmm, bueno, me da un poco de pena decirlo —apretó sus labios en una sonrisa—, pero...Una vez conocí a alguien que le gustaba tocar, pero no lo volví a ver, así que me prometí que si volvía a encontrarme con él, aprendería. 

    —¿Entonces tocas para alguien? 

    —Sí, bueno...sé que es tonto hacer algo por alguien más, pero... 

    —Es genial —lo interrumpí—. Que alguien te genere un gusto por algo que no creíste que te gustaría… ¿Cómo se llama? —me incliné hacia delante en mi asiento—. ¿O lo conozco? No me digas que es Adam —abrí más los ojos. 

    Damon se mofó. 

    —Eso quisiera él. En realidad… 

    —¿Por qué está la puerta cerrada? —Elijah asomó la cabeza por la entrada. 

    —¿Por qué la dejaría abierta? —pregunté. 

    —Ethan, ya sabes lo que piensa tu mamá sobre esto. Ella permite que estén juntos, pero la puerta debe estar abierta, ¿de acuerdo? 

    Era extraño escucharlo decir eso, casi sonaba…como un padre. 

    —Está bien —respondí. 

    Él guiñó un ojo y se marchó. 

    Damon pareció perderse en mi mirada, y sonrió. 

    —Amo tocar contigo —susurró. 

    Supe de inmediato que era una forma indirecta de decirme lo mucho que me quería, y así como entendía su lenguaje, él comprendía mi música. 

    [...] 

    El suave susurro de Elaine en mi oído resonó como una nota discordante en medio del bullicio de la escuela.  

    —Ethan —su voz apenas audible, me hizo girar hacia ella con una mezcla de sorpresa y confusión. 

    —¿Elaine? ¿Qué haces? 

    —Tranquilo, solo necesito decirte algo —dijo con una nota de ansiedad en su tono. 

    —Claro, adelante. Dímelo —insté, intentando contener la creciente intriga. 

    —Pero prométeme que no te alterarás —insistió. 

    —Te lo prometo —aseguré con solemnidad. 

    —Está bien, es solo que me pareció…ver a tu hermana llorando en el baño. 

    Un nudo se formó en mi estómago mientras mis músculos se tensaban involuntariamente. 

    —¿Ella sigue ahí? —inquirí. 

    —Um…creo que sí. 

    Comencé a caminar en dirección al baño. 

    Sin importarme, atravesé la puerta del baño de chicas. Algunas chicas salieron al verme, pero Ellie no estaba ahí. Me asomé debajo de los cubículos, identificando los característicos zapatos de charol que solía usar. 

    Suspiré profundamente, apoyándome contra la puerta. 

    —Ellie, ¿qué pasa? 

    Escuché un sollozo. 

    —Es el baño de chicas —dijo, sorbiéndose la nariz. 

    —Para mí es lo mismo. Todos tenemos necesidades —intenté tranquilizarla, pero su risa amarga resonó en el lugar—. ¿Por qué no me dijiste que te molestaban? —pregunté, sintiendo un ligero pellizco en mi corazón. 

    —Es la primera vez que vengo a la escuela, no quería que mamá se arrepintiera de permitirlo. 

    —No, pero pude haber hecho algo —repliqué, deseando haberme dado cuenta antes. 

    —Siempre haces cosas por mí —contrarrestó—. Quería hacer esto por mí misma. 

    —A veces necesitamos ayuda, Ellie. 

    —No es verdad. Tú estuviste solo durante mucho tiempo. 

    —No del todo —respondí—. ¿Sabes? En los días más difíciles, cuando me sentía cansado, la esperanza de volver a verte era lo que me daba fuerzas para seguir adelante 

    Un breve silencio siguió mis palabras 

    —Pero no estuve ahí para ti —susurró. 

    —Y no era necesario. A veces podemos ayudar a las personas con solo saber que están en alguna parte con nosotros. 

    Después, escuché el pestillo de la puerta y me aparté de esta. Ellie salió, limpiándose los ojos. 

    —¿Recuerdas a las chicas que me invitaron a su casa? —preguntó y asentí con cautela—. Pensé que querían ser mis amigas, pero me equivoqué. Solo querían tener a alguien a quien molestar. 

    —Bien. Hablaré con ellas —dije de inmediato, notando la sorpresa en sus ojos. 

    —No, si lo haces, seguro no me dejarán hasta que termine la escuela —advirtió con ansiedad palpable. 

    —Confía en mí, me aseguraré de que eso no suceda. 

    Sonreí cómplice y ella correspondió mi gesto. 

    —Bueno, ahora sal del baño de chicas, porque esto se está poniendo raro. 

    [...] 

    Aprovechando la hora del descanso, me lancé en una búsqueda frenética por el patio, escudriñando entre los rostros a esa chica que Elie mencionó. Conocía su rostro, pues la vi cuando Ellie había entrado a su casa días atrás. 

    —Oye, Ethan —Elai me alcanzó, trotando hacia atrás—. ¿A dónde vas con tanta prisa? 

    —Tengo que hacer algo —respondí, con la determinación vibrando en mi voz. 

    —¿Mmh? ¿Y por qué esa mirada tan seria? ¿Todo bien? 

    —Pronto lo estará —aseguré, y él se apresuró a seguirme mientras aumentaba mi ritmo. 

    En medio del bullicio del pasillo, divisé a una chica de un cabello pelirrojo teñido, hablando con otras dos, quienes se reían a carcajadas. 

    Elai levantó una ceja, sin entender del todo la situación. 

    —¿No son algo menores? 

    Me acerqué silenciosamente a la chica en cuestión, y sus amigas voltearon hacia mí, provocando que ella girara para encontrarse con mi mirada. Sus ojos se deslizaron de arriba abajo, levantando las cejas con cierta altivez. 

    —¿Ustedes fueron quienes molestaron a mi hermana? —mi voz resonó, fría y firme. 

    Las tres chicas intercambiaron miradas burlonas, desafiándome con su actitud despectiva. 

     —¿Y tú eres? —cuestionó la principal entre ellas, 

    Me coloqué frente a ella con determinación. 

    —Soy Ethan Ackerman, y Ellie es mi hermana.  

    Una risa sarcástica escapó de sus labios. 

    —Ahh, ¿esa Ellie? Woah, nunca mencionó que tuviera un hermano. Eres lindo. 

    Mi semblante se endureció aún más. 

    —Más vale que te tomes esto en serio. 

    La sonrisa de la chica se desvaneció gradualmente, su confianza tambaleándose. 

    —¿O sino qué? —respondió con arrogancia. 

    —Te lo diré una vez: Aléjate de mi hermana, o me encargaré yo mismo de que te arrepientas el resto de tu vida. 

    Sus amigas se volvieron hacia ella, esperando una reacción. 

    —Eso es intimidación —se defendió, pero su tono titubeante traicionaba su confianza anterior. 

    —¿Y qué? Tú hiciste lo mismo con Ellie. ¿Solo porque eres mujer cambia lo que hiciste? 

    —Si te metes, mi hermano vendrá —tartamudeó. 

    —Adelante, si eso es lo que quieres, dile que lo estaré esperando. 

    Hubo un destello de inseguridad en sus ojos. Se alejó con sus amigas con un ligero temblor en las piernas. 

    —Vaya, Ethan, no sabía que dieras tanto miedo. Recuérdame no meterme contigo —mencionó Elai. 

    ¿Doy miedo? 

    Damon llegó corriendo a la escena agitado. 

    —¿Qué ocurrió? —preguntó, alternando los ojos entre ambos. 

    —Ethan les dio una lección a las chicas que molestaban a su hermana. Deberías haberlo visto —Elai se rió. 

    Sentí su mirada en mi espalda, pero me negué a voltear. No quería que me viera así. Me quedé pasmado con las palabras de Elai resonando en mi cabeza.  

    Noté su mano acercándose a mi hombro y, cuando me giré hacia él, forcé una sonrisa. 

    —Nada, todo está bien. 

    Comencé a alejarme sin quedarme a ver su expresión. Mientras caminaba, mis manos se convirtieron en puños, y finalmente, abracé mi propio cuerpo, apretando los párpados. 

      

      

   



 28. Lazos de sangre 

      

    Años antes  

    «Ellos llegarán pronto» 

    «Ya están aquí» 

    «Apresúrate» 

    «Lo hiciste por Ellie» 

    «Entenderán» 

    «Cometiste un acto de odio por amor» 

    «Todo está bien» 

    «Ethan» 

    «Ethan» 

    «Respira» 

    «Sigo siendo yo, ¿no?» 

    Froté con desespero la sangre esparcida en el suelo. En cuestión de segundos, se extendió cada vez más rápido, sin que mis esfuerzos hicieran la diferencia. El trapo antes blanco simplemente se manchó, tornándose de un intenso carmesí. 

    Lágrimas se desbordaban sin control por mis ojos, quedando en alguna parte de la escena. Podía escuchar mi respiración palpitando en mis oídos de manera molesta, mientras mis pensamientos zumbaban alrededor mío como un montón de mosquitos. 

    De repente, una presencia fría e indistinta surgió temiblemente de las sombras, acompañada de una corriente de aire que recorrió mi espina dorsal, enviando escalofríos a mi cuerpo ya hecho un manojo de nervios. La mano que se deslizó por mi hombro me puso los pelos de punta. Las lágrimas se secaron en mis mejillas, los labios se me secaron, y con el corazón en la boca, giré la cabeza detenidamente. Desplacé mis ojos lentamente hacia lo alto de su figura hasta topar con su barbilla alzada, mirándome con aires de superioridad y el gris de sus ojos reflejando la luz de la luna. 

    —Yo-yo no quería... —las lágrimas asomaron por el rabillo de mis ojos, mismos que se cristalizaron al instante. Habría soltado en llanto si no fuera porque seguía en shock como hace un rato. 

    Papá acarició mi cabeza, un tacto al que reaccioné de manera sensible, mi cuerpo tembló cuando lo hizo. 

    Esperé cualquier cosa, sin embargo, una sonrisa macabra y torcida se ensanchó en el rostro de mi padre, perceptible incluso en la penumbra. 

    Mis ojos recayeron en los de mi madre, agarrada a la baranda de las escaleras como si su corazón se hubiese detenido. Sus ojos tan abiertos parecían que se le saldrían; terror y perturbación marcaban su rostro. Las marcas en sus párpados hablaban y su palidez me hizo pensar que se desmayaría. 

    —¿Qué hiciste, Ethan? —emitió apenas con un hilo de voz en el que percibí desprecio. 

    —M-mamá... —tartamudeé, levantándome, y ella retrocedió unos pasos. 

    Tenía miedo de mí. Miedo del monstruo que era. Y no pude evitar verla reflejada en mi hermana. No quería que me viera así, no quería que me tuviera miedo. Por favor... es mi hermanita, no... 

    Luego de ese día, fue cada vez más difícil despertar. En tan solo dos semanas, había adelgazado cuatro kilos; nunca teníamos mucho para comer, y aun así, no tenía apetito. 

    —Mamá, ¿puedo comer un poco más? —Ellie se encogió en su lugar, provocando un suspiro en mamá mientras acariciaba la mejilla de mi hermana menor. 

    —Sabes que cada uno tiene su porción —le habló suave, y la tristeza en el rostro de mi hermana fue obvia. 

    Entonces, extendí mi plato. 

    —Toma, come el mío —le sonreí sin muchas ganas, y ella se emocionó al instante. 

    —Si quiere más, que lo consiga ella misma —intervino papá con voz demandante, asustando a Ellie. Fruncí el ceño, molesto porque se dignaba a comportarse así después de lo que nos había hecho. 

    —Gracias a mí estamos comiendo esto ahora —empecé—, así que puedo darle lo que yo quiera —inevitablemente se notó la agresividad en cada una de mis palabras. 

    Papá se puso de pie de golpe y lo siguiente que vi fue el techo moverse tras sentir su palma abofetearme. Ese pequeño fragmento de segundo se sintió detenido en el tiempo, recordando la vida que había tenido y el por qué no entendía qué hacía aquí. Para algunos solo era respirar, ¿pero de qué servía aquello cuando sientes que tu alma está muerta? 

    La silla rechinó cuando choqué contra ella y me sostuve del respaldo. Un dolor punzante presidió en mi mejilla derecha, ardor, rabia, y también mi pecho se oprimía, conteniendo todas esas emociones. Finalmente, lo miré serio, inexpresivo, como siempre había sido. Mamá estaba consternada y Ellie se aferraba a su vestido con los ojos llenos de lágrimas. 

    Mi expresión estaba decaída, encorvado por el cansancio, y él solo se enojaba; tenía las manos hechas puños, la vena de la frente saltada y los dientes rechinando. 

    «Pero no haría esto» «No con ella mirándome» 

    —Nos vemos más tarde. Iré a robar la cena de hoy —dije antes de decidirme a salir por esa puerta. 

    [...] 

    —Hola, Princesito —Levie salió de la nada y me siguió el paso, provocando que su sola presencia me irritara. Había adoptado ese tonto apodo en el barrio desde aquella vez que lo defendí, ganándome el respeto de algunos. 

    —No me llames así —refunfuñé y arrojé la bolsa de basura en el bote. 

    —Parece que no estás de buen humor —sonrió burlón, y me volteé hacia él. 

    Exhalé; de cierta forma Levie era la única persona con la que no tenía que fingir. Tal vez porque realmente no me importaba su opinión. 

    —Déjame en paz, Levie —traté de contenerme para no explotar. Me di la vuelta y continué mi camino, con él mirándome de manera afligida. 

    —Pero... 

    —¡Hasta luego! —levanté la mano y la sacudí. 

    Al llegar al mercado, me aposté en un lugar escondido, observando el puesto de frutas. Recordé haber oído a Ellie mencionar su antojo por las manzanas. 

    Esperé el momento adecuado para correr hacia allí. Cuando la multitud se amontonó en la calle, tomé impulso, pero una mano tiró de mi brazo. 

    —Ey, hoy no estás concentrado. Solo conseguirás que te arresten —Levie susurró. Gruñí en consecuencia. 

    —¿Qué quieres a cambio? —farfullé. 

    —Solo una —sonrió triunfante, y rodé los ojos, gesto que él interpretó como aprobación. 

    Entonces pasó a mi lado y se echó a correr, aprovechando el momento en que la mujer se volteó, embolsó tres manzanas y me miró emocionado. 

    —¿Esto es suficiente? —me mostró el interior de la bolsa. 

    —Una bastaba —dije—. Ahora corre. 

    Nos detuvimos jadeantes al perder de vista el puesto y Levie me lanzó la bolsa, la cual atrapé al vuelo. Saqué una manzana e inmediatamente la llevé a la boca, ya no podía disimular más el hambre que sentía. Luego tomé otra y se la ofrecí a Levie, quien me miró extrañado. 

    —Mejor guárdalas y llévaselas a tu hermana. Era solo una broma. 

    —No te hagas del rogar y solo tómala —bramé, ganándome sus risas. 

    Caminamos un rato. Miré mis pies manchados de tierra; las calles ni siquiera estaban pavimentadas, lo que hacía fácil ensuciarse. Me detuve por un instante para contemplar la manzana en mis manos, bañada por la luz del sol, y la llevé a la boca. Me dolió morderla, algo en mi corazón se removió cuando lo hice. 

    [...] 

    —¡Chicos! ¡Por aquí! —Elaine agitó la mano desde la banqueta de la esquina—. ¡Woah! ¿Han comprado algo para comer? —sus ojos se posaron en la bolsa que llevaba en la mano. 

    Solo quedaba una manzana. 

    —Sí, bueno… 

    Levie agarró mi brazo. 

    —Es para tu hermana —dijo—. Toma esta —lanzó la manzana que le había dado antes y ella la atrapó en el aire. 

    —Qué buen lacayo. Sigue así, y consideraré dejarte a Ethan —mencionó, limpiando la fruta con su blusa.  

    —¿Desde cuándo decides eso tú? Y…creí que te agradaba —hizo un puchero. 

    —Claro que no. Solo te hablo porque Ethan te tolera —Elaine se cruzó de brazos, poniéndose a la defensiva. 

    Perdí la vista en el horizonte mientras ellos continuaban su discusión. 

    —Oye, Ethan —Elaine sonrió—. Escuché que tu padre rompió tu radio. 

    —¿Cómo lo supiste? —pregunté. 

    —Tu casa está muy cerca de la mía, y las paredes tienen oídos—respondió—. Así que te traje esto —sacó de su pequeña bolsa un aparato—. Es un reproductor de música, lo tomé prestado de un niño rico. 

    —Por no decir que lo robó —Levie murmuró. Ella le lanzó una mirada fulminante. 

    Lo tomé entre mis manos y lo atesoré como si fuera el metal más valioso. 

    —Gracias, Leilei. 

    Ella sonrió, mostrando los dientes. 

    [...] 

    Cuando me acerqué a casa, vi a unos hombres parados frente a la puerta. Mis instintos se dispararon y eché a correr. Al entrar, aparté a los dos hombres bien vestidos para abrirme paso entre ellos, encontrando a mamá llorando con Ellie en brazos, visiblemente confundida y sin comprender la situación. Rápidamente miré a papá, quien charlaba con los dos sujetos; al notar mi mirada, bajaron la suya. 

    —¿Qué está pasando? —intervine, luchando por ocultar mi preocupación. 

    —Ethan, es hora de enfrentar las consecuencias de tus errores —dijo papá seriamente. 

    —No entiendo —fruncí el ceño, retrocediendo instintivamente. 

    —Empaca tus cosas, chico, tú y tu hermana vendrán con nosotros —dijo uno de ellos, a quien le lancé una mirada despectiva. 

    Mis ojos se abrieron de par en par y corrí hacia Ellie, arrebatándola de los brazos de mamá para abrazarla con fuerza, consciente de lo que estaban planeando. 

    —¡No se atrevan a tocar a mi hermana! —vociferé—. Si lo hacen, les cortaré las manos —susurré entre dientes. Tenía que escucharme como él justo ahora... 

    —Ethan, cálmate —reprendió papá. 

    —¡No, maldita sea! —grité—. ¡Tú vete! ¡No te necesitamos! ¡Cuidaré de ellas mejor de lo que tú alguna vez podrás! 

    El cuerpo de papá se tensó y se acercó rápidamente, agarrándome del brazo con fuerza. Ignoré el dolor para quedarme junto a mi hermana, aferrándome tanto a ella que probablemente la estaba lastimando. Pronto se escucharon sollozos, que se unieron a los de mamá. 

    Los hombres nos observaban como si nuestra reacción no les sorprendiera en absoluto, casi como si estuvieran acostumbrados. ¿Cuántas familias habrían pasado por esto? ¿O cuántos padres eran capaces de hacerle esto a sus hijos? 

    Papá comenzó a gruñir de frustración y yo grité por desesperación. Me sentía indefenso, incapaz de hacer algo, sin protección y sin poder proteger a nadie. 

    Los gritos y las lágrimas continuaron hasta que vimos sangre salpicando la alfombra. Todos nos callamos automáticamente. 

    Abrí ligeramente los labios y seguí las gotas de sangre con la mirada. Era papá, que tenía un rasguño en la mejilla, de donde seguía brotando sangre. 

    Ellie respiraba con dificultad y yo estaba perplejo porque ella había herido a papá, lo que finalmente hizo que me soltara. 

    Las lágrimas llenaron mis ojos y una ráfaga de imágenes de mi hermana pasó por mi mente. 

    "No quería que ella pasara por esto, no podía permitírmelo." 

    Me separé lentamente de ella y me levanté tambaleante, aún asombrado por lo que acababa de presenciar. Me acerqué torpemente a los dos hombres. Cuando estuve cerca, levanté la cabeza y les dije con firmeza: 

    —Llévenme a mí en su lugar. Serviré por los dos, pero por favor, dejen a mi hermana en paz —había incertidumbre en mi voz, miedo, mi cuerpo flaqueaba, pero simplemente no podía seguir viviendo así, no podía seguir viendo cómo arruinaban la vida de mi hermana. 

    Mamá se puso rápidamente frente a papá y se llevó una mano al pecho. 

    —¡No dejes que hagan esto, Elías! —mamá gritó con la voz rota a papá, sus ojos estaban vacíos, sin vida, inexpresivos. 

    —Es su decisión —siseó, sin mostrar ninguna emoción. "¿Alguna vez me quisiste, padre?" "¿Quizás algo en ti se arrepiente?" "¿Hubo alguna verdad en tus mentiras?" "Porque ahora necesitaba aferrarme a ellas." 

    —Hermano... —Ellie extendió su mano, pero no pude alcanzarla aunque hubiera querido. Fue la primera vez que le daba la espalda, la primera vez que no estaría con ella cuando llorara, pero al menos valdría la pena si conseguía hacerla sonreír. 

    Salí de la casa con los dos hombres detrás de mí. Al alzar la mirada, el sol me cegó. Me encontré con Levie, que también tenía hombres siguiéndolo. A diferencia de mí, lucía molesto, frunciendo el ceño y gritándoles a los hombres, hasta que sus ojos se encontraron con los míos y se detuvo. 

    Esto era solo el principio. 

    [...] 

    El lugar no era tan malo como creí que sería; nos levantaban a las seis de la mañana, nos bañábamos con agua tibia y dormíamos en literas y cuartos compartidos. Pero no era mi casa. Aunque también nos maltrataban; no había mucha diferencia, pero al menos aquí tenía de qué comer todos los días. 

    Así que no pretendía arraigarme a este lugar. 

    —Oye, Ethan —Levie subió los pies a la cama de abajo y asomó la cabeza para lograr verme—. Los chicos dicen que tal vez te sientas solo, quieren saber si quieres jugar con nosotros. 

    Me aferré a las sábanas. 

    —No, así estoy bien, gracias. 

    Levie resopló rendido. Siempre preguntaba lo mismo, y mi respuesta siempre era la misma. Sabía que ellos no tenían ni el más mínimo interés en conocerme, solo era Levie queriendo que conviviera con otros niños de nuestra edad. 

    Verdaderamente no quería encariñarme de nadie... 

    —Oye, los chicos realmente lo intentan, ¿podrías no ser tan grosero? 

    —¿Cuántos de nosotros crees que sobrevivamos las pruebas? —musité y Levie se quedó mirándome confundido. Me di la vuelta en la cama, finalmente mirándolo—. Muchos de nosotros ni siquiera aguantamos el entrenamiento, ¿crees que sobrevivamos? 

    —Algunos de ellos solo disfrutan el momento antes de. 

    —Levie, nos alejaron de nuestra familia, y nos trajeron aquí a la fuerza para hacer cosas atroces, ¿crees que hay algo para disfrutar en todo esto? 

    —Todavía me tienes a mí —susurró y fue como si estuviera dolido. Segundos después se bajó de un salto y se marchó. No podía decir lo mismo. 

    [...] 

    Las pruebas consistían en deshacerse del “peso muerto”, o así lo llamaban ellos. Aunque necesitaban niños para hacer el trabajo sucio, no todos lograban llegar a esa instancia. Como una prueba de valía, nos enfrentábamos para demostrar quiénes éramos los más aptos. 

    Había trabajado día y noche para este momento, pero no me había preparado para la posibilidad de matar a alguien. Había entrenado con señuelos, pero eso no se comparaba. 

    Las pruebas llegaron y estaba extremadamente nervioso, pero no podía demostrarlo; mostrar debilidad sería ponerme como presa ante los demás. Suspiré, ocultando el temblor en mis puños. 

    Hasta que llegó mi turno. 

    Levie estaba sentado con sus amigos al otro lado, observándome mientras ellos le susurraban al oído.  

    Me paralicé al ver con quién tendría que pelear. 

    [...] 

    Jadeé mientras la sangre se escurría de mi brazo debido a la apuñalada que había recibido. Una capa de sudor cubría mi piel, mostrando mi agotamiento. Pero mi contrincante yacía boca arriba en el suelo, sin mostrar señales de vida. Si no fuera porque apenas respiraba, creería que estaba muerto. 

    Me acerqué, observándolo. Sus labios secos intentaron articular palabras, pero no pude entenderlo. Debía terminar con él o ambos moriríamos, y aunque no me interesaba mucho seguir viviendo, no tenía otra opción. 

    La imagen de ese hombre llevándose a mi hermana apareció en mi mente, avivando mi deseo de venganza. Solo al imaginarme esa escena podía encontrar la fuerza para matar a alguien. 

    Mis manos titubearon, el cuchillo se detuvo en el aire. No podía hacerlo, no... 

    —P-por... —era Robbie, el chico que intentó hablar conmigo varias veces y a quien ignoré. Sabía que esto podía pasar, lo mucho que me dolería. Y, aun así, dolía. Deseaba que el cuchillo fuera para mí en lugar de para él. 

    —Levie dice que no te gusta hablar mucho —comentó un niño a mi lado, al que ni siquiera miré, sentado junto a la pared—. A mí tampoco. ¿Te gustaría leer mi libro? 

    Me enderecé, finalmente interesado. 

    —Pensé que no nos permitían entrar a la biblioteca —dije. 

    —No, por eso lo robé —¿cómo alguien podía sonreír en esta situación? 

    —P-por favor... hazlo —abrí los ojos. Robbie agarró mi muñeca y me negué a dejar caer mis manos. Apreté los dientes y cerré los ojos tan rápido como el cuchillo se enterró; Robbie gimió en silencio y pronto dejé de escucharlo. 

    Cuando abrí los ojos lentamente, al principio todo se veía borroso. Pero cuando se aclaró, vi a mi compañero muerto frente a mí. Mis manos habían sido responsables de los golpes en su cara, las heridas y la sangre que brotaba de su abdomen. 

    Al levantar la mirada, vi expresiones de terror en los rostros de mis compañeros, a quienes no había mirado hasta ahora. 

    Cuando caí en cuenta de lo que había hecho, quise llorar en ese momento, pero retiraron el cuerpo y me ordenaron irme. 

    Después de las pruebas, estuve un rato en el baño dejando que el agua corriera por mi cuerpo, viendo cómo las gotas se deslizaban por la pared y el cuarto se llenaba de vapor debido al calor. 

    De repente, se escucharon murmullos desde la habitación. 

    —¿Vieron a ese chico? —era la voz de alguien probablemente mayor que yo—. El de jersey blanco. Dios, sí que es aterrador. 

    —Da igual, estando aquí, todos daremos miedo en poco tiempo —dijo otro con voz más grave. 

    —Es que yo... no quiero convertirme en eso —dijo alguien con voz suave. 

    —Sí, pero —exhaló el primero y hubo un silencio—...oí que ya había matado a alguien antes de venir aquí. Parece que algunos... ya eran asesinos. 

    Hubo un portazo y segundos después una voz familiar habló. 

    —Intenta vivir en nuestro barrio y dime si tú no habrías hecho lo mismo. La vida es difícil allí. 

    —Levie, tampoco es para que te pongas así —intentó calmarlo otro. 

    —Entonces no hables de cosas de las que no tienes idea. Ni siquiera lo conoces, no tienes derecho a juzgarlo, y nadie aquí es mejor. Todos estamos aquí por la misma razón —Levie habló con hastío y algo que percibí como repudio. 

    Decidieron quedarse callados y se marcharon. Al finalizar, sentí una presencia cada vez más cerca. 

    —No fue tu culpa —era la voz de Levie—. De nadie lo es, más que de nuestros padres y los idiotas que idearon esta organización —refunfuñó. 

    —No estoy enojado por eso... —susurré—. Tal vez... —miré mis palmas—, esto es lo que soy, lo que siempre he sido. Solo necesitaba un empujoncito para hacerlo. 

    —¿Qué? —Levie exclamó—. ¿De qué estás hablando? Literalmente nos trajeron aquí a la fuerza. ¿Cómo podrías saber qué eres? 

    —El chico de antes tenía razón. Me convertí en un asesino mucho antes de llegar aquí, aunque esto no hubiera pasado, nada cambiaría la muerte de ese hombre. 

    Levie se burló de mis insinuaciones como si fueran la mayor estupidez, y la expresión en su rostro confirmó ese pensamiento. 

    —No lo mataste porque quisieras. Era lo único que podías hacer. 

    —Tal vez no. Pero pronto será lo único que haré. 

    [...] 

    Pasados algunos días, me enviaron a la oficina del jefe, lo que desencadenó abucheos y burlas por parte de mis compañeros. Era evidente que nadie me apreciaba aquí. 

    El hombre que me escoltó me dejó en la puerta y se apartó para permitirme entrar. Al hacerlo, noté lo amplia que era la habitación, rodeada de libros aparentemente olvidados, cubiertos de polvo. En el centro, el escritorio del líder de todo esto. Él estaba de espaldas, contemplando la vista a través de un gran ventanal que ocupaba casi toda la pared. Al oírme, se giró, esbozando una sonrisa. 

    —Tú debes ser Ethan —dejó un papel a un lado, cuyo contenido desconocía. 

    —¿Me conoce? —apenas pude articular palabras. 

    —Oh, claro que sí. Eres muy famoso por aquí. 

    Alcé la mirada ligeramente, encontrándome con su gesto señalándome. 

    —Te vi en las pruebas, eres bueno. Escuché que el trato eran tú y tu hermana —me alteré con su sola mención—, pero no te preocupes, no le haremos daño. Sé que te sacrificaste por ella. La familia es importante, ¿no? 

    Silencio. 

    —Me agrada tu instinto protector y leal. Hay muy pocas personas como tú. 

    Sonrió, pero mi expresión no cambió. Volvió a reírse al notar mi negativa tajante sin necesidad de que dijera una palabra. 

    —Lo que intento decir es que te unas a mi familia, Ethan. 

    Mis ojos se abrieron de par en par, perturbado y asqueado. Este lugar y su gente me provocaban repulsión. ¿Cómo podía ser parte de ellos? ¿Cómo... 

    "No, no, Ethan, mantén la compostura." 

    Apreté los puños, tragándome esos pensamientos. Si tenía que ser parte de su familia para proteger a la mía, era un riesgo que debía asumir. 

    Él interpretó mi silencio como respuesta. Una sonrisa se ensanchó en su rostro. 

    —Bienvenido a la hermandad, Ethan. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 29. Mala sangre 

      

    No puedo decir que Lestrange fuera como un padre para mí, pero fue amable. Me daban más comida que a los demás, e incluso tenía una habitación separada de los otros, alimentando aún más el odio de mis compañeros hacia mí. 

    "Debe ser afortunado ser el favorito del jefe. Tal vez lo libere pronto." "No lo creo. Si es el favorito, nunca lo dejará ir." Eran algunas cosas que solían hacer. 

    —Escuché que Levie se fue. Parece que ya no tendrás a alguien que te defienda —Riz sonrió con malicia. Desde que Levie se había marchado, Riz y sus amigos no habían dejado de hostigarme. Había escapado gracias a un túnel que estuvo escarbando por meses. Jamás me di cuenta—. Verás, cuando él estaba aquí, teníamos que fingir que nos agradabas, pero ahora que no está, no te debemos nada —se acercó amenazadoramente, pero no mostré reacción. 

    —Da igual, ninguno de ustedes fue jamás mi amigo —respondí sin darle mucha importancia. 

    Riz agarró el cuello de mi chaqueta y me empujó contra la pared de mármol. 

    —¿Te crees importante porque el jefe te quiere? —susurró—. Eso no durará mucho. Se ha deshecho de todos y cada uno de sus favoritos. ¿Sabes por qué? Porque él tiene un hijo primogénito y, cuando llegue el momento, te dejará a un lado como si fueras nada. 

    Tomé su mano y lo aparté con calma, sin emplear mucha fuerza. 

    —Entonces, seré la excepción —mantuve la mirada hasta salir de ahí. 

    [...] 

    —Ethan, quiero que conozcas a alguien —mencionó Lestrange. Miré la ventana, en la que se encontraba un chico parado de espaldas. Se giró lentamente, revelando unos ojos de un azul invierno; fríos y pálidos. 

    Él debía ser el hijo del que habló Riz. 

    —Él es Arek. Stefan es el mayor, pero como ustedes tienen la misma edad, pensé que podrían llevarse bien. 

    En todo el rato que estuvimos ahí, su expresión no cambió ni un segundo. Lestrange nos dejó a solas, y él no me apartaba la mirada. 

    —Solo quieres el lugar de mi padre, ¿no? —habló por fin—. El poder que tiene estar ahí. 

    —No me interesa nada que tenga que ver con tu familia o tu organización. 

    —Por favor, dime que no harías lo que fuera por tener ese control —caminó hacia mí—, el de poder manejar todo a tu antojo, incluso aunque fuera para ayudar a alguien. 

    Esas palabras resonaron en mi cabeza. 

    —¿Y a ti por qué te importa? —pregunté—. Jamás tendrás el mando. 

    Apenas vi una pequeña sonrisa en la forma recta de sus labios, abandonando la sala. 

    [...] 

    Una noche hubo un atentado contra la organización.  

    Desperté por los escandalosos ruidos provenientes de afuera; el lugar retumbaba y se disparaban millones de balas por segundo. Al levantarme de la cama me di cuenta que de las esquinas del cuarto caía un poco de tierra, indicando que este se estaba viniendo abajo. 

    Salí de mi habitación y me encontré con un gran alboroto; todos estaban dispersos en el pasillo, buscando armas y tomando una formación. 

    Entonces que vi a Riz aproximarse a donde yo estaba, preparándose para salir. 

    —Será mejor que te muevas, princesito, no tenemos tiempo. Allá afuera es una masacre —este me lanzó un arma, la cual se estampó contra mi pecho. 

    Le di la vuelta y me la colgué de la correa. 

    El aire del exterior me golpeó tan fuerte como una ráfaga, el tiroteo era ensordecedor y las pequeñas guaridas estaban en llamas. Había tanta gente peleando, que ni siquiera notaron mi presencia. Al paso me encontraba con cuerpos desangrándose u otros ya muertos. 

    Realmente no estaba en mis planes matar a nadie esta noche, así que solo busqué con la mirada cómo es que los poseedores de los cascos habían logrado entrar y burlar la seguridad. 

    La mayoría estaban esparcidos en el patio, pero había otros en autos fuera del perímetro. ¿Pero cómo es que... 

    «Hay un agujero en la pared» 

    Mi corazón saltó en mi pecho a la sola idea de lo que eso significaba. 

    Las rocas se movieron bajo los escombros y una emoción de esperanza que no sentía hace mucho tiempo comenzó a crecer en mi pecho. Tuve un hormigueo en las yemas de los dedos, no supe descifrar si era miedo por lo que estaba sucediendo, o por la más mínima posibilidad de que pudiera salir. Muchas de mis noches en las que no podía dormir me lo cuestioné un millón de veces, si en una de todas las cosas que me imaginaba era posible el hecho de mi libertad. 

    Mis zancadas fueron más largas conforme avanzaba, estaba deseoso de salir, aquel hoyo era como la luz al final del túnel, al otro lado veía a mi hermana y mi madre esperándome, seguro ellas contaban como yo los días hasta vernos. 

    Pero esas ilusiones cayeron cuesta abajo cuando un fuerte golpe en la garganta me llevó contra el piso, impactando mi espalda en el pavimento rocoso. Por defecto escupí saliva y en cuestión de segundos mi visión se tornó borrosa, con puntos negros en ella, hasta que un rostro apareció en mi campo de visión. 

    Quería creer que solo era mi hermana que venía a buscarme, a decirme que volviéramos a casa, que todo estaría bien, hasta que el hombre que poseía un casco por la mitad de la cara, me agarró del cuello, levantándome a tal punto que mis pies abandonaron el suelo. 

    —Veo que no eres muy diferente a los otros, ¿qué vio él en ti? —ladeó la cabeza, examinándome. Seguro debía saber de mi fama por ser el protegido del jefe. 

    —Púdrete —le escupí en el casco, sin ceder a sus amenazas. 

    —Oye, eso no es muy educado de tu parte, además da asco —no pude verlo, pero se escuchaba molesto. 

    Una sonrisa ladina se curvó en mis labios, acto que lo hizo enfadar, provocando que me lanzara lejos de él. Tosí cuando se me taparon las vías respiratorias por el impacto. 

    —¿Qué haré contigo? —se palpó el arma en la otra mano, acercándose a mí—. No puedo matarte, pero tampoco puedo dejar que salgas de aquí sin un rasguño. 

    —¿E-entonces qué estás esperando? —me deslicé por el suelo hasta quedar recargado en mis codos y luego de ello, me esforcé por ponerme en pie. Separé las piernas, poniendo fuerza sobre mis rodillas y alcé las manos en puños. 

    —Veo que no te rendirás tan fácil, eh —comentó, tomando una posición parecida a la mía—. Dime, ¿por qué le eres tan fiel a esta organización de asesinos, niño? —pronunció esto último de forma despectiva. 

    Apenas sonreí. 

    —Basta de hablar. 

    Ladeó la cabeza a un lado, haciendo crujir su cuello. 

    —Entiendo, no eres buen conversador. 

    Él dio un paso al frente para soltar el primer golpe, que por suerte alcancé a esquivar, pero mi pie se tropezó entre el inestable suelo, que el siguiente me dio en la cara. Él aprovechó ese momento en el que flaqueé para tomarme de los hombros y soltarme una patada en el estómago, la cual me hizo escupir. 

    —No eres muy rudo ahora —masculló. 

    Él tenía una ventaja, una gran ventaja, y es que el ser más alto le facilitaba atraparme en cualquier posición, pero también lo hacía más lento, y debía aprovechar aquello. 

    Me dio un par de golpes que amenazaban con tumbarme, hasta que me agaché y me impulsé para darle justo en la mandíbula, él se tambaleó y seguido le di una patada para terminar con su equilibrio. Levanté el arma en el suelo con uno solo de mis pies, la atrapé en el aire y le clavé un golpe directo en la cara e inmediatamente su casco se hizo añicos en uno de sus ojos, revelando unos ojos ámbar y brillantes. Quiso defenderse, pero le di una patada en el estómago que lo llevó al suelo antes de dejarlo reincorporarse por completo. Se fue de bruces contra el suelo y preparé el arma, apunté hacia él y estaba listo. Sólo tenía que disparar, era la única forma de escapar. 

    Solo... 

    Tenía que... 

    Se asomó entre su ropa una fotografía de un chico muy similar a él que supuse era su hermano: se veía feliz, y a lado una mujer con la cabeza cubierta por un trapo. Estaban en un hospital, ella lucía cansada, pero hacía el esfuerzo de sonreír. 

    «Maldición» 

    Eché la cabeza para atrás. 

    No podía. 

    Se supone que él era el enemigo, debía asesinarlo, ¿pero por qué? ¿Porque quería matarme? Ni siquiera lo conocía, no sabía de sus crímenes. ¿Cómo podía ser mi enemigo alguien a quien apenas conocía? 

    —Adelante, mátame, pero no diré nada —espetó molesto. 

    ¿De esto se trataba todo esto? Ni siquiera me importa la información que posea. 

    —No me interesa quién eres, ni siquiera quién te envío, así que estate tranquilo —descargué el arma y me la llevé a la espalda, dándole la vuelta a la correa. 

    —No entiendo, ¿no vas a matarme? —parpadeó repetidas veces. 

    —No es lo que quiero. Pero en cambio debes prometerme algo, y aunque sé que es probable que no lo cumplas...me gustaría intentarlo. 

    —¿El qué? —frunció el ceño. 

    Me agaché para mirarlo mejor y clavar mis ojos en los suyos, así que con una voz rasposa hablé: 

    —Jamás le dirás alguien que alguna vez me viste, ni siquiera me encontraste. Si me delatas, yo mismo vendré por ti y no dudaré en terminar contigo. 

    Él permaneció mirándome fijamente sin entender, como si fuera a descifrar la razón de mis actos a través de mis ojos. 

    —Eres uno de ellos, ¿por qué quieres escapar? —preguntó más para sí mismo. 

    —No todo lo que brilla es oro, ¿lo has oído? —me reincorporé y seguido lo pasé de largo. 

    Y sin mirar atrás, dejé el caos como parte de un mal recuerdo, como una pesadilla de la que me he despertado, caminé entre los escombros, y el piso era cada vez más plano. Y definitivamente como suponía, al atravesar el hoyo todo estaba repleto de una cegadora luz. Y con cada paso de pronto todo se sintió más real, al principio vacilé, pero pronto estos fueron más firmes y determinados. 

    Hace años que no respiraba el aire fresco de la fría noche, que no corría con tantas ganas, que no respiraba con tanta fuerza, ni que mi corazón palpitaba de manera tan vivaz. Ni me sentía tan...vivo. 

    Y aunque no todo sería así siempre, quería disfrutar mi primer momento de felicidad en años tan solo una vez. 

    Mañana vería la realidad de la verdadera oscuridad. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 30. La canción que siempre quiero escuchar 

      

    —¿Puedo pasar? —di unos golpecitos en la puerta ligeramente abierta, distrayendo a la rubia que se encontraba adentro. 

    —Ethan, ¿qué haces aquí? Vas a llegar tarde a la presentación —Elaine corrió hacia mí, y su rostro se iluminó por una sonrisa. Era ella quien solía visitarme, ya que no me permitían salir mucho, por lo que su sorpresa era comprensible. Al llegar a mí, me dio un fuerte abrazo. 

    —Tranquila, ya calculé todo —dije, devolviéndole el abrazo—. Solo venía a decirte que el fin de semana iré a hacerme la prueba, ya sabes... —ladeé la cabeza—, para lo de Livard. 

    La sonrisa en su rostro se suavizó. 

    —Gracias —me dio un beso rápido en la mejilla—, pero no tenemos tiempo para esto. Vamos, vamos, voy a arreglarte —hizo gestos con las manos. 

    —¿Qué? ¿No te gusta cómo me veo? —desplacé la mirada por mi cuerpo. 

    —Siempre te vistes igual. Es hora de probar algo nuevo. 

    Ese día, Elaine me hizo usar un traje azul marino, con el cabello peinado hacia atrás y un flequillo en el costado. 

    No me di cuenta de cuánto tiempo pasó hasta que llegamos corriendo al parque donde se realizaría la asamblea. Había un gran arco con la palabra "Bienvenidos" en la entrada y una multitud transitando entre los puestos de comida y juegos. 

    Lo primero que vi fue el puesto de pasteles de Gwen, quien estaba muy alterada regañando a Damon por cosas que apenas se oían por el bullicio. 

    —Veo que hay mucho trabajo por aquí —Comenté, y Damon, sosteniendo un pastel, se giró hacia mí con su mechón que le caía en la frente. Sonrió y estaba por decir algo, pero se quedó boquiabierto cuando Gwen lo interrumpió. 

    —Sí, e Ethan, te quiero muchísimo, pero me harías un gran favor si no distraes a Damon. 

    El susodicho le lanzó una mirada ceñuda. 

    —Ella solo bromea —se reclinó para darme un beso rápido en los labios. 

    —Oh, no, de hecho no. Ahora mueve esas cajas, grandote. —Le pegó un trapo en el pecho, y él, por reflejo, lo tomó. 

    Damon suspiró pesadamente y rodó los ojos. 

    —Vuelvo al trabajo. Te veo más tarde—me dio un beso en la mejilla antes de darme la espalda y volver a discutir con su prima. 

    —Parece que lo de ustedes dos realmente está funcionando —Elaine irrumpió en mi burbuja. Había olvidado que estaba ahí. 

    —Sí, bueno, eso parece —me encogí de hombros sin apartar la vista del chico que ahora era mi novio. 

    Ella se rio a mis espaldas. 

    —Yo diría que es más de lo que parece. 

    Fruncí el ceño, optando por cambiar el tema. 

    —¿Estás segura que no quieres participar? —me giré hacia ella, consiguiendo que me mirara cansada. 

    —Ya te lo dije, renuncié. Y sería muy poco cortés de mi parte volver, además no estuve en los últimos ensayos como ustedes. 

    —Pero conoces la canción perfectamente —defendí. 

    Elaine sonrió y dio un paso al frente, clavando sus ojos miel directamente en mí. 

    —Ethan, ¿a qué le tienes tanto miedo? 

    Incliné la mirada, sin poder ocultarlo más. 

    —Es solo...que hace mucho tiempo que no toco para tanta gente —susurré. 

    —Ok, escucha. Cuando estés ahí...solo trata de imaginar que estás en tu cuarto, ¿si? Que eres uno solo tú y tu música, no hay nada más que eso. Piensa en las tardes en las que aquello fue tu compañía, lo que hizo que te sintieras menos solo, y no veas nada más. 

    Quizás eso era a lo que estaba acostumbrado, que ya no podía imaginar lo contrario. 

    Finalmente, los chicos llegaron y me arrastraron al frente de toda la gente, en primera fila del escenario. No era mi presentación, pero había practicado para ella por si debía suplantar al pianista del grupo. 

    Tanto Kian como Holly y Gwen se rieron antes de comenzar la presentación, mirándose entre sí de manera cómplice. Gwen se llevó la flauta a los labios, Kian y Holly tomaron sus violines y, una vez que el silbido de la flauta se hizo sonar, los demás los siguieron. 

    Entre el público, vi a Elaine junto a Livard, quien parecía muy complacido con la presentación. Ella alguna vez me contó la historia de cómo empezó a tocar. 

    A Livard solía gustarle mucho la música desde pequeño, pero debido a su enfermedad, y que se la pasaba internado en el hospital, nunca pudo llegar a tocar un instrumento. Entonces, Elaine lo hizo por él. Como el violín era su favorito, comenzó a tomar clases. Actuaba en todos los festivales escolares, y Livard siempre iba a verla. 

    Al final, el estruendo de vítores y aplausos emocionados llenó el lugar. Los chicos se abrazaron y me saludaron desde el escenario. 

    Pero cuando llegó mi turno, subí al escenario de madera por los pequeños escalones, y mis pasos resonaron en la superficie con los ojos clavados en mí. Cuando miré al frente, el sol me deslumbró; los rostros, en su mayoría desconocidos para mí, me miraban expectantes y guardaban silencio esperando que empezara. 

    Escuché el sonido de la saliva al pasar por mi garganta, el repiqueteo de los dedos, el crujir de las articulaciones, la brisa pasando... cada mínimo sonido. 

    Caminé torpemente hacia el piano, aunque nadie podía notar lo mucho que me temblaban las piernas. 

    Finalmente, me senté, suspiré, cerré los ojos, coloqué mis dedos sobre las teclas y... 

    Estoy en mi habitación. Las cortinas ondean con la brisa que entra por la ventana, los rayos de sol se filtran a través de ellas. La melodía que emite el piano mientras mis dedos tocan las teclas llena la habitación, y mis oídos se sumergen en el sonido melodioso de una cálida tarde de verano. 

    Recuerdo... cuando era pequeño y Elijah me regaló mi primer piano. 

    Al principio, me sentía tímido, pero él me animó. 

    —Tu madre me dijo que te gustaba la música. Sé que probablemente tus gustos hayan cambiado en este tiempo, pero... 

    Era cierto, ya no era el mismo de hace dos años, pero la música seguía siendo parte de mí, arraigada como un árbol a su raíz. 

    Me acerqué tímidamente y toqué las teclas apenas con presión. Sonó desafinado, y por instinto cerré los ojos y me alejé. 

    —Está bien, ya aprenderás —me dijo con una sonrisa. Mi madre estaba detrás de él, con la misma expresión. Estaba feliz de tenerme de vuelta. 

    Durante los primeros meses, estuve en silencio, aprendiendo solo los acordes básicos. Aunque no hablaba, para mamá era suficiente con escucharme tocar; al menos así sabía que estaba ahí. 

    —¿Ethan está bien? —solía preguntar mi hermana a mamá, jalando su vestido cada vez que lo hacía. 

    A veces ella entraba a mi habitación. 

    —Ethan, ¿a qué estás jugando? —me sacudió el brazo apunto de soltar en llanto—. No me gusta este juego —empezaba a sollozar y se limpiaba las lágrimas más rápido que un río, pero nunca tuve respuesta para ella. 

    Un fin de semana fuimos de vacaciones a la playa. Elijah y mamá fueron a jugar con Ellie en la arena. Yo solo los miraba, y pensé en la canción más hermosa. 

    Llevé el pequeño piano al frente y comencé a tocar, aunque no lo hacía muy bien, estaba mejorando. 

    Estaba tan concentrado en la melodía que no me di cuenta de que tenía un espectador hasta que levanté la mirada. Mi primer impulso fue apretar el piano contra mi pecho y retroceder un poco. 

    —Lo siento, no quería asustarte. Es que te oí desde allá y pensé en acercarme porque pensé que te sentías solo —su voz era dulce, y la forma en que se movían sus labios al hablar era encantadora, aunque su rostro era borroso, pero sus ojos se veían azules. 

    —¿Tú... estás solo? —logré articular después de meses. 

    El niño me sonrió. 

    —No. Estoy contigo. 

    —¿Con...migo? —pronuncié detenidamente. 

    —Sí. ¿No te importaría si me siento? —preguntó entusiasmado, y aunque no había dado una respuesta, se sentó de todos modos—. Tranquilo, no te interrumpiré —se acomodó de manera que apoyó los codos en sus rodillas y recargó la barbilla en sus manos. 

    —Yo...no toco para nadie —fue lo único que pude decirle. 

    —Deberías. Parece que a la gente alrededor le estaba gustando —dijo. 

    —¿En serio te gustó? —pregunté ingenuamente, a lo que él asintió con entusiasmo. 

    —Más que eso —bajó la mirada, pero luego volvió a encontrarse conmigo—. Me hizo feliz, y yo...no soy muy feliz hace un tiempo. 

    ¿Lo hice feliz? ¿Cómo? ¿Por qué yo? 

    Esas palabras quedaron grabadas en mi mente desde aquel día y las atesoré cada vez que me preguntaban por qué tocaba. Sabía que me gustaba la música, pero no había encontrado mi propósito. 

    Así que ese era mi propósito. Hacer feliz a los demás... 

    Cuando mis dedos se apartaron de las teclas y abrí los ojos, los aplausos resonaron entre la multitud. 

    Entre la gente, vi a un Damon sonriente, aplaudiendo y mirándome fijamente. 

    Le devolví la sonrisa, me levanté, pensando en ir hacia él, pero me detuve en el primer paso y mi piel se puso pálida al ver a alguien pasar detrás de él. 

    Me aparté un poco para buscar a esa figura, y mis ojos se encontraron con alguien que hizo que mi corazón se detuviera. 

    Estaba parado en medio de la multitud, aplaudiendo con una sonrisa burlona y mirándome como si disfrutara de mi expresión. 

    Lo reconocería hasta en el abismo más oscuro. 

    [...] 

    La última vez que vi a mi padre fue cuando me perseguía después de haber escapado de la organización. Siempre hallaba la forma de encontrarme, y cuando lo lograba, no perdía la oportunidad de atormentarme. 

    Después de esa vez, tuvimos que mudarnos. Estaba tratando de reconstruir mi vida, pero papá se empeñaba en destruirla. Empezó a enviar cartas a casa, al principio inofensivas, simplemente repitiendo lo mismo de siempre: lo cobarde que era, miedoso e inútil. Esas palabras no afectaban mi corazón, hasta que fue más lejos. 

    Un día envió una caja con un dedo y amenazó con hacerme lo mismo si me veía. Seguí sin preocuparme, hasta que la próxima carta iba dirigida a Ellie, mi hermana. Ahí fue cuando me asusté. 

    Hubo muchas cartas después de esa, pero una me hizo tragar saliva. 

    No quería hacerlo, pero era mi hermana o el piano. Sabía que de alguna forma me vigilaba, ¿cómo si no se enteraría de lo que hacía? 

    También sabía que solo quería asustarme, pero preferí no arriesgarme y lo obedecí. 

    Mamá y Elijah corrieron al oír el ruido en mi habitación. Ambos quedaron horrorizados al ver la escena; no supe si era coraje o tristeza lo que sentía, tal vez ambas, pero se estaba gestando un monstruo en mí. 

    Ellos no fueron duros conmigo, pensaban que era una secuela del trauma. Frente a ellos no mostré que me importara, pero una vez que se fueron, lloré sobre los trozos de mi querido piano. 

    Ahí supe que estaba roto, como un instrumento. ¿De qué sirve un instrumento roto si no se puede tocar? O tal vez se pueda, pero el sonido no sería agradable. Así que dejé de tocar. 

    No tenía ganas de comer ni de dormir. Creo que eso indicaba que realmente no quería vivir. Mamá notó lo desanimado que estaba, así que, después de que dejé de recibir cartas de mi padre (esa fue la última), porque era lo que quería, verme destrozado, y lo había conseguido, mamá decidió inscribirme en la escuela. 

    Aunque quiso retractarse muchas veces, luchó por verme feliz, aunque "feliz" era un estado muy lejano para mí. Lo más cercano era mi piano, pero ya no estaba. 

    Cuando Damon me llevó al salón de música, fue la primera vez que lo intenté después de mucho tiempo. Aun así, tenía miedo; miedo de lo que tocar podría provocar, porque incluso lo único que me hacía mínimamente feliz parecía ser una amenaza. Mi felicidad era una amenaza. 

    Al principio, cuando retomé la música, solía tener pesadillas de mí tocando el piano con las manos manchadas de sangre. Despertaba para corroborar si era real, pero el piano ya ni siquiera existía. 

    Elijah me regaló otro piano, pero no se sentía correcto. Mis canciones estaban llenas de odio y sentía las manos contaminadas. Lo que antes me había curado, ahora era un veneno. 

    Parece que el sonido de la música se aclaró con él. Damon, el chico cuya música estaba inundada de tranquilidad a pesar de su ruido estridente, sanó mi corazón. 

    [...] 

    Cuando la gente se dispersó, me quité la corbata y bajé los escalones con prisa, buscando al desgraciado de mi padre, pero no había rastros de él. 

    Entré en pánico al no verlo y comencé a dar vueltas hasta encontrar un rincón. ¿Dónde estaba? ¿Dónde...? ¿Cómo me había encontrado? ¿Por qué ahora? Solo quería un poco más de tiempo. 

    No. 

    No. 

    No. 

    No 

    —Ethan. 

    Levanté la cabeza y aparté las manos de mi cabello, con los ojos húmedos. 

    —¿Qué pasa? Los chicos te están buscando para felicitarte —Adam sonrió, pero su expresión cambió al notar mi angustia—. Oye, ¿qué ocurre? —me puso una mano en el hombro. 

    Estaba demasiado asustado para hablar. El sudor recorría mi piel, producto del calor y el pánico que se apoderaba de mí. Sentía cómo esa sensación invadía mi cuerpo como un virus enfermizo que se propagaba hasta mi corazón. 

    —¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó. 

    Tragué saliva, sacudiendo la cabeza, absorto en mis pensamientos. 

    —Debo...debo alejarlo —murmuré para mí mismo. 

    —¿De qué hablas? —me miró sin entender. 

    —Si me voy me seguirá —dije, finalmente mirándolo. 

    —No entiendo, ¿quién? —él comenzaba a ponerse nervioso, lo supe por su mano que se comprimió en un puño, intentando disimularlo. 

    —Mi padre. Él... 

    —Espera, ¿qué? —se lamió el labio—. ¿Tu padre está aquí? ¿Cómo crees que te dejaré solo? 

    —Por favor, Adam, ve con los chicos. Esto no es sobre ti, pero si me quedo, no dudará en lastimarlos si no lo obedezco, y no sé qué quiere —agarré su brazo. 

    —Pero, ¿y tú? —mi angustia lo afectaba, así que lo solté. 

    —Está bien, no me lastimará. Te enviaré un mensaje, ¿vale? Solo quédate con Damon, por favor, trata de que no se preocupe. Si va a buscarme, no lo dejes, por favor, solo por un rato. 

    Dudó, pero al final accedió. Lo vi desaparecer entre la multitud. En su camino se topó con Damon, quien no parecía contento con lo que le decía. Adam lo detuvo y lo persuadió para que lo acompañara. 

    [...] 

    Llegué a casa y fui directo a mi habitación sin dar explicaciones. Sabía que tenía que contarles a mis padres lo sucedido, pero no quería preocuparlos más de lo necesario. Aun así, me mantuve frente a la ventana, atento por si venía o se le ocurría acercarse. Pasé horas allí, pero no apareció. 

    O al menos eso creí hasta que oí ruidos en la ventana, aunque no parecía su estilo irrumpir tan indiscretamente. 

    —Dios, Ethan, aquí estás. Te fuiste tan pronto terminó la presentación que... 

    Damon se interrumpió al notar mi inquietante y extraño silencio. Sabía que no podía protegerlo si no le contaba la verdad. 

    Vacilé antes de hacerlo, pero finalmente me di la vuelta y le sonreí. 

    —¿Tienes tiempo para escuchar una historia? 

    Esa noche fue como si Damon hubiera llorado por mí todas las lágrimas de mi pasado; lloró tanto por lo que le conté que casi se me parte el alma. Pensaba en él como un niño todavía, uno como el que a mí me habría gustado ser. Sin embargo, la vida que tuve nunca me permitió ser vulnerable, tanto que olvidé cómo se sentía. 

    —Creo que ya no soy el Ethan que creías, ¿verdad? —susurré, con la cabeza apoyada en el regazo de Damon mientras él me acariciaba el pelo. Había pasado un rato desde que le hablé y me sorprendía que siguiera aquí. Supongo que era más valiente que yo, yo solo sabía huir. 

    —No —respondió, giré la cabeza para mirarlo—. Eres mejor —sonrió sinceramente, como solo él sabía hacerlo. Aunque fuera una mentira, fácilmente podía creerle. 

    —¿Y.… no te asusta tener un novio con un pasado oscuro, cuya estabilidad emocional es dudosa? 

    —¿En serio? Esto es... como una película. Algo así como James Bond. 

    —De ninguna manera soy como James Bond —fruncí el ceño. 

    —Pero eres genial. 

    —Hablo en serio, Damon, podría lastimarte. Y nada de esto es normal —me llevé las manos a la cara con frustración. Esta noche, al menos, pensé que podría estar tranquilo sabiendo que mi papá no vendría. 

    —Oye —retiró mis manos—, solo porque tu vida no sea como la de los demás no significa que no sea normal. 

    —Dime, ¿qué hay de normal en todo esto? 

    —Emm, bueno, tienes a tus padres, a tu hermana, un novio que te quiere mucho y unos amigos increíbles. 

    Sonreí y me estremecí levemente. 

    —Claro, y el hecho de que he tenido tres padres —añadí. 

    —Oye, estás hablando con la persona que tiene tres hermanos, todos de matrimonios distintos. Tampoco se trata de presumir. 

    Su comentario me hizo sonreír, a pesar de todo. 

    —¿Qué voy a hacer? ¿Debería desaparecer de nuevo? Mi padre ya sabe que estoy aquí y seguramente ya los ha investigado a todos ustedes. 

    —Vaya, tu padre suena como un completo psicópata. Sin ofender —añadió. 

    Tomé una profunda bocanada de aire antes de sentarme. 

    —No importa. Debo enfrentarlo solo. 

    —Ethan, no creo que sea una muy buena idea. Siempre que has estado solo, las cosas no han resultado muy bien. 

    —¿Y qué se supone que debo hacer? —volteé hacia él—. No puedo esperar a que los lastime solo para ayudarme a mí. Sería lo mismo que quedarme solo, solo estaría salvándome a mí. Ustedes no son parte de esto. 

    Damon frunció el ceño. 

    —Soy parte de esto desde que decidimos estar juntos. 

    —Pero tú no lo sabías. 

    —Aun así, mi opinión habría sido la misma —dio un paso adelante, cerró los ojos y respiró profundamente, como si quisiera grabar mi aroma en sus sentidos, y con una voz más suave y tranquila, finalmente me miró con sus ojos azules, moviéndose como las olas—. No importa lo que seas, ante todo, siempre elegiré estar contigo. 

    Lo miré con una mezcla de tristeza y ternura por sus palabras, que llenaron mi corazón mientras me pesaba la culpa si algo le llegara a suceder. 

    Nunca imaginé que alguien que no fuera mi hermana o mi madre pudiera importarme tanto. Damon estaba demostrándome que era parte de la familia que siempre había anhelado tener desde niño, alguien que me amara lo suficiente como para sacrificarse por mí. Si seguía así, estaría entregándome su libertad, y él era consciente de que tal vez jamás la recuperaría, algo que para mí, que me han cohibido de esa libertad, significaba mucho. 

    Un escalofrío recorrió la habitación en el silencio que siguió, y Damon extendió su mano hacia mí. Antes de que pudiera tocar mi mejilla, me acerqué a él para permitir esa cercanía. Inhalé y exhalé, tratando de ser fuerte para él, pero las emociones me superaron una vez más y mis ojos se llenaron de lágrimas. Por suerte, las cerré antes de que alguna escapara. No quería mostrarme débil cuando aún nada había pasado. Mi padre podría estar aquí, no era la mejor noticia, pero aún tenía a mi familia, y mis amigos estaban bien 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 31. El pasado está aquí 

      

    Decir que estaba tranquilo era una total mentira. Mientras caminaba por el pasillo, no podía evitar pensar que cualquiera de las personas que pasaban me estaban mirando. 

    A pesar de lo que Levie me había comentado, no terminaba de encajar con el tema de mi padre. ¿Por qué en lugar de huir había elegido buscarme? Pensaría que es porque me quiere, si no supiera que es un psicópata. 

    —Ethan, Adam nos contó que no te sentías muy bien ayer, ¿estás bien? —de pronto la voz de Gwen me hizo volver a la realidad. Al girarme, ahí estaban mis tres amigos, con expresiones preocupadas. 

    —Sí, sí, estoy mejor. Seguro fue algo que comí —fingí una sonrisa. 

    —Debiste ir al médico, podría causarte efecto de nuevo —dijo ella más tranquila. 

    —No, en realidad... Damon fue a cuidarme —tuve que desviar la mirada por semejante mentira, aunque bueno, no era del todo mentira. 

    —Es cierto, ¿dónde está él ahora? —preguntó Kian. 

    —Yo... yo no lo sé —mis ojos se dispersaron por el suelo. Espera. 

    «Yo no lo sabía» 

    Al instante caí en la cuenta de que él podría estar en cualquier parte y... 

    Abrí los ojos desmesuradamente y me di la vuelta para salir caminando a toda prisa en su búsqueda. 

    Damon siempre avisaba si iba a faltar. 

    A primera hora siempre iba a verme. 

    ¿Por qué ni siquiera mandó un mensaje? 

    Él podría... 

    No, no, no. 

    Ethan, deja de pensar. 

    Cállate. 

    Ya basta. 

    Detuve el paso en seco cuando lo vi platicando con Elai en una de las aulas. Al momento, sintió mi presencia y se calló, como si estuviera hablando de algo que él no quisiera que supiera. 

    —Ahí estás. Estaba por ir a buscarte —esbozó una sonrisa. 

    No me di cuenta de que fruncía el ceño hasta que él me hizo un gesto de puchero. 

    —Sí, sí. 

    Era incluso tonto desconfiar de él. No podría, menos con esa cara. 

    —¡Ethan! —gritó Elai a su espalda—. Lo de ayer fue increíble. Sabía que tocabas, pero no creí que tan bien. 

    Apenas pude sonreír. Su comentario habría alegrado mi día si no estuviera tan preocupado por mi padre. 

    —Ya déjalo —le dijo Damon—. La fama es tan agobiante —ironizó y me miró, esperando haber causado una sonrisa en mí, pero al hacerlo, pareció notar algo que Elai no—. Como sea, Elai, vuelve a tu clase. Yo acompañaré a Ethan a la suya. 

    —¿Alguien más sabe? —me preguntó Damon disimuladamente al oído, con una mano en mi espalda, mientras nos alejábamos. 

    —Solo somos tú, yo y Adam. 

    —Dios —Damon apretó los párpados. 

    —Sé que no te agrada, pero... 

    —Adam no es lo que me preocupa. Me importa que solo nosotros lo sepamos y aun así no es suficiente, quiero hacer más, o más bien hacer algo. Siento que solo estamos aquí cruzados de brazos ¿esperando qué?, ¿que tu padre venga por ti? 

    —Por ahora sí. No puedo hacer nada si no sé sus intenciones. Sabes que la policía no es una opción, yo tampoco estoy libre de crímenes que digamos. 

    Vi lo triste en su expresión, así que opté por cambiar de tema. Aunque quisiera, no había nada más que añadir. Tomé del saco de su uniforme para acomodarlo y lo acerqué a mí. 

    —Tranquilo, tengo un plan. 

    —¿Cómo sé si es bueno? —su tono mostraba preocupación. 

    Sonreí. 

    —¿Dudas de mí? —enarqué una ceja. 

    —Jamás lo haría —dijo—. Dudo de que no funcione. 

    —Ahora no tienes que pensar en eso. Mejor piensa en lo que vas a regalarle a tu hermano por su cumpleaños. 

    Damon apretó los párpados y se mordió el labio inferior, confundiéndome. 

    —Maldición —siseó para sí mismo. 

    —¿Qué? 

    —Yo... —abrió los ojos nuevamente con cuidado—. Olvidé su cumpleaños. 

    Fruncí el ceño, preocupado por cómo esto podría afectarle, pues era extraño que se olvidara de algo tan importante para él. 

    —¿Quieres que vayamos a comprarle algo después de clases? 

    —Está bien, iré yo —espetó cansino—, tienes que seguir con el plan y asegurarte de que salga bien. 

    Le sonreí. 

    —El plan ahora es quedarme contigo. Así que sí, voy a acompañarte. 

    Y no lo decía por ser cursi, la idea era estar con él por si mi padre intentaba acercarse. Y bueno, tal vez ser un poco cursi. 

    En realidad, no tardamos mucho en escoger el regalo. Damian era fácil de complacer. Fuimos a una tienda de cómics, y como Damon lo escuchaba hablar todo el tiempo sobre el siguiente volumen de Batman Rebirth, supo qué comprar. 

    Estuve a punto de dejarlo en su casa e irme, pero él pensó que sería una buena idea que entrara. Creía que a Damian le haría feliz verme. Por mi parte, no sabía qué tan buena idea era, su madre cada vez que me veía con él parecía odiar tanto el hecho de que estuviéramos juntos. 

    Al entrar a la casa, parecía que éramos los únicos que llegaban tarde, pues todos ya se encontraban en el comedor organizando la mesa. Luego, Damian fijó sus orbes aguamarina en mí, provocando que al instante se dirigiera hacia nosotros. 

    —¿Dónde están mamá y papá? —preguntó Damon de golpe, lo cual me tomó desprevenido, pero parece que no fui el único en quien tuvo ese efecto. 

    —Ah, hola a ti también —pero Damian lucía de muy buen humor como para ofenderse, mientras Damon buscaba con la mirada a los antes mencionados, finalmente hallándolos en la cocina. 

    —Ahora vuelvo —dijo muy distraído antes de retirarse y dejarme el regalo de Damián en las manos. 

    —¿Eso es para mí? —él sonrió, ubicando sus ojos en la bolsa. 

    No sabía si decirle que sí, después de todo era Damon quien debía dárselo. 

    —En realidad es de parte de Damon, yo solo lo acompañé. 

    De pronto me descolocó cuando volvió a hablar. 

    —¿Sabes qué sucede con Damon? —preguntó, razón suficiente para hacerme perder la calma—. Últimamente... no parece muy feliz, y sé que cuando tú estás hace el esfuerzo por sonreír, pero es como si tuviera la cabeza en otro lado. 

    —Deben ser los exámenes para la universidad —contesté—. Ya sabes que no es muy bueno en la escuela y le cuesta estudiar. 

    —Pero tú lo ayudarás, ¿no? —inquirió— 

    —Sí. 

    O al menos esperaba poder hacerlo. Con este tema realmente no había pensado en ir a la universidad. En realidad, ni siquiera había pensado en qué escuelas aplicar. 

    —Ethan. —Damian me llamó, sacándome de mis pensamientos—. Tal vez suene tonto, pero quería decirte que te quiero como un hermano. Quiero decir, sé que ya tengo muchos hermanos y eso, pero tú me entiendes de una forma que ninguno de ellos lo hace. Aunque tampoco no puedo negar que Damon me protege como lo hace, o que Elai no me levanta los ánimos cuando estoy triste, incluso Isabel a veces me ayuda con mis tareas. Y a pesar de eso, me alegraría que seas parte de la familia —una mueca incómoda comenzó a formarse en su rostro conforme avanzaba—, ya sabes, si algún día Damon y tú llegan a... 

    —Creo que entendí —dije entre risas. Parece que no era el único que había cambiado. 

    —Gracias por esto. Desde que estás aquí me siento más cerca de mis hermanos. Bueno, excepto Isabel, ella... es especial —se rió—. Pero espero que nunca salgas de la vida de Damon. 

    Era extraño escucharlo decir eso, después de todo, era el gruñón de la familia, pero me hizo sonreír, hasta que Damon salió de la cocina con sus padres detrás y supimos que debíamos ir a sentarnos. Elai e Isabel bajaron la escalera, y al verla recordé lo que Adam me había contado. Ahora que lo recuerdo, tal vez debería llamarlo. El último mensaje que le envié era diciéndole que todo estaba bien, pero no entré en detalles. 

    —Feliz cumpleaños, hermano —Elai abrazó a Damian. Isabel no lo abrazó, pero sí le extendió una bolsa de regalo, a lo que él solo sonrió. Damon puso su mano encima de la mía, distrayéndome de la mirada fulminante de su madre. Ambos nos sonreímos, y ella volvió a su plato, ignorando el hecho de que yo estaba ahí. 

    —¿Cuántos años cumples? —preguntó su padre de broma, palpándole la espalda a Damián. 

    —Dieciséis, papá —Damian volcó los ojos. (Tal vez no era tan broma). 

    —A tu edad empecé a beber —dijo Elai, alzando el vaso de jugo. 

    —Y por eso eres el peor ejemplo de hermano mayor —respondió Isabel, a lo que Elai estaba por protestar, pero fue interrumpido por la madre de Damon.  

    —Isabel tiene razón —Isabel la miró con una sonrisa de extrañeza en su rostro, casi como si estuviera sorprendida de que la mujer que no era su madre la halagara—. Además, Damian y tú no tienen la misma educación. 

    Elai frunció el ceño, y hasta yo pude sentir lo ofensivo que era eso para él. Decir que ella prácticamente había criado mejor a sus hijos era humillante. Era increíble que esta discusión se haya dado a raíz de un inofensivo comentario como ese. 

    Pero Elai no hizo más que sonreír con amargura. Los ojos se le pusieron brillantes, y mejor puso la atención en su plato. 

    Sé que se habría defendido si no fuera porque es el cumpleaños de Damian. 

    —Mamá, eso fue innecesario —Damian se asomó para ver a su madre—. Elai me ha enseñado muchas cosas. Si no fuera por él, los chicos seguirían molestándome en la escuela. 

    —Claro, por eso te volviste un bravucón —ella se mofó. 

    Damon frunció el ceño y apretó inconscientemente mi mano. Ahora entendía por qué Damon prefería mantenerse alejado de su familia, cuando estaban juntos algo salía mal. Quizás era la razón por la que ellos como hermanos, sentían estar en una competencia constante, para ganar la preferencia de su padre y demostrar a quién lo habían criado mejor. 

    —Amor, basta —dijo su padre cansado—. Es el cumpleaños de Damián, pasémosla bien. 

    Ella apretó la quijada, se puso de pie y se fue. No era que el ambiente haya sido muy animado al principio, pero al menos no parecía como si fuera un funeral hasta ahora. 

    —Lo siento, Damian —su padre le puso una mano en el hombro a su derecha. 

    Él apretó los cubiertos en sus manos y aguantó las lágrimas que amenazaban con escapar. 

    —Está bien, no es como si me importara todo lo que dice —se llevó un bocado a la boca—, como si no me afectara que actúa como si fuera un extraño, incluso siendo su hijo. Y además que finja que Elai e Isabel no son mis hermanos. 

    Los hermanos Lerman lo miraron entristecidos, incluso Isabel, que era la menos expresiva de los cuatro. Su padre le acarició la espalda cuando este reprimió un quejido. La comida se terminó porque nadie pensaba seguir comiendo luego de lo sucedido, todos se fueron a su habitación y yo seguí a Damon. 

    —Lamento que hayas tenido que ver eso. Otra vez —Damon estaba recostado boca arriba en la cama con la mirada perdida en el techo y conmigo sentado a su lado. 

    Eso me hacía darme cuenta de que, aunque mi vida no era exactamente funcional, mi familia sí lo era. A pesar de todo, nos queríamos y pasábamos tiempo juntos. A diferencia de Damon, que apenas podía tener una conversación con la suya, con el riesgo de que algo como lo de antes llegara a suceder. 

    —Por eso eres mi hogar, ¿sabes? —se dio la vuelta, recostando su mejilla en sus manos—. Me escuchas y no me juzgas, puedo ser yo mismo contigo. Como se supone que alguien debería de sentirse con su familia. 

    Sonreí a causa de esto. Había conocido a muchas personas a lo largo de mi vida, pero nadie con quien realmente llegara a encariñarme demasiado. Pero no pude evitar pensar en lo que había dicho Damian. 

    —¿Y qué quieres hacer? Tengo algunos juegos de mesa, aunque no soy muy bueno —Damon hizo una mueca, levantándose para ir a su mueble. 

    —Damian me dijo que estás actuando extraño —espeté, ocasionando que sus hombros se tensaran. 

    —Por favor, Ethan, no sé qué vaya a pasar mañana y solo quiero pasar el tiempo contigo. ¿Podemos no hacer esto? —dijo con algo de gracia, disimulando el temblor en su voz. 

    —Solo quiero saber cómo estás manejando esto. Quiero decir, de alguna forma yo estoy acostumbrado, pero tú... 

    —Puedo con esto, ¿sí? Solo... solo necesito que te quedes a mi lado —habló con urgencia. 

    Me puse de pie y rodeé su cintura con mis brazos, su cuerpo estaba temblando. 

    —Soy yo quien te tiene así. No quiero ser el responsable de eso —susurré. 

    —Está bien, tengo miedo, pero no quiero alejarme. Así que por favor no me pidas que lo haga. Sé que superaré esto, puedo hacerlo. La única forma en la que me alejaría de ti sería si estuvieras en riesgo, te pediría que te fueras. Prefiero perderte y saber que estás bien a perderte y saber que ya nunca estarás. 

    Se dio la vuelta y acuné sus mejillas en mis manos. Damon era como la luz que vi al salir de aquel lugar, y todo luego de ella era luminoso. Acerqué mi rostro al suyo, y me paré de puntillas para poder besarlo. Al principio él fue blando y pude sentir las dudas en su cuerpo, pero conforme este duraba, se intensificaba su agarre en mi cintura y su manera de besarme. Su toque quedaría grabado en mi piel y momentos como estos en mi memoria. Quisiera incluso poder grabar su alma en mi corazón. 

    Nos separamos agitados y me lamí los labios por lo hinchados que estaban. Damon me agarró de las mejillas y juntamos nuestras frentes. 

    —No eres el único que tiene un plan —susurró como si se tratase de un secreto. 

    —No entiendo —pestañeé. 

    —Pronto lo sabrás —sonrió complacido, cerrando los ojos. 

    Si bien no entendía lo que decía Damon, no imaginaba que fuera algo tan laborioso, quiero decir, ¿qué se le podría ocurrir que terminara con esto? 

    Como mamá me dijo, había llegado temprano a casa, pues ya les había contado lo de papá, algo que claro no salió bien. Pesaron en encerrarme de nuevo, pero en el fondo sabían que no era lo correcto, y aquello significaría volver a verme triste. 

    Me resultó extraño que al estar cerca de casa las luces estaban apagadas a pesar de lo temprano que era, así que me apresuré en llegar a la entrada y darme cuenta de que no había nadie. 

    —Veo que ya llegaste. 

    Una voz ronca y molesta sonó a mis espaldas. Me giré para encontrarme con su irritante sonrisa. Estaba parado con las manos en sus bolsillos y autosuficiencia en el rostro. 

    —Padre. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 32. Lo que significa estar juntos 

      

    Me lancé sobre él y lo derribé contra el pavimento, conmigo encima y mis piernas a ambos lados de su cuerpo. El impacto me hizo arder las rodillas, pero decidí ignorar el dolor. 

    —Hijo de puta, ¿por qué has vuelto? —gruñí, con las manos alrededor de su cuello. 

    —Oh, Ethan, no hables así de tu abuela —sonrió burlonamente, y apreté aún más mi agarre—. No solo has crecido, también has fortalecido tus músculos. Qué decepción, podrías haber sido el mejor. 

    —Cállate y recuerda quién tiene sus manos en tu cuello —espeté enfadado. 

    —En serio no piensas matarme aquí, delante de tu casa, ¿verdad? Podrían salir los vecinos, o peor aún, llegar tu querida mamá y tu hermana. ¿Cómo está ella? ¿Sigue siendo una niña llorona? 

    Tensé la mandíbula, apretando los dientes. 

    —Tienes suerte de que estemos en la calle, o de lo contrario... 

    —¿Me habrías matado? —me interrumpió. 

    —No, en realidad no iba a decir eso. Sería demasiado fácil —me levanté—. Y no sería divertido. 

    Estuve a punto de entrar a la casa, hasta que me detuvo. 

    —Querías saber por qué volví, ¿no? ¿Por qué no entramos y charlamos? 

    Me giré, con una sonrisa burlona. 

    —¿De verdad crees que después de lo que has hecho te invitaría a pasar como si nada y tomar un té? 

    —Yo no mencioné el té, pero sí, si quieres, también podemos hacer eso —dijo como si fuera un ingenuo. 

    Contuve mi ira en puños. 

    —Está bien, solo estaba bromeando —se rio al ver mi expresión de disgusto—. A menos que quieras escuchar lo que tengo para decir aquí afuera, donde cualquiera podría enterarse —su mirada fue suspicaz. 

    —Déjame hacer algo antes —entré a la casa, fui rápidamente a mi habitación y saqué unas esposas de la encimera. Cuando llegué a él, se las puse—. Solo por si intentas hacer algo —advertí a regañadientes. 

    —Qué poca fé me tienes. ¿Y para qué tienes estas? ¿Acaso es un fetiche? 

    —Solo entra —lo empujé ligeramente hacia adentro. 

    —Vaya, este lugar es mejor de donde vivíamos —dijo desplazando los ojos por la planta principal. 

    —Cualquier lugar es mejor que esa porquería. 

    Mentía, había conocido personas en peores condiciones, pero simplemente vivir con él ya lo hacía horrible. 

    Se dejó caer en el sillón, y me molestó el hecho de que fuera allí donde solía sentarse Elijah. 

    —Ah —suspiró—. Y bien, ¿el té? 

    Odiaba con todo mi ser tener que obedecerlo, pero si no lo hacía, las cosas no estarían en paz, así que fui a la cocina sin quitarle la mirada de encima y traje conmigo una taza, que dejé de mala gana en la mesa. 

    Sin apartar la mirada, dio un largo sorbo a la taza de té. Empezaba a impacientarme. 

    —¿Ya vas a decirme qué quieres? —pregunté, irritado. 

    —Si hubieras escuchado a Levie, no estaríamos teniendo esta conversación. 

    —Tú lo enviaste aquí, ¿verdad? ¿Por qué lo involucraste? —alcé el tono de voz. 

    —Yo no hice nada, tan pronto se enteró de lo que estaba pasando, quiso venir a contártelo. Él creía que vendrías con nosotros, tal vez así podríamos ser una familia —removió la cuchara en la taza. 

    —Eso suena más a algo que tú querrías —musité. 

    —Tienes razón, a él solo le importaba escapar contigo. Menos mal que se fue. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Qué pretendes? 

    —Simplemente quiero que volvamos a estar juntos. Quiero recuperarte a ti y a tu hermana, también a tu madre. 

    —Suena como si hubieras fracasado en la vida y ahora buscas consuelo. Pero no gracias, estamos bien así —sonreí falsamente. 

    Él también sonrió. 

    —Siempre tan perspicaz. La verdad es que... necesito gente a mi lado, para que me protejan y yo poder protegerlos a ellos. Quizás si tú y tu hermana... 

    —No metas a Ellie en esto —lo interrumpí—. Hace años fui a ese maldito lugar para que ella no tuviera nada que ver con esto. 

    —De alguna forma, esto la involucra. Escúchame, Ethan —se inclinó hacia adelante y endureció su rostro, mirándome seriamente—. Los tipos de los que hablo no solo me quieren a mí o a unos cuantos, ellos buscan a todos, y es cuestión de tiempo para que te encuentren si te quedas. 

    —¿Quiénes son ellos? —estreché los ojos. 

    —Digamos... para nosotros, los malos; para la ciudad, los buenos. Es una organización fundada para erradicar a los asesinos. Tienen una especie de base de datos; saben dónde vives, quiénes son los integrantes de tu familia, absolutamente todo. Les dicen…el credo de asesinos. 

    «Ellos suenan como verdaderos psicópatas...»  

    En ese instante pasó por mi mente que durante las últimas semanas había sentido una presencia rondando a mi alrededor. Sin embargo, no le había prestado importancia porque pensaba que no era más que mi consciencia engañándome. Esperaba estar equivocado. 

    —¿Ahora lo entiendes? En cualquier momento podrían encontrarte. Solo quiero protegerte —colocó su mano encima de la mía, a la cual aparté bruscamente. 

    —Mentira. Solo quieres salvarte a ti mismo. 

    —Puede ser, pero sabes que es cierto, o al menos pronto lo sabrás. Ahora —se puso de pie—, quítame estas esposas, me voy. 

    Me acerqué a él y le quité las esposas sin cuidado. 

    —Espero que no vuelvas —dije en tono gélido. 

    Él sonrió y luego me miró a los ojos. 

    —Veo que a pesar de lo mucho que has cambiado, tu propósito de proteger a tu hermana no ha cambiado. Solo espero que ese amor que le tienes no te mate. 

    Me lamí los labios. 

    —Es mi hermana. Ni en esta, ni en otra vida, jamás podrás entender lo que estoy dispuesto a hacer por ella. 

    Él me miró por unos segundos más antes de pasar a mi lado. 

    —Y ese chico con el que estás... Es bueno. No quiso decirme dónde estabas a pesar de la marca que le hice en la mano. 

    «Así que fuiste tú» 

    Comprimí mi ira en puños y lo dejé irse, lo dejé marcharse porque eso era lo correcto, porque creía en que la vida tenía un precio, y que en algún momento cada uno de nosotros tenía que pagarlo. 

    —Y para que lo sepas, Ellie ya olvidó que eres su padre —dije y él se detuvo en seco. 

    Puso las manos en puños y después de un rato siguió su camino. 

    Mientras lo vi alejarse desde el umbral de la puerta, recordé las veces que deseé olvidarlo, dejar de pensar en sus ojos, en su sonrisa, en todo lo que tuviera que ver con él. Mi hermana había podido hacerlo. Y aun así, muy en el fondo, también deseé verlo una última vez, verlo arrepentido por sus actos, que me dijera que había cambiado y que siempre me había querido. Incluso que estaba orgulloso de mí a pesar de la persona en la que me había convertido, pero que me amara como un padre debe amar a un hijo: como alguien que ama hasta tus defectos, que te quiere a pesar de todo lo que hagas, que aunque tú no te ames a ti mismo, él sí pueda hacerlo por el simple hecho de que eres su hijo, y no hay cómo cuestionar ese amor sin razón. Pero eso solo era una ilusión. 

    Al día siguiente, no fui a la escuela, y no es que quisiera preocupar particularmente a nadie, así que envié un mensaje al grupo que compartía con los chicos. Gwen, Holly y Kian dijeron que estaba bien. Ellos pensaban que estaba enfermo y que no seguía muy bien desde el festival. Así que solo me desearon buena suerte con mi recuperación y dijeron que después irían a visitarme (lo cual esperaba, no hicieran). Con Adam me disculpé por no poder ir a tocar con él en nuestra reunión de los martes. Y a Damon... a Damon no supe realmente qué decirle. Solo mandé un mensaje saludándolo para que no creyera que algo ocurría, y ahí corté la conversación sin ver lo que mandó después de eso. 

    —Mamá, ¿por qué Ethan se quedó en casa? ¿Está enfermo? —oí desde la sala que Ellie le susurró a mamá. 

    —No, él... solo quiere un descanso. Debe practicar mucho para el examen de admisión. 

    «Si es que lo hacía» 

    Segundos después, Ellie se acercó a mí y me miró con sus grandes ojos cafés. 

    —¿Quieres ver una película? Para distraerte un poco —me dijo y le devolví una sonrisa. 

    —Ven aquí —estiré mi brazo para que pudiera sentarse a mi lado mientras yo la abrazaba—. ¿Y? ¿Qué quieres ver? 

    —Hay una peli que quiero ver que es de... —ella tomó el control remoto y dejé de escucharla, solo la contemplé. 

    [...] 

    Vimos dos películas y para ese entonces ya había oscurecido. Ellie se quedó dormida a mitad de la segunda película. Cuando terminó, apagué la televisión y me levanté con cuidado para no despertarla. Miré a mi alrededor, asegurándome de que mamá o Elijah no estuvieran cerca. Me acerqué a la puerta y estaba por abrirla cuando la luz de la lámpara se encendió. 

    —Tal vez estuviste en un círculo de psicópatas, pero yo estuve en la milicia. 

    Maldecí al escuchar a Elijah detrás de mí. Estaba de brazos cruzados, contemplándome. La tenue luz de la luna que entraba por la ventana apenas le daba en el rostro. 

    —¿Creíste que no me daría cuenta de que te irías? —inquirió dando un paso al frente—. ¿Qué intentas hacer, Ethan? 

    —No intento hacer nada —dije—. Solo necesito salir. 

    —Has estado actuando extraño desde ayer. No quieres ir a la escuela, lo cual sí es sorprendente, porque amas ese lugar. Creí que era porque tenías miedo de salir, pero ahora... te vas tú solo. 

    Exhalé. 

    —Sé que parece extraño, pero créeme que si hago esto, tal vez al fin todo pueda ser normal. 

    —Temo que te conviertas en algo que no eres por ser "normal". Ethan, siempre he respetado que no hayas querido contarnos lo que te ocurrió en ese lugar, pero ahora necesito que me hables para poder ayudarte. Tienes a tu madre, a tu hermana. Me tienes a mí. Por eso elegí adoptarte y darte mi apellido, porque quiero que seas mi hijo, pero no puedo serlo si no me dejas ser tu padre. 

    —Elijah... —tragué grueso y me preparé para lo que estaba por decir—, nunca podrás ser mi padre —vi algo cambiar en sus ojos, pero igual seguí—, porque él jamás sería como tú ni aunque lo intentara. Y yo no puedo ser tu hijo porque no te mereces esto. Pero aprecio que lo hayas sido para mi hermana todo este tiempo. Ella merece una familia. 

    —¿Y tú? ¿Tú no la mereces? 

    Sonreí triste. 

    —Durante mi tiempo en la hermandad, maté padres, madres e hijos. Así que no, creo que no la merezco. Y a la vez... me siento aliviado, ¿sabes? De lo que está pasando, porque esas familias que destruí merecen justicia. 

    Elijah se quedó callado ante mis palabras. 

    —Así que no debes sentirte culpable ni hacerte responsable de mis acciones —fue lo único que pude decirle, y seguido salí por la puerta. 

    [...] 

    Las calles estaban solas y apenas unos pocos focos de luz las iluminaban. Escuchaba mis pasos al caminar, mi aliento condensado por el frío, y mantenía las manos en los bolsillos para combatir la gélida temperatura. 

    Pero pronto, otros pasos se sumaron a los míos, discretos y rápidos, pero cercanos. Giré en un callejón, permitiendo que quien me seguía lo hiciera, y cuando estuvo a punto de embestirme, actué más rápido y lo agarré del brazo, lanzándolo con fuerza hacia adelante. Cayó de espaldas y coloqué mi pie en su pecho. 

    —Me preguntaba cuánto tiempo más fingiríamos ser amigos —sonrió ladino. 

    Aún recuerdo a aquel chico que estuve a punto de matar antes de salir de aquel lugar. 

    Vi el miedo en sus ojos, pero también la lealtad a una causa por la que estaba dispuesto a sacrificarse. Así me sentía yo por mi hermana, pues ella era mi causa. 

    Al verme reflejado en un extraño, sentí empatía, no "compasión", como él lo llamó. Quizás él también tenía a alguien que lo esperaba en casa, que no sabía lo que hacía cuando estaba fuera, pero que aun así lo amaba. No quería ser responsable de sembrar más pesadillas en la gente, cuando el regresar a casa también era mi deseo. 

    Por eso, decidí dejarlo vivir. 

    Y ahora, después de tres años, estaba de vuelta, tratando de acabar conmigo como antes lo había intentado. 

    No era la primera vez que lo veía desde ese incidente, él fue quien me encontró llorando en el baño, quien secó mis lágrimas, quien me consoló en un momento de angustia. 

    Entonces, ¿por qué estaba haciendo esto ahora? ¿Por qué tenía que arruinar el momento más feliz de mi vida? 

    —Ese día estabas en el baño también, dime por qué —exigí. 

    —Quería hacer del baño, ¿no puedo? —se burló. 

    —Pero estabas allí —me incliné, tomándolo del cuello de la camisa—, justo en el momento en que supe...en el que supe lo que estaba pasando. 

    —¿Casualidad tal vez? 

    Apreté los dientes, acercando su rostro al mío de forma amenazante. 

    —Ya, tú ganas. La verdad es que soy tu mayor admirador —se llevó una mano al pecho. 

    Respiré profundamente. 

    —Eres uno de ellos, ¿cierto? 

    Su expresión burlona se tornó seria. 

    —¿Qué? 

    —De los asesinos de los que me habló Levie —pero ahora estaba hablando más para mí mismo—. ¿Vienes a matarme? ¿Ese es tu objetivo? —me dirigí a él. 

    Él apretó la mandíbula y su rostro se oscureció por la escasez de luz. 

    —¿Y qué si digo que sí? ¿Vas a matarme? En esta posición podrías ganar fácilmente. 

    —¡Te dejé vivir! —grité—. Se suponía que tú no dirías nada, que jamás volverías a buscarme ni hablarías de mí. ¿Qué demonios te pasa? —lo sacudí con fuerza, mi rostro reflejaba frustración. Estaba desconcertado; antes creía que su acción había sido motivada por un propósito genuino, pero ahora no lograba entender qué había cambiado. 

    —¿A mí? ¿Qué demonios te sucede a ti? Eres un asesino. ¿Por qué te sentirías mal por mí? Durante años me pregunté si lo que hacía era realmente correcto gracias a ti. 

    Una gota de sudor resbaló por mi frente y tuve un impulso de golpearlo, pero solo usé mi fuerza para soltarlo, arrojándolo contra el pavimento. 

    Me pasé una mano por el pelo. 

    —La vez que nos encontramos en el baño... ¿Estabas allí para matarme? —siseé. 

    Él exhaló entrecortadamente. 

    —Sí... —admitió avergonzado—. Descubrieron que no estabas muerto, así que me pidieron venir a matarte. Al principio no sabía que eras tú, pero cuando te vi…no pude hacerlo. No entendía cómo alguien que se dedicaba a matar gente pudo tener piedad. Pero luego entendí que también eras solo un niño, y probablemente no habías escogido esto, así que por eso escapaste. 

    —¿Entonces vas hacerlo? —pregunté. 

    —¿Qué? —inquirió confundido. 

    —Para eso estás aquí, ¿no? —arqueé una ceja. 

    —Sí, pero yo...no puedo —bajó la cabeza, como si estuviera conteniendo sus emociones. 

    —Entonces pensemos en una solución —me agaché a su altura y sus ojos se abrieron sorprendidos—. No quiero matarte, y tú tampoco quieres hacerlo, así que a no ser que alguno empuñe el arma contra el otro, ambos terminaremos muertos. 

    Las organizaciones no nos permitirían huir de esto. No importaba quién fuera el malo o el bueno, iba a haber un baño de sangre. 

    [...] 

    Tras aquel encuentro inusual que compartimos, nos sentamos en el suelo, enfrentados y recostados contra la pared. 

    —Lamento haberte golpeado ese día —dijo Angel con la mirada un tanto baja. 

    —No más que yo a ti. También por ahora. ¿Te lastimé? 

    Él se rio. 

    —Para nada. Estoy acostumbrado a los tipos rudos como tú. 

    —No soy un tipo rudo —mascullé. 

    —Pues por como me recibiste, no lo parece. 

    Lo miré fijamente en silencio con una expresión de aburrimiento. 

    —Es raro, ¿sabes? —sonrió—. Tener una charla con quien se supone es tu enemigo —se encogió de hombros—. No se supone...que deba agradarme un asesino. 

    Lo miré despectivamente, porque me molestaba que se dirigiera a mí como un "asesino", pero no podía culparlo por ello. 

    —Aunque bueno, no soy muy diferente de ti. Hago lo mismo. 

    —¿Y por qué lo haces? —inquirí. 

    Él levantó una ceja. 

    —¿Tú por qué lo haces? 

    Silencio. 

    —Sí, descuida —sonrió—, no tienes que conocerme ni yo a ti. Mientras menos sepamos el uno del otro, mejor. 

    —Así será más fácil —concluí por él y asintió con la cabeza. 

    —Solo tengo una pregunta —levantó el índice—, y espero que no sea muy personal, pero... ¿por qué me dejaste vivir? 

    Sus ojos brillaban con intriga en la oscuridad. 

    —Es porque me recordaste a mí —respondí—. Ese día, vi una fotografía sobresalir de tu ropa; había un chico y una mujer en ella. Entonces no pude hacerlo. 

    —Tú...en serio no eres un psicópata —murmuró, anonadado—. No lo entiendo. 

    —Nunca quise serlo —comencé contándole—, mi padre me vendió a mí y a mi hermana a esa organización. Afortunadamente, pude ocupar su lugar y mantenerla alejada de esa vida, pero no puedo decir lo mismo de mí. Cuando escapé de esa vida, ya era demasiado tarde, de hecho, fue cuando te encontré a ti. Al principio me sentí aliviado por salir, pero los remordimientos llegaron después. Me volví frío, distante, y aunque al principio era solo una fachada, terminé por creerlo —levanté la vista y mis ojos se encontraron con los suyos—. Quizás no soy la persona indicada para decirte esto, pero sal de esta vida antes de que sea demasiado tarde. 

    —En realidad ni siquiera me interesa esa estúpida organización. Solo quería ayudar a mi madre y cuidar de mi hermano. La verdad es…que siempre quise ser chef —sonrió tontamente mirando al cielo—. ¿Crees que los sueños...se hacen realidad? 

    —No lo sé, nunca tuve uno —respondí. 

    —¿No? ¿Por qué? 

    —Nunca tuve el tiempo de pensar en uno. Creo que siempre quise...una mejor vida para mi hermana y mi madre, pero no sé si hay algo más allá de eso. 

    —Así que también tienes una hermana —sonrió de lado—. Creo que tenemos más cosas en común de lo que pensaba. 

    Le sonreí. 

    —Eso creo. 

    Hacerte "amigo" de la persona la cual quería matarte no era normal, pero no tenía de otra opción hasta descubrir a dónde pretendía llegar y estar al tanto de todos sus movimientos. 

    [...] 

    —Parece que mi padre no vino a matarme —dije, deteniendo a Damon mientras escribía. Simplemente me miró de reojo, así que continué—. Solo cree que es mejor que me vaya. La organización me está buscando y, si me encuentran, temo que puedan lastimar a mi hermana por mi culpa. 

    Antes, Damon seguramente habría llorado o discutido al respecto, pero ahora él mismo sabía que era lo mejor, al menos si quería mantenerme con vida. Lo que desconocía era la parte en la que mi padre quería que me fuera con él, y cuando mencioné eso, su expresión cambió radicalmente. 

    —Ethan, quería que huyeras si era por tu bien, pero yendo con él, nada bueno saldrá de eso. 

    Él estaba actuando muy serio. Sé que era comprensivo, y maduro, pero no me gustaba esta etapa en nuestra relación en la que él apenas sonreía. 

    —¿Y qué más se supone que haga? —espeté—. Es difícil pensar en que si me voy ya no te veré sonreír, ¿así que podrías por favor al menos intentarlo mientras estamos juntos? —Damon abrió los ojos al verme—. Sé que te preocupo, pero odio verte preocupado por mí si lo único que ocasiona es tu infelicidad —sin darme cuenta ya estaba llorando—. Damon...no quiero que me quieras. Por primera vez, quiero que dejes de amarme...Si lo haces no sufrirás, no tendrás razones para recaer cuando me vaya. Quiero tener la certeza de que estarás bien aunque no pueda verlo. 

    —No lo entiendo —fue lo único que pudo articular por su ya temblorosa voz. 

    Me sequé las lágrimas para no empeorar la situación. Debía mostrarme firme ante esto. 

    —Lo que quiero decir es que ya no me hace feliz estar contigo. Solo quiero unos últimos momentos juntos y tú solo piensas en el futuro. Además, esto no puede durar mientras esté lejos. No podré llamarte porque estaré ocupado escondiéndome, ni podré venir a visitarte por miedo a ser descubierto. No podré estar en paz. 

    Me puse de pie y Damon se removió inquieto en su lugar, mirándome alarmado. 

    —Ethan, ¿qué estás... 

    —Creo que deberíamos terminar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 33. La luna al amanecer 

      

    Fue sencillo pronunciar esas palabras a Damon, ya que las había estado reflexionando durante un tiempo, pero cuando las dejé salir, no se sintieron como había imaginado. Pensé que podría fingir que no me importaba, pero de repente me vi llorando sin darme cuenta. 

    —Lo siento, Damon. No sé qué me pasa —me retiré, chocando contra el respaldo de la silla—. Es que... ya no sé qué hacer. No tengo más opciones, yo... 

    —Déjame ser esa otra opción —se acercó y levantó mi barbilla con la suavidad de sus dedos, un tacto que parecía quemarme. Él sonrió con ternura, mostrando tranquilidad. 

    —¿A qué te refieres? —pregunté atropelladamente. 

    —¿Recuerdas que te mencioné que tenía un plan? Bueno, solo faltas tú para completarlo. 

    Fruncí el ceño sin comprender. 

    —Vamos a dejar esta ciudad —afirmó con seguridad, y mis ojos se agrandaron. 

    —¿Qué? Damon, no puedes hacerlo. Sería renunciar a tu vida, a tus sueños. 

    —No es un sueño si no estás ahí —susurró. Levanté la mirada y una lágrima escapó de mis ojos, él la limpió con su pulgar—. Además, es mi vida y yo decido cómo vivirla. Y quiero que estés en ella, y que aprendas a vivir la tuya. 

    —Pero no es tan fácil como solo decirlo. 

    —Lo sé, ¿por qué crees que lo pensé todo? Cuando vaya a la universidad, mis padres tienen una casa cerca en la que podríamos alojarnos. Y como sé que aún no has hecho tu examen de admisión, podríamos trabajar juntos en una cafetería de Gwen mientras esperas hasta el próximo año. Además, si ahorramos lo suficiente, incluso podríamos abrir nuestra propia pastelería. 

    Apreté los puños y bajé la cabeza, me costaba ocultar la sensación que crecía gradualmente en mi pecho. 

    —Aunque...lamento no habértelo dicho. Pensé que si lo hacía te negarías, pero si ya lo tenía todo listo no tendrías otra opción más que aceptar. Sé que fue un poco egoísta ese pensamiento, pero... 

    Me lancé a sus brazos y rodeé su cuello, provocando que ambos cayéramos en la cama. 

    —Eres un idiota, esto solo te llevará a tu perdición —le espeté enfadado, aunque a la vez me sentía culpable por sentirme feliz. 

    —Oh, Ethan, creo que ya estoy bastante perdido desde que te conocí. 

    [...] 

    —Ya casi vamos a la universidad, voy a extrañarlos —dijo Gwen en tono melodramático. 

    —Yo no —Kian estrechó los ojos—. Estuviste molestándome todo el año escolar. 

    —Dije voy a extrañarlos, excepto a Kian —agregó, y él la miró receloso, a lo que ella sonrió triunfante. 

    —Es cierto...nuestras vidas tomarán caminos distintos a partir de ahora —habló Holly—. ¿Creen que volvamos a encontrarnos? 

    —Eso tendremos que averiguarlo —dijo Gwen—. Además, no me importa lo que quiera el destino, no los dejaré salir tan fácil de mi vida —rodeó mis hombros, aprovechando que estaba a su lado. 

    No quería que esto fuera una despedida, no quería decirles adiós a las sonrisas que me sacaron incontables veces, pero no estaría en la graduación, no habría otro momento luego de este. 

    Pero no era bueno con las palabras, así que lo mejor que pude hacer fue abrazarlos. Los agarré de los hombros y los atraje hacia mí, formando un círculo. 

    —¿Mmh? ¿Qué sucede Ethan? —murmuró Gwen. 

    —Solo me dieron ganas de abrazarlos. 

    —Tuviste que haberlo dicho antes —Kian estiró los brazos y nos rodeó en un abrazo más fuerte. 

    Pensé en decirles todo lo sucedido, pero prefería mantenerlo así, recordarlos como lo que ellos habían sido para mí en mis mejores y peores días, y que de manera indirecta estaban ayudándome. 

    Al atravesar la puerta, y a pesar del sigilo, Adam se puso de pie rápidamente. 

    —Ethan —caminó con prisa hacia mí. Lucía angustiado—. No te he visto mucho últimamente, y después de lo que pasó yo... 

    —Oye —lo interrumpí, buscando calmarlo. Al final me miró y le sonreí sutilmente—. Todo está yendo muy bien, lamento haberte preocupado. Pero esta será... la última vez que tengas que preocuparte por mí —hablé detenidamente al tiempo que sus ojos se expandían. 

    —No entiendo —se llevó una mano al pelo—, a veces hablas algo extraño que me confundes. 

    Suspiré riéndome. 

    —Tienes razón, debería ser más claro —alcé la mirada y lo miré fijamente, observé aquellos ojos grises invadidos por la angustia y contemplé cómo se difuminaba su color por los efectos de la luz—. Voy a irme de la ciudad. 

    Y algo cambió en él, algo que había visto muchas veces en mí: 

    Miedo. 

    —Estás bromeando —retrocedió unos pasos atrás, chocándose con el banco del piano. 

    Sacudí la cabeza de lado a lado suavemente. 

    —Yo nunca bromeo, Adam. 

    —¿Entonces por qué tienes esa tonta sonrisa en tu cara? —susurró, sus ojos estaban desorbitados—. ¿Por qué...querrías irte cuando todo lo que quieres está aquí? 

    Su mente se perdió en esa sola suposición, y lo entendía, porque yo también me lo había preguntado antes, pero ahora tenía la respuesta. Sabía lo que irme significaba para él, pues de los dos él siempre me había visto como el valiente, y con esto parecía que estaba huyendo. 

    —No te estoy dejando, sabes que eres mi mejor amigo, eso no cambiará vaya a donde vaya. Te quiero. A ti, a mi hermana, a mis padres, pero he encontrado otra razón que también me hace feliz —pensé que eso lo aliviaría, pero en cambio se mostró enojado. 

    —¿Es por Damon? —siseó a regañadientes, apretando los puños, y jamás lo vi tan molesto, pues pensaba que lo suyo con Damon solo era una rivalidad amistosa, pero a partir de ahora se había convertido en algo más. 

    Yo negué. 

    —Mi libertad —respondí, sintiendo una extraña sonrisa formarse en mis labios mientras dejaba ir algo que había estado atascado en mi pecho durante mucho tiempo. Decir esas palabras se sentía casi... irreal. 

    —¿Qué pasará conmigo? —su mirada se perdió en la mía, desconcertándome. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿A qué te refieres? 

    Algo en su mirada se oscureció, como si hubiera perdido el brillo en sus ojos. Fue entonces cuando lo siguiente que dijo quebró mi corazón. 

    —Si te vas... ya no seremos amigos. 

    Me quedé sin aliento por un momento e intenté acercarme, pero él se apartó. 

    —Adam. —Lo llamé. 

    —Si decides irte, no te lo perdonaré —clavó sus ojos, llenos de ira, en mí—. Y si decides volver, ya no estaré aquí para cuando lo hagas —sus palabras eran veneno puro para mi corazón, pero lo comprendía. Ambos nos encontramos cuando estábamos bastante heridos por la vida, y ahora yo iba a dejarlo. 

    Pensé que me miraría una última vez a los ojos, pero simplemente pasó junto a mí y se dirigió a la puerta. Fue entonces cuando volví a hablar. 

    —Entonces iré a buscarte —exclamé, haciendo que Adam se detuviera en seco. 

    Le tomó un momento asimilar esas palabras. Me miró por encima del hombro, preguntándose a qué me refería. 

    —Porque aunque tú ya no me quieras, yo siempre lo haré —continué—. Porque eres mi mejor amigo. 

    Y nunca había hablado con tanta verdad. 

    Algo en mí pensó que se daría la vuelta, que me abrazaría y me desearía lo mejor, o quizás solo seguiría molesto pero me diría algo. Lo que no esperé fue el silencio absoluto antes de que se marchara sin decir nada más. 

    [...] 

    —Entiendo que Adam esté molesto —Elaine tenía la mirada perdida en el frente—. Yo también lo estoy. 

    Se giró y clavó sus ojos en mí. 

    —Ya te fuiste una vez. Aunque, bueno —sonrió—, al menos esta vez me lo dijiste. Ahora en serio no vas a regresar, ¿no? —su mano encontró la mía. 

    —No lo sé —respondí—. Yo espero que sí, pero…no hay forma de erradicar las organizaciones. 

    —Supongo que tampoco me dirás a dónde irás, ¿verdad? 

    —Sería peligroso. 

    Elaine se rio. 

    —Ay, Ethan, tú eres el peligro. Así que a quien quiera que se le ocurra ir por ti, será mejor que se cuide. 

    —No sé si eso me ofende o me halaga. 

    Su mirada mantuvo la calma, pero cuando se estiró para abrazarme, sentí las dudas en su semblante. 

    —Más vale que te cuides. Y cuides a Damon. 

    Ambos nos reímos. 

    —Creo que es más fácil que él se meta en problemas que yo. 

    Ella sonrió entristecida. 

    —No estés triste —dije—. Escuché que la operación de Livard salió bien. 

    Las lágrimas escaparon de sus ojos. Se limpió la nariz con el antebrazo. 

    —Sí, él está bien. Un poco cansado, pero se recuperará. Gracias. Parece que al final sí existen los finales felices, Ethan. 

    [...] 

    —Lamento que no puedas asistir a la graduación, pero no había boletos disponibles en los días próximos a eso. 

    —No me importa la graduación —dije. Mi cabeza estaba recargada en el hombro de Damon y mi cuerpo entre sus piernas. 

    Mamá y Elijah no habían llegado a casa y Ellie estaba en casa de Damian. 

    —¿Estás seguro? Porque tu cara dice todo lo contrario. 

    —No estoy así por la graduación, es solo que...pienso en que si les digo a mis padres sobre el plan podrían reaccionar como Adam, pero si no lo hago se sentirán traicionados cuando no sepan de mí. No sé...qué es lo correcto. 

    —Creo que en estos casos... no hay una decisión correcta o incorrecta. Cualquiera podría reaccionar de cualquier forma. 

    —Tú...reaccionaste muy tranquilo —me acomodé para mirarlo sonriendo. 

    —Es porque reaccioné pensando en ti y no en mí.  Si por mí fuera, nunca de los nunca te habría dejado irte de mi lado, porque habría sido condenarte. 

    —Pero soy yo quien te está condenando ahora. 

    Damon sonrió. 

    —Cualquier condena contigo no lo es. 

    Le rodeé el cuello con los brazos y lo besé. Él me giró de la cintura para hacerme quedar recostado en el sofá y bajó sus labios a mi cuello, provocándome un jadeo. Volvió a mi boca y le di unos besos más antes de apartarlo. 

    —Espera. Aquí no, estamos en la sala —susurré. 

    —¿Entonces en tu cuarto? —preguntó. 

    —No, Elijah y mi mamá no deben tardar en llegar. 

    Y efectivamente, no me equivoqué; apenas segundos después, la puerta se abrió y Elijah entró con pasos firmes y agigantados, casi como si estuviera molesto. Sin embargo, su expresión se relajó al verme. 

    —¿Qué pasa? —pregunté. 

    —Tu padre fue a ver a tu madre. 

    Me removí en mi sitio. 

    —Dime, Ethan —dijo, dando un paso al frente—. ¿Ha estado aquí? 

    El silencio fue mi respuesta. 

    —Ah —Elijah exhaló pesadamente, pasándose las manos por la cara, mientras Damon tomó mi mano a su lado. Estaba asustado, podía sentirlo en la piel. 

    —¿Y mamá? —inquirí. 

    —Está en el auto —respondió y al notar mis intenciones de ir intervino—. Ella...no quiere que la veas así. 

    Pero evidentemente, no le hice caso. Dejé la mano de Damon y me dirigí hacia la entrada. Si iba a hacer esto, al menos quería recordar a mi madre con una sonrisa. 

    Cerca del auto, las ventanas estaban cerradas y ella tenía la mirada fija al frente, entristecida, gris, apagada por la situación. Di unos golpecitos en la ventana y no pareció reaccionar hasta unos segundos después. Bajó el vidrio y quitó el seguro, dirigiendo su mirada hacia mí. 

    —Le dije a Elijah que no te dejara salir —habló con una voz pastosa y débil. Sus ojos estaban rojos e hinchados. 

    —Lo sé, pero no habría hecho caso de todas formas —sonreí, intentando dibujar una pequeña sonrisa en ella. 

    —Supongo que entonces también te dijo lo de tu padre. 

    Asentí. 

    Ella sonrió sin gracia. 

    —Ese maldito bastardo. Si no fuera por él podrías haber tenido una vida mejor. No. Fue mi culpa. Si no me hubiera juntado con él... 

    —Mamá —la interrumpí—. No lo sabes, y ya no importa, porque...he sido feliz estos dos años contigo, Ellie y Elijah. Y si no hubiera pasado, probablemente no habría tenido eso, así que no cambiaría nada. 

    Mamá sonrió triste, y odié tener que ser el causante de sus lágrimas en lugar de sus sonrisas. No la había visto hacerlo desde que volví. 

    —Mamá —la llamé—. Siempre estás preocupada por lo que pueda pasarme, y lo entiendo, pero nunca has sonreído para mí. 

    Mis ojos se llenaron de lágrimas y ella se quedó quieta. 

    —Ya no quiero que estés angustiada por mí. Quiero una madre que se divierta conmigo, que se alegre por mis logros, que sonría sin importar qué tan oscuras sean las cosas —mi voz se oyó como la de un niño. 

    Sin embargo, no hubo respuesta de su parte, hasta que sentí la puerta del auto golpearme ligeramente y me retiré. En ese momento, mamá se lanzó a mis brazos. 

    —Lo siento tanto, mi pequeño. No pude protegerte —sollozó en mi hombro y me apretó con fuerza—. Pero intentaré salvarte, lo prometo. 

    A pesar de que nada de eso importaba ya, me alegró oír esas palabras, porque siempre quise ser rescatado. De mí mismo, de mis demonios, de todo lo que representaba. 

    Cuando regresé a la casa, Elijah estaba sentado con las manos entrelazadas y Damon a su lado, como si estuviera regañado. Me dirigió una mirada afligida antes de que Elijah se levantara y se acercara hacia mí. 

    —Ethan, ¿qué es lo que estás haciendo? 

    Miré a los lados, sin comprender realmente a lo que se refería. 

    —¿Tenías pensado irte sin decir nada? —alzó el tono de voz y vi a Damon, comprendiendo que le había contado. 

    —¿Y qué se supone que haga? Mamá y Ellie jamás me dejarían —contrataqué. 

    Elijah frunció el ceño dolido. 

    —Harían lo que fuera para que estuvieras bien. 

    —De ninguna forma voy a estar bien —dije, y esa sola oración cambió el semblante de ambos. Sus ojos se abrieron de par en par, apretó la mandíbula y parpadeó repetidamente. 

    Nunca solía hablar de mis sentimientos, pero esto era tan mío que dolía. Dolía ser dueño de un sentimiento tan repugnante, uno que consume tu emoción por la vida, que te agota hasta que ya no tienes más energía para seguir. 

    El mundo se desmoronaba a mi alrededor y ni siquiera sabía por dónde empezar a recoger los pedazos. Todo se sentía como un torbellino, una vorágine de emociones encontradas que me dejaban sin aliento. Estaba harto de ser el centro de preocupación, de ver a mi madre llorar, de sentir el peso de sus decepciones y luchas en mis hombros. 

    ¿Cómo diablos podía ser el culpable de tanto dolor? Sentía rabia, rabia hacia un padre ausente, hacia una madre atrapada en sus propios remordimientos, y hacia mí mismo por ser el nudo de sus penas. 

    No sabía qué hacer. ¿De qué servían las palabras, los abrazos, las promesas, cuando todo se desmoronaba sin control? Cada mirada, cada gesto, parecía ahogarme más en esta espiral de desesperación. Dolía ser dueño de un sentimiento tan repugnante, uno que consume tu emoción por la vida, que te deja sin aliento y sin fuerzas para seguir adelante. 

    No dije más y me marché. 

    [...] 

    Habían pasado algunos días desde lo ocurrido con Elijah y él no había mencionado el tema. A veces, el silencio era reconfortante, otras veces, irritante, pero en ocasiones, simplemente era lo más adecuado. 

    —No entiendo por qué nadie está de acuerdo —murmuré mientras Damon acariciaba mi cabello; habíamos pasado la noche juntos, aunque no hubiera pasado nada más, lo mejor era verlo al despertar. 

    —A veces tomamos decisiones que nos hacen felices, pero a los demás no. 

    —¿Tú lo haces? —arqueé una ceja. 

    —No, yo siempre tomo las que hacen feliz a otro —sonrió con los dientes. 

    Tomé sus mejillas entre mis manos. 

    —¿Estás haciendo esto solo para complacerme a mí? 

    —No, porque esta también fue mi decisión. Es dos por uno. 

    Sonreí, feliz por lo inocente que sonaba al decirlo. 

    Luego me levanté para buscar un vaso de agua, y me encontré forcejeando con la manija de la puerta. 

    —Creo que nos hemos quedado encerrados —dije, y cuando giré, mi espalda chocó con la puerta mientras Damon decidió que era un buen momento para besarme. 

    Espera, ¿Damon me está besando? 

    Su mano acarició mi mejilla; no era suave, pero tampoco brusca. 

    Puse mi mano en su pecho, haciendo distancia. 

    —¿Qué ha sido eso? 

    —No siempre podemos estar solos...así que creí que esta era nuestra oportunidad. 

    Sonreí con calma. 

    —Si querías que estuviéramos solos me lo hubieses dicho mucho antes, y yo mismo nos hubiera encerrado en alguna parte. 

    —Sí...sobre eso, en realidad lo hice por seguridad, pero ya no pude destrabar la puerta. 

    Solté una risita. 

    —Sabes que podrían entrar por cualquier otra parte que no sea la puerta, ¿no? 

    —Bueno, debía intentarlo —se encogió de hombros. 

    —¿Entonces? Ya estamos encerrados después de todo. 

    Me miró por un segundo. No duró mucho, ya que se acercó y comenzó a besarme deseoso. 

    —Eh, contrólate, la última vez me dolió. 

    —¿Te hice daño? —su rostro se llenó de preocupación, y eso me hizo reír. 

    —No, pero sí deberías probar ser más gentil. A este paso voy a llegar a los treinta con bastón. 

    —Lo siento, pero cuando te veo así me dan ganas de romperte. 

    —Cuando dices cosas así, no sé si me gusta o me asusta. 

    Me besó de nuevo. 

    —Tal vez ambas. 

    Entonces me levantó, apoyé mis manos en sus hombros, y entre besos me llevó a la cama y me recostó en ella. 

    —¿En serio vamos hacerlo aquí? 

    —¿Prefieres hacerlo en el jardín? —alzó una ceja, sonriendo mientras se quitaba la camisa—. ¿Cuándo dejarás de sonrojarte al verme? No es la primera vez que me ves. 

    —Jamás, porque nunca dejarás de gustarme como lo haces. 

    —Nunca suena demasiado lejos. 

    —Es porque es eterno —dije, agarrándome a su cuello para besarlo, obligándolo a inclinarse. 

    —Entonces aunque nuestros cuerpos dejen de existir y nuestras almas se desintegren, nuestro amor siempre vivirá en la eternidad. 

    —Siempre, Damon —y volví a besarlo. 

    De repente, sentí como si el sol estuviera saliendo 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 34. El único que escucha mi canción 

      

    No supe cómo encontré el camino de regreso, pero mantuve la esperanza de que mamá aún quisiera verme y que Ellie me reconociera. No sabía cuánto habían cambiado las cosas desde que mamá se casó con ese hombre, ni siquiera si sabía que existía. Sentir esa inseguridad al volver a un lugar que una vez consideré hogar... 

    En ese entonces, Ellie tenía doce años, así que apenas recordaba algo sobre mí, o siquiera que alguna vez me había ido. Al principio, fue extraño; ella no recordaba tener un hermano, mucho menos uno llamado Ethan, pero fue fácil para ella acostumbrarse de nuevo a mi presencia, ya que mamá no dejaba de decirle que yo era su hermano. 

    Por otro lado, Elijah intentaba mantener un contacto mínimo conmigo; no hablaba cuando yo no quería, ni me presionaba para hacerlo. Todos los cambios ya eran demasiado abruptos. 

    —Veo que aprendes rápido —volteé rápidamente, encontrándome a Elijah apoyado en el marco de la puerta. Había estado tocando el piano que me regaló, aunque no quería que supiera que me gustaba más de lo que admitía—. Siento interrumpirte —se acercó a mí lentamente, provocando que me sobresaltara, deteniéndose al notar mi reacción, como si no supiera cómo actuar—. Es solo que la comida está lista. ¿Por qué no bajas a comer y luego continúas? 

    Lo invité a sentarse, lo cual lo sorprendió, pero finalmente aceptó. Se acomodó nervioso en el banco. 

    —¿Y bien? ¿Qué me vas a enseñar? 

    Tomé su mano y la guié al piano, ejerciendo una leve presión sobre las teclas. 

    —Uh, eso no sonó muy bien —arrugó la nariz—. Tal vez debería practicar más. 

    Solo asentí con la cabeza y llevé sus manos con las mías sobre las teclas, trazando juntos el camino de una melodía. 

    Elijah sonrió, y yo también lo hice. Esa tarde, me sentí extrañamente feliz de que él formara parte de la familia. 

    —Ethan, Elijah quiere preguntarte algo —mamá sonreía, eso debía ser algo bueno. 

    Él se agachó a mi altura y su cercanía ya no me asustaba como antes. 

    —Sé que el tema de tu padre es delicado para ti, pero amo a tu madre, amo a Ellie y te amo a ti. No pienso reemplazarlo, solo quiero darte lo que él no te dio, solo si me lo permites. Por eso... tu madre y yo pensamos si te gustaría llevar mi apellido. Ser oficialmente mi hijo. Puedes decir que no, no tienes... 

    Pero no tuvo que decir más, ya lo quería como a un padre desde que me obsequió ese piano, desde que lo vi hacer feliz a mi madre, desde que cuidó a Ellie como mi padre nunca lo hizo. Yo quería eso, ese cariño, esa dedicación; lo quería, incluso cuando pensé que no necesitaba nada que no fuera el bienestar de mi madre y Ellie, y él me había dado lo más valioso: eso. 

    —A partir de ahora, eres un Ackerman —acarició mi cabeza. 

    Y desde ese momento, Ethan Eusford solo fue parte de un mal sueño de Ethan Ackerman. 

    Dejé caer mi dedo en la última estrofa de la canción, y sonó desafinada. Una vez más, mi mente divagaba en esa melodía, en Damon. Desde que apareció en mi vida, se quedó y nunca se fue. Sin embargo, para mi desgracia, no encontraba la manera de concluir la canción que le había compuesto. Por más que intentara, algo parecía faltar para darle un cierre adecuado. 

    Pasé toda la tarde tocando, intentando calmar mi ansiedad. Cada momento libre lo dedicaba al piano. La presión de mis dedos sobre las teclas era intensa. En la sala, solo escuchaba a mis padres hablar; mi madre estaba evidentemente preocupada por mí. Mis dedos se movían con más rapidez. 

    Su llanto resonaba por la casa mientras yo seguía tocando, desafinando en partes. 

    Ellie se aproximó a mamá, inquisitiva, y noté el cambio en su tono de voz. 

    Aumenté la velocidad y la destreza con la que tocaba. 

    Ellie preguntó por mí, mamá estaba confundida, Elijah no sabía cómo responder. Todo era un caos. Mi adrenalina se disparaba, mis dedos comenzaban a doler, las yemas se pusieron rojas. 

    "Él estará bien, solo necesitamos mudarnos de nuevo. Quizás sacarlo de la escuela", dijo mamá. 

    "Para un chico de su edad, no es saludable", interrumpió Elijah. 

    "No importa. Superará esto. Está acostumbrado a estar solo", agregó. 

    ¿Así era cómo sería siempre mi vida? ¿Debería resignarme a la soledad? Era una perspectiva desoladora. No estaba triste por la idea de morir, sino por lo que significaba vivir para mí. 

    De repente escuché la puerta, haciendo que me detuviera. 

    —Lo siento, Ethan. Solo quería hablar contigo —era Elijah. 

    Pasó por la habitación y colocó una vela en el buró, iluminando una parte de la habitación. Mi rincón permanecía en sombras, pero gracias a la luz de la luna podía verme. 

    Se sentó en la cama y me giré en el banco para escucharlo. 

    —Cuando supe lo que estabas intentando, me asusté —me miró intensamente, con los ojos vidriosos, y no supe si se debía a la luz o a otra cosa, pero por primera vez desde que lo conocía, vi temor en aquel hombre fuerte—. Pero ahora estoy más tranquilo. Tal vez lo que te haga feliz no siempre sea lo mejor, pero valdrá la pena. Desde que te conocí aquella noche, con las rodillas raspadas, las manos sucias y los ojos apagados, jamás te vi tan entusiasmado con algo, ni siquiera con tu piano. Creo que has encontrado algo, o a alguien que te hace más feliz que eso. Quiero creer en esto, en ti. Quiero confiar en que estás tomando la decisión correcta, pero sé que lo correcto no siempre es lo mejor. Por favor, prométeme que te cuidarás —su última frase sonó más como una advertencia, lo que me hizo sonreír. 

    —Siempre pensé en que querría estar con mamá y Ellie por siempre —dije—. Quería protegerlas, cuidarlas, porque no había conocido a alguien que se preocupara tanto por ellas como yo. Era la razón por la que nunca consideré irme, nunca pensé en mí mismo. Pero ahora sé que contigo están seguras. Gracias, Elijah —una sonrisa se dibujó en mi rostro y una sensación de calidez invadió mi corazón. Como si durante todo este tiempo mi corazón hubiera sido un lugar frío y oscuro donde el sol nunca brillaba. 

    Los labios de Elijah se tensaron y emitió un ligero gemido antes de romper en llanto, cubriéndose la cara con las manos. 

    —Lo siento Ethan. Lamento no haber llegado a tu vida antes. Cuando eran niños, Ellie siempre solía contarme de no siempre haberse sentido tan sola, como si hubiese tenido a alguien a su lado. Ella lo llamaba "Elian", era su amigo imaginario, decía que le gustaba la música, que era como su hermano mayor, y lo mucho que lo quería —apreté los puños—. Una vez unos niños de la cuadra la molestaron, quisimos consolarla, pero ella solo decía "Quiero a Elian" 

    En ese momento, no pude evitar quebrarme también. 

    Los cuentos a menudo narran historias sobre el príncipe y la princesa; se enamoran o algo por el estilo, pero ella era mi hermana y la amaría más que a cualquier otra princesa. 

    Elijah y yo continuamos conversando un rato más hasta que el sueño lo venció y se retiró a acostarse. Yo me quedé despierto en mi escritorio con la lámpara encendida. Escuché pasos cerca de la ventana, pero no les presté atención, solo desvié la mirada por un instante antes de volver a centrarme en las hojas delante de mí. 

    —Qué bien que vinieras —mencioné—. Últimamente, no logro componer nada, pero contigo cerca, me siento inspirado. ¿Por qué no te sientas? 

    Le sonreí, y Damon, algo cohibido, se acercó. Al llegar a mi lado, me tomó de los huecos de las axilas y me alzó con facilidad para luego sentarme en el escritorio. 

    —¿Qué? ¿Ahora? —reí por su intención. 

    Claro, no tenía problema con hacerlo, pero él hizo todo lo contrario a lo que imaginaba. Dejó caer su cabeza entre el hueco de mi hombro y el cuello, deslizando sus manos por mi espalda hasta llegar a mi cintura y rodearme con los brazos. 

    —Quiero que toques —pidió en tono suave y débil. 

    —¿Qué? 

    —Aquella canción que tocas cuando no puedo dormir. 

    Entendí perfectamente a lo que se refería, así que me bajé de la mesa de un salto y lo llevé de la mano a la cama. Me senté y él se acostó, colocando su cabeza en mi regazo. Le acaricié el pelo y, apenas comencé a tararear, él cayó en un profundo sueño. Pasado un rato, me levanté, procurando no despertarlo, y fui al escritorio. Tomé la pluma sobre la hoja, giré la cabeza y lo miré. 

    «Había terminado la canción» 

    —¿Ethan? —Damon estrechó los ojos, esforzándose por abrirlos, y recorrió el cuarto con la mirada, como si estuviera buscándome y le costara encontrarme. 

    —Hola —susurré, acercándome a él. 

    —¿Es tarde? —preguntó frunciendo el ceño. 

    —No importa, puedes quedarte —le tranquilicé. 

    Damon atrapó mi mano y tiró de ella para que me sentara junto a él, o eso creí, hasta que me hizo quedar en su regazo. 

    —Cuando duermo contigo, tengo mejores sueños —frotó su mejilla en mi hombro y se acurrucó en mi cuerpo, rodeando mi cintura con sus brazos—. El mejor sueño es despertar y ver que eres real. 

    Él alzó la cabeza con los ojos grandes y brillantes. 

    —Baila conmigo —susurró. 

    —¿Qué? —mi confusión era evidente. 

    —Nunca lo hemos hecho. Sé que... —mencionó mientras me dejaba a un lado— cuando vivamos juntos tendremos mucho tiempo para hacer las cosas que nos gustan. Pero quiero terminar esta noche así. 

    «No quería que la noche terminara». 

    Damon se levantó, me agarró de la mano y me llevó al centro de mi cuarto. Miré a los costados sin saber muy bien qué hacer, lo que provocó una sonrisa en él. Sujetó mis muñecas y las tiró hacia él, sorprendiéndome. Mi sorpresa aumentó cuando puso sus manos en mi cintura. 

    —No es como si no te hubiera tocado antes —sonrió con sorna. 

    Abrí los ojos y fruncí el ceño de inmediato. 

    —Eso suena muy vulgar de tu parte —musité. 

    Él rió, con una risa baja y ronca. 

    —Me encanta que seas tan serio y yo sea el único que pueda hacerte cambiar de expresión. 

    —Pues no te alegres tanto, ¿eh? Podrías romperme el corazón. 

    —Jamás lo haría. Aunque nos separáramos y estuviéramos con otras personas, no dejaría de amarte hasta el final. 

    —Eso suena muy egoísta. 

    —Tal vez lo sea, pero a veces las personas egoístas son más felices que las que no lo son. Y tú me haces ser ambas cosas, Ethan. Por eso eres tú, y siempre serás tú, aunque todo cambie, aunque ambos cambiemos; seguirás siendo tú. 

    Mis ojos se encontraron con los suyos, y vi momentos de tormenta, de aguas agitadas y olas tumultuosas. Son reflejos de días de confusión, desafíos y momentos en los que el mar de nuestros sentimientos chocaba contra las rocas de la realidad. 

    Sin embargo, en esos mismos ojos encuentro la calma del anochecer en la costa, cuando el horizonte se tiñe de tonos cálidos y la marea se aquieta. 

    —Sinceramente, no me gustaba quién era cuando nos conocimos —murmuré y luego levanté la cabeza con más determinación—. ¿Qué tal si empezamos de nuevo? 

    Damon sonrió cautivado y se sorprendió. Me extendió la mano. 

    —Mi nombre es Damon Lerman, y soy el amor de tu vida. En esta, y en la siguiente. 

    [...] 

    Entré en la habitación de Ellie, pero ella solía irse a dormir temprano, así que cuando asomé la cabeza por la puerta, ya estaba recostada en la cama. Aun así, sentarme a su lado sería suficiente. 

    La cama cedió un poco bajo mi peso, pero ella permaneció inmóvil. 

    Probablemente no me escucharía, pero no podía irme sin decirle. 

    —Sé que no hemos hablado mucho estos días —mi voz apenas fue un susurro—. Perdón por eso, pero no sabía qué decirte. Desde que tengo memoria, ustedes han sido la razón por la que me levanto cada día, y siempre lo serán. Por favor, no me odies si hago algo que no te guste. Eres mi hermanita, y yo tu hermano mayor; siempre buscaré lo mejor para ti. Y tal vez... lo mejor para ti sea no tenerme en tu vida. Estaré lo suficientemente lejos para que estés a salvo, pero lo suficientemente cerca para cuidarte. Sé que piensas que por ser la menor no puedes cuidarme, pero durante todos estos años de incertidumbre, cuando la oscuridad a veces acechaba, fuiste tú quien mantuvo mi corazón a salvo. 

    A lo largo de los años, en los momentos más sombríos de mi vida, Ellie fue mi ancla, mi faro en medio de las tormentas internas que acechaban mi ser. Cuando la oscuridad se cernía sobre mí, ella era la luz que me guiaba. 

    Recuerdo esos días donde mi mundo parecía desmoronarse, cuando mis demonios internos amenazaban con consumirme por completo. En esos momentos, era el recuerdo de Ellie, su risa, su inocencia, su alegría la que me sacaba a flote. 

    Era fácil perderse en la oscuridad, en la desesperación que nublaba mi mente, pero Ellie, con su presencia y su bondad pura, me recordaba mi humanidad. Sus sonrisas eran un bálsamo para mi alma herida, su amor, una razón para aferrarme a la vida, incluso en los momentos más oscuros. 

    Pero en algún momento ella tendría que hacerse cargo de su vida, y no podía permitir que cargara con el peso de la mía. 

    [...] 

    El alba comenzaba a teñir el cielo, apenas asomándose por las montañas, cuando ya llevaba diez minutos dando vueltas en mi cuarto. Las cinco de la mañana se acercaban y aún no aparecía Damon. Decidimos que la mejor hora para esto era en la madrugada, todo el mundo dormía, y nadie notaría nuestra ausencia hasta el amanecer, momento en el cual ya tendríamos que estar muy lejos de aquí. 

    Las manecillas avanzaban, marcando una hora que no quería ver llegar. Todo había sido cuidadosamente planeado, pero algo en mí se negaba a seguir adelante. 

    Un ruido en la ventana me hizo girar, alerta. En la penumbra, reconocí las botas características de Damon. Aterrizó en el suelo, su mirada se encontró con la mía y, a pesar de que él parecía tan o más angustiado que yo, sentí un alivio inmenso al verlo. 

    Corrí a abrazarlo mientras intentaba recuperar el aliento. 

    —¿Estás bien? —pregunté, preocupado como una madre que no encuentra a su hijo tras días de ausencia. 

    —Sí. Tenemos que irnos. El auto está a unas calles de aquí —su nerviosismo era evidente, pero estaba ansioso por partir. Aun así, no podía permitirlo. 

    —Espera —lo retuve de la muñeca. 

    Aún no era el momento. 

    —¿Qué? Ethan, ¿qué pasa? —me miró confundido, inquieto por mi reacción 

    —Tengo... —mi mirada se encontró con la suya, con ese brillo único y esa chispa encendiéndose cada vez que me veían entrar en escena. Vi reflejado todo lo que habíamos pasado juntos hasta ahora, el cómo me había perdido en las olas del mar de sus ojos; y nunca se sintió tan bien estar perdido.  

    Este era el lugar donde deseaba estar, con él, en nuestra propia eternidad, donde todo giraba en torno a nosotros, donde solo importábamos él y yo, donde nuestros problemas, traumas y heridas carecían de significado. En serio lo esperaba. 

    Pero nada podía ser eterno. 

    Porque teníamos problemas. Problemas que debíamos enfrentar y resolver, pero no juntos. 

    Y si había alguien de quien debía huir, era de mí mismo. 

    Retrocedí un paso hacia atrás y los ojos de Damon se abrieron antes de que pudiera oírme pronunciar: 

    —Lo siento. 

    Un estruendo ensordecedor resonó en mi cabeza, como el sonido de un disparo. Pequeños fragmentos de cristales volaron frente a mis ojos, y antes de que mi visión se desenfocara, vislumbré la salpicadura de sangre en la mejilla de Damon. 

    El suelo parecía desvanecerse bajo mis pies. La sensación me transportó a mi infancia, cuando mi padre me golpeó por primera vez. Los recuerdos inundaron mi mente. En aquel entonces no podía imaginar cómo sería mi futuro, pero ahora lo veía claramente. Era brillante, como la luz del sol en verano, y fluido como las olas del mar. 

    Damon me sostuvo antes de que cayera y sus manos intentaban detener la sangre que brotaba de mi pecho. 

    —Ethan, ¿qué... —Su voz temblorosa, las lágrimas y los sollozos lo atormentaban. 

    Era momento de dejarlo ir. Era tiempo de protegerlo, incluso de mí mismo. 

    Traté de respirar, pero cada vez era más difícil llenar mis pulmones. Sentía la presión de la bala con cada inhalación. 

    —V-voy a sacarte de aquí, ¿sí? — su voz temblaba mientras intentaba arrastrarme, pero cesó al notar mi ceño fruncido—. Sé que duele, Ethan, pero tienes que levantarte. 

    Las lágrimas se deslizaron de mis ojos, pero ya no tenían expresión. 

    —Ya no…duele —susurré, sonriendo. 

    Levanté la mirada y lo miré. 

    —La... la canción, no pudiste escucharla. 

    —La canción no importa, solo tienes que levantarte y la oiré después, ¿de acuerdo? —sus labios temblorosos esbozaron una sonrisa mientras intentaba ayudarme, pero yo me negué a moverme. 

    —Damon, por favor —supliqué, pero él se concentraba en auxiliarme. Sus lágrimas caían, sus manos presionaban mi herida, sin darse cuenta de que eso solo la hacía sangrar más—. Damon... 

    —¡No te atrevas a decirlo! —me gritó tan fuerte que su voz se desgarró. 

    —No habrá un después para nosotros, Damon. 

    Antes de que pudiera responder, el ruido de unas sirenas se hizo presente. 

    Miré hacia la ventana; el sol estaba saliendo. 

    —Damon —llamé con las últimas fuerzas que me quedaban. Mi mirada se perdió en el amanecer, anhelaba ser parte de ese nuevo comienzo. Como había dicho, al final siempre sale el Sol—. Gracias por escucharme —le sonreí, y los rayos del sol iluminaron sus lágrimas, tan brillantes como el día que nos conocimos. 

    Con esfuerzo, lo empujé débilmente. 

    Damon me miró con los ojos desorbitados y cristalinos. Podía verme reflejado en ellos; siempre fui perfecto a sus ojos, capaz de ver cosas que nunca vi en mí mismo. 

    A pesar de querer que se quedara conmigo hasta el final, sabía que si permanecía, sería su perdición. No quería ser el triste final en su historia, él merecía más. 

    —Ahora vete, idiota —susurré. 

    Mis palabras lo golpearon como un puñetazo al corazón, su rostro palideció y un torbellino de emociones lo invadió; algo se desmoronó en su interior. 

    Y de repente, me encontré en aquel mar, el mismo que visité de niño con mi familia. La brisa acariciaba mi cabello, el sol iluminaba mi rostro y observaba las olas, pero nunca me había atrevido a sumergirme. Hasta ahora. 

    —Está... amaneciendo... —susurré con voz ronca, como si la realidad se mezclara con un sueño. Me sentía más débil, pero extrañamente más vivo, aunque cada segundo me costaba más respirar. La bala en mi pulmón dificultaba cada inhalación y exhalación. 

    Mis ojos se perdieron en el amanecer, pero su rostro interrumpió mi trance; ojos llorosos e iluminados, azules tornándose cálidos, llenos de desesperanza y confusión, incapaces de comprender lo que me estaba ocurriendo, hasta que se convirtieron en una sonrisa. 

    Cerré los ojos, y ya no vi más la oscuridad. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Epílogo 

      

    Mis párpados se alzaron con pesadez, la intensa luz del sol me cegaba con todo su esplendor. Sentí la arena bajo mi cuerpo y, al ponerme de pie, mis ojos se encontraron con Damon, parado en la orilla del mar. Tenía la misma mirada serena con la que solía contemplar el horizonte. 

    Me acerqué a él, y a medida que lo hacía, la brisa parecía llevar consigo susurros que no conseguía comprender. 

    El mar, extenso y eterno, se extendía ante nosotros, y su presencia evocaba la memoria de nuestros días. Cada onda que acariciaba la costa parecía llevar consigo fragmentos de nuestra historia, depositándolos suavemente en la arena como tesoros olvidados. 

    —¿Qué tanto me amas? —su voz sonó incrédula. 

    Lo miré y sus ojos, ahora inundados de nostalgia y comprensión, reflejaban la profundidad del océano. 

    —¿Mmh? ¿Es una pregunta capciosa? —inquirí. 

    —Solo responde. ¿Nunca has dicho algo porque simplemente lo sientas? 

    Realmente no lo sabía. No hacía o decía nada sin antes pensar, pues no dejaba que mis sentimientos actuaran por mí; además, no sabía si era algo que se pudiera medir. 

    —A ver... De aquí —toqué mi corazón—... allá —señalé al cielo—. Aunque en realidad no sé si hay algo allá, pero sé que donde sea te amaría en cualquier parte. 

    Damon frunció el ceño. 

    —Oye, eso es algo que diría yo. No me robes la personalidad. 

    Me reí. 

    —Tienes razón, a veces lo que uno siente suena tonto. 

    —¿Entonces sueno tonto todo el tiempo? —arrugó la nariz, ocasionándome una sonrisa. Él se quedó inmerso en sus pensamientos, así que caminé hacia el mar, mientras la arena se metía entre mis dedos y el aire levantaba mi playera. 

    —¿Sabes? Yo no sé cuánto te amo —Damon habló a mis espaldas. 

    —¿No? —pregunté monocorde. 

    —Tú dices que me quieres de aquí al cielo, pero de todas formas hay una distancia. Mi amor por ti no tiene fin. 

    Me detuve y volteé a verlo.  

    La melodía más hermosa jamás escrita no residía en partituras ni en notas musicales; residía en la sonrisa de Damon. Era un compás que se desplegaba con la curva suave de sus labios, una partitura improvisada que llenaba el aire a mi alrededor con una armonía única. 

    Sus ojos, profundos océanos, eran la brújula de mis canciones. En ellos, encontré mareas suaves, aguas tranquilas que reflejaban la luz del sol de una forma que me sumergía en su calidez. La melodía se fundía con el sonido del mar. La brisa parecía susurrar notas suaves al compás de su risa, mientras las olas chocaban en la playa como acordes suaves, llenando el ambiente con una armonía única y tranquilizadora. 

    La sonrisa de Damon era el compás de esta hermosa canción, sus ojos eran el mar que completaba la melodía, y juntos formaban una sinfonía que resonaba en cada parte de mi ser. Cada vez que estaba cerca, cada gesto, cada mirada, me transportaba a esa canción inigualable, una composición que solo él podía interpretar. 

    Cada mirada suya parecía llevar consigo un universo de momentos, momentos que evocaban sonrisas, lágrimas, risas y suspiros. 

    Los ojos se me llenaron de lágrimas al pensar en todo eso, las lágrimas fluían de mis ojos como si fueran los recuerdos que se estaban yendo. Sé que Damon podía verlos también, pero él se quedaría con ellos, yo olvidaría y dejaría de sentir dolor, angustia, temor. 

    Y luego era yo huyendo contra eso, parado en el mismo abismo del que había salido. Me di cuenta de que nunca había salido de ahí, solo se veía mejor porque Damon estaba ahí. 

    Él estaba incluso en mis sueños más profundos, cuando perdía consciencia de todo, y me sentía perdido en mis propios pensamientos; él siempre fue la claridad, la luz guía que me ayudó a ser capaz de soñar y al mismo tiempo mantener los pies sobre la Tierra. 

    Ahora estaba soñando, me sentía exhausto, débil, pero, aun así, me encontraba feliz. 

    No importa el tiempo que fuera, haber estado con Ellie, Gwen, Holly, Kian, Elaine, Adam, mis amigos... fue mucho mejor que haber pasado este último tiempo sin ellos. 

    Me convertí en lo que sus historias habían impactado en la mía, en el maravilloso desastre que hicieron de mí. Toda la vida fui un desastre, pero jamás alguien tan increíble como lo era a su lado. 

    Se dibujó una sonrisa en mi rostro y sacudí la mano en lo alto, sintiendo el agua en mis pies. 

    Gracias, Solecito 

    Entonces, sus ojos cubiertos de lágrimas reflejaron nuestros recuerdos juntos como si fuera una película en un proyector, que podía ver las veces que quisiera. 

    Extrañaré tus ojos brillar al verme tocar, por enseñarme la razón por la cual tocaba. Tú me hiciste encontrar una razón. Me enseñaste que mi música era más que odio y rencor, que yo era más, por ser mi amigo, mi compañero, mi novio; por haber sido todo lo que siempre quise. 

    Pero más que nada, extrañaré cómo convertías un día lluvioso en uno soleado. Porque eso fuiste para mí. Estuve mucho tiempo tras las sombras, ocultándome como en un lugar en el que nunca sale el sol, hasta que llegaste tú. 

    El sol alcanzó su punto más alto, y en ese instante, los ojos de Damon se encontraron con los míos. Allí, en su mirada, encontré la paz que anhelaba. En ese horizonte sin fin, comprendí que nuestro amor, como el mar interminable, trascendería cualquier límite y perduraría más allá del tiempo. 

    Entonces, juntos, nos sumergimos en el abrazo del mar, dejando que las olas de nuestros recuerdos nos envolvieran en una eternidad. Porque como alguna vez me dijiste: "Aunque nuestros cuerpos dejen de existir y nuestras almas se desintegren, nuestro amor siempre vivirá en la eternidad." 

    Así que lo cumpliré, aunque el universo cambie, mi alma siempre te estará esperando en aquella eternidad.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Después de la tormenta 

      

    Los recuerdos tormentosos de esa noche se repiten en mi cabeza una y otra vez. 

    Estaba corriendo por las calles, sin pensar en lo cansado que me sentía, solo que debía seguir corriendo sin importar qué. 

    —Ahora vete, idiota. 

    Cierro los ojos, pero la imagen de ese instante persiste, como una sombra que se aferra a mi mente. 

    No tardé en llegar a la colina, con la urgencia de escapar de la cruel realidad que se cernía sobre mí. No vi los charcos de agua, ocasionando que me tropezara y cayera costa abajo. 

    Me quejé por el dolor físico, pero era insignificante frente a la herida emocional que llevaba en el pecho. La furia tomó control de mi cuerpo y grité, dejé escapar un rugido de impotencia, sin importarme que alguien escuchara. Él jamás volvería a hacerlo. 

    Lloré y arranqué el pasto. 

    —Damon. 

    Y de nuevo me desperté de esa pesadilla. 

    Mia me mira sentada, ella maúlla, pero la ignoro. 

    —Ahora no, Mia. 

    Me levanto de la cama con la esperanza de encontrarlo al final del pasillo, con su sonrisa cómplice y la melodía del piano flotando en el aire. Pero solo encuentro un vacío doloroso que me envuelve. 

    Voy al baño y me miro al espejo, pero no encuentro la luz en mis ojos, solo la sombra de lo que éramos juntos. Me sumerjo en la ducha, pero el agua no puede limpiar el peso de la realidad que me aplasta. 

    Desde que Ethan mur... Dios, ni siquiera puedo decirlo. Me he convertido en un espectro que deambula por la casa, un eco de lo que solíamos ser. 

    Todos en casa intentan acercarse, pero mi dolor se esconde detrás de muros que construí para protegerme de un mundo que cambió de repente. No puedo expresar el vacío que siento, el hueco que Ethan dejó en mi vida. Ni siquiera logro recordar mi vida antes de él, como si nunca la hubiera habido. 

    Mis hermanos esperan que me acerque para que me consuelen, pero me reservo mi llanto para mí, pues no pretendía expresar algo que nunca les importó. Por las noches lloro hasta quedarme dormido, y lo mismo al día siguiente. 

    Una tarde, Isabel me habló, pero sus palabras eran un murmullo lejano. Estaba sentado en mi cama, mirando a la ventana, la que a Ethan tanto le gustaba por su luz. 

    —Damon, por favor, dime algo. Sé...sé que soy la persona menos indicada, pero en serio...papá te necesita —sus lágrimas caían como gotas de sal sobre mi piel, sin entender por qué lloraba, pues siempre envidió la atención que papá me ponía. 

    Se limpió las lágrimas y dejó atrás rápidamente ese sentimiento. Sacó el álbum de recuerdos de la familia, y comenzó a hojearlo, contándome de qué se trataba cada foto, ¿pero de qué servía? Toda mi vida me había esforzado por estar bien con mi familia y por un día que quería estar mal, todos se empeñaban en comportarse agradables conmigo. 

    Isabel se levantó, dejó el cuaderno en su lugar y supe que se había dado por vencida. 

    —Sé que duele, pero piensa en las cosas que aún amas. El mar, tú amas el mar, ¿recuerdas? —me mostró una foto de una de las tantas veces que visitamos el mar cuando éramos niños y salió del cuarto. 

    Acaricié la fotografía entre mis manos.  

    —Mamá y papá dijeron que no nos separáramos —musité, viéndome aniñado por mis mejillas regordetas y los labios hinchados. 

    —Solo voy a ir a recoger conchas, tú quédate aquí. 

    —Pero quiero ir contigo —di un paso al frente. 

    —No —Isabel me frenó al instante—. Si te ahogas no quiero que me culpen a mí por tu muerte, ya eres lo suficientemente molesto vivo. 

    Fingí que no me dolió, porque así era siempre, dejaba que mi hermana me pisoteara con la ilusión de que algún día me querría. 

    Volteé a todas partes tal como ella me dijo, mientras la vi alejarse; Isabel parecía estar divirtiéndose, pero justo a lado había una cabellera castaña que se ondeaba con el viento. 

    Volví a mirar a Isabel; ella ni siquiera se daría cuenta si desaparezco, porque así de poco le importaba mi existencia. 

    La arena se movió bajo mis pies, rasposa y áspera, y se me metió entre los dedos cuando comencé a caminar hacia el mar; siendo llamado por la melodía emitida por aquel niño. 

    Él no habría notado mi presencia de no haber sido porque alzó la mirada. 

    Apretó el piano contra su pecho por la sorpresa y quiso retroceder. 

    —Lo siento, no quería asustarte. Es que te oí desde allá y pensé en acercarme porque pensé que te sentías solo —dije de lo más ingenuo, pero era un niño, lo que dijera no tenía que tener mucho sentido. 

    —¿Tú.. estás solo? —preguntó detenidamente. No supe si estaba asustado o él era así de tímido, así que le sonreí. 

    —No. Estoy contigo. 

    —¿Con...migo? 

    —Sí. ¿No te importaría si me siento? —pero antes de que pudiera decirme algo, me acomodé frente a él—. Tranquilo, no te interrumpiré —puse los codos en mis rodillas y recargué la barbilla en las manos, enfocando mi atención en él con los ojos bien abiertos. Estaba entusiasmado, no todos los días haces un amigo. 

    —Yo...no toco para nadie —fue lo único que dijo. 

    —Deberías. Parece que a la gente alrededor le estaba gustando —mencioné y era cierto, cuando las personas ven a alguien tocar es imposible no llamar la atención 

    —¿En serio te gustó? —inquirió como si no lo creyera, y seguido asentí repetidas veces. 

    —Más que eso —incliné la mirada, pero inmediatamente mi atención volvió a él—. Me hizo feliz, y yo...no soy muy feliz hace un rato. 

    Él no pareció entender muy bien a lo que me refería, pero tocó, y cuando terminó la canción, alcé la cabeza alarmado, al darme cuenta que mi hermana se dirigía hacia acá, así que tuve que preguntarle rápidamente por su nombre. 

    Y era Ethan. 

    Se llamaba Ethan, el niño de la música bonita. 

    Pero antes de que yo pudiera decirle mi nombre, Isabel llegó hecha una furia. 

    —Oye, tú —me jaló del brazo, obligándome a levantarme—. ¿Qué crees que haces? Te dije que no te alejaras. 

    —Tú me abandonaste por ahí —espeté, y de pronto sentí que iba a llorar. 

    —Ya deja de hacer berrinches y vamos. Ni se te ocurra contarle nada de esto a papá. 

    —Solo te importa lo que él pueda decir de ti...ni siquiera piensas en mí —pero era tarde, estaba llorando e intentaba limpiarme las lágrimas. 

    Isabel me arrastró con ella, no quería despedirme de esta forma de Ethan, así que me tragué toda mi tristeza, volteé y le dije: 

    —Oye, Ethan. Si nos volvemos a ver... ¿me enseñarás a tocar? —así que sin esperar su respuesta, sonreí y di por hecho ese suceso sin mirar atrás. 

    Mis lágrimas caen sobre la fotografía desgastada. No pude decírselo, no pude pedirle que se quedara. Ahora, solo queda el eco de su música ausente, la risa silente y la calma en sus ojos, aunque el tormento estuviera presente. Un mundo sin Ethan, donde el piano se queda en silencio y mi corazón enmudece ante su partida. Jamás volveré a escucharlo tocar, pero su melodía perdura en el eco eterno de mi dolor. 

    —Damon. El señor Ackerman vino a verte —las palabras de mi madre resonaron en la habitación, y su presencia me devolvió bruscamente a la cruda realidad. 

    —Ahora voy —respondí sin mirarla, dejando que su voz se desvaneciera mientras se alejaba. Últimamente, mi voz carecía de emoción, y mi forma de expresarme había cambiado; ya no era el mismo. Me invadió la tristeza al darme cuenta de esta transformación. El Damon de siempre habría llorado frente a todos, buscando consuelo, pero ahora estaba solo en mi cuarto, abrazando mis piernas contra el pecho. No sólo lo había perdido a él, sino también a mí mismo. 

    Evité encender la televisión, asomarme a la ventana o mirar absolutamente nada, porque él estaba en todas partes. Con lágrimas en los ojos, me acurruqué en mi cama, apretando las sábanas entre mis manos como si fueran sus dedos perdidos. Pero no eran él, no era su música, no eran sus paseos a pie. Nada era él, y jamás volvería a serlo. 

    Tratando de acallar las voces en mi cabeza, que intuía que eran solo mi propio tormento, salí de la cama y bajé los escalones como pude. Nadie me miraba, pero sentía la tentación en sus ojos. 

    Al abrir la puerta, una mano se enredó en el cuello de mi camisa, estampando mi espalda contra la puerta. 

    —¡¿Qué fue lo que pasó?! —gritó el señor Ackerman con la respiración pesada y una vena en su frente a punto de estallar. Intento explicar, pero mis palabras se ahogan en la verdad de que él ya no está. No sé cómo enfrentar esta realidad. ¿Cómo decirle que su hijo se fue para siempre? 

    —Yo...no lo sé —balbuceé. 

    —¿Crees que esa es una respuesta para las autoridades? —escupió—. Vinieron los detectives a mi casa preguntando si sabía algo, ¿y crees que pude contarles? 

    No sabía qué esperaba que le dijera. Yo no había matado a su hijo, pero la parte rencorosa en mí habló. 

    —Si tanto me odia, ¿por qué no me entrega a la policía? 

    Él chistó sorprendido. 

    —Quisiera matarte aquí mismo —intensificó su agarre—. Pero te veo tan joven e inmaduro como lo era él, y no puedo hacerlo —apretó los dientes y las cejas le temblaron. 

    Entreabrí los labios. 

    —Se... 

    —¡Cállate! —perdió los estribos, apretándome más contra la puerta y sujetándome con más fuerza del cuello, causándome dolor. 

    —Está...lastimándome —chisté, sintiendo la respiración cortada y teniendo dificultad para respirar mientras sus uñas se enterraban en mi piel. Creo que ni él se daba cuenta de lo que hacía. 

    Sus ojos se perdieron en la oscuridad, las venas de las manos se le marcaron, apretó la mandíbula, y lo vi sumergirse en un lado que, si no lo detenía ahora, podría llevarlo a hacer algo peor. 

    —Él...dijo...gracias. 

    Sus ojos se abrieron desmesuradamente. 

    Y estaba en su habitación de nuevo. 

    —¿Estás seguro de hacer esto? No quiero… que te arrepientas—digo, pero Ethan me mira con una sonrisa, una sonrisa que ya no es mía. 

    —No digas tonterías. No podría ser más feliz. Además, ya es muy tarde para acobardarse ahora, ¿oíste? 

    Me señaló acusatoriamente, con el ceño claramente fruncido, lo que me hizo reír. 

    —Hablo en serio, Damon —de pronto la pena se apoderó de su semblante y las mejillas se le tiñeron ligeramente de carmesí—. Estoy agradecido por esto, con Elijah, contigo, con mi madre y Ellie, a pesar que no lo saben. Gracias. 

    La realidad se desmorona a mi alrededor. 

    Estoy de nuevo con el señor Ackerman. Pero esta vez no hay sonrisas. Solo lágrimas en sus mejillas y la angustia en sus ojos. 

    —Vete y no vuelvas —pidió con las manos en la cara entre sollozos—. Si vuelvo a saber de ti, no dudaré en declarar en tu contra. 

    Y así lo hice, dejando atrás un mundo sin Ethan. Un mundo donde jamás podré volver a escucharlo tocar el piano, donde sus risas silenciosas son solo un eco en mi memoria, y la tranquilidad en sus ojos es solo un sueño inalcanzable. El tormento que guardaba en ellos ahora se ha llevado consigo lo que solía ser, el Damon sonriente y amable con todos, el que amaba a su familia más que nada pese a sus reclamos, el que Ethan alguna vez quiso. 

    [...] 

    Después del funeral de Ethan, me dirigí a su tumba para despedirme una última vez. Llevaba unas flores blancas, lirios; pensé que le gustarían. Al llegar, me detuve al ver a una presencia femenina frente a su lápida. Estaba de espaldas, pero me quedé para escuchar sus palabras. 

    —Lo siento Ethan, debí seguirte —ella lloraba mientras se arrodillaba—. Pero era una miedosa, por eso no me lo dijiste, ¿verdad? Si hubiera sido más valiente, si alguna vez fuera como tú... 

    Quise intervenir, decirle que incluso Ethan le temía a muchas cosas. 

    —Esa noche que fuiste a mi cuarto, debí quedarme despierta, tuve que aguantar, yo... 

    No pude escuchar más, así que dejé las flores sobre la tierra y me retiré. Me preguntaba si a Ethan le dolía tanto como a mí escuchar esas confesiones, pero en el cielo ya no hay dolor, ¿verdad? 

    ¿Por eso te fuiste Ethan? 

    ¿Querías dejar de sufrir? 

    Ni siquiera yo fui suficiente para acabar con el dolor. Podría haberlo sentido por ti, habría sido tu paracaídas, tu salvavidas, pero al final, fuiste tú quien me salvó a mí. 

    ¿Qué debo hacer ahora? 

    ¿Si miro al cielo me responderás? 

    ¿Algún día obtendré una respuesta? 

    No lo sé, pero sé que tampoco lo sabré si me quedo aquí. 

    Así que comencé a alejarme de ese lugar, y fue como si algo cambiara. Jamás volvería a ser el mismo sitio donde dos chicos se conocieron y enamoraron. Ahora sería el lugar donde dos chicos se conocieron, se enamoraron y uno murió. 

    No era solo la oscuridad de la noche lo que me envolvía, sino la sombra que se había apoderado de mi alma desde la muerte de Ethan. La sonrisa que solía adornar mi rostro se desvaneció, reemplazada por una mirada vacía y perdida. 

    Fue entonces que dejó de llover, y las nubes taparon el Sol. 
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